
        
            
                
            
        

    El Manuscrito

Sanctum

Álvaro Saavedra Maldonado





Derechos de autor © 2021 Derechos de autor © 2020 Álvaro Saavedra Maldonado Registro de la Propiedad Intelectual nº: 2010025512202
Todos los derechos reservados

Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico, o de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del editor.

ISBN-13: 9781234567890
ISBN-10: 1477123456

Diseño de la portada de: Pintor artístico
Número de control de la Biblioteca del Congreso: 2018675309
Impreso en los Estados Unidos de América




A mi madre, "in memorian", por regalarme una infancia en un lugar mágico.

A mi querido amigo Juan A., por su inestimable ayuda.

A mis hermanos, por su apoyo






Contenido

 
Página del título
Derechos de autor
Dedicatoria
1. EL MANUSCRITO
2. CONOCIENDO A BEATRIZ
3. EL SUICIDA
4. LA CITA
5. DAMIÁN
6. WILLY
7. SAN PABLO DE LAS DUEÑAS
8. TIROS
9. LA CUEVA
10. LA EXPOSICIÓN
11. LA DETENCIÓN
12. LA HUÍDA
EPÍLOGO
NOTA DEL AUTOR
APÉNDICE
EL MANUSCRITO ORIGINAL




1. EL MANUSCRITO



Marcos va arrastrando los pies por un suelo pedregoso, el calor es insoportable y tiene una sed inimaginable. Daría lo que fuera por un vaso de agua fresca, mejor dos, lo que sea con tal de dejar de sentir ese fuego en la garganta, esa sensación de estar secándose como un pergamino. Sabe que detrás de la pequeña loma que tiene delante está su destino y allí podrá saciar su sed y beber cuanto quiera, pero parece que sus pies no responden, es consciente de que va andando pero el montículo parece cada vez más lejano, es extraño. De pronto suena un disparo, dos, las balas le pasan rozando y silban amenazadoras al pasar a su lado. En un último esfuerzo corre a refugiarse tras una gran piedra. No puede ver al atacante porque tiene el sol de frente y está sobre el horizonte a esa hora de la tarde. Pero, ¿por qué le disparan?, ¿quién quiere matarle? No logra ver al asaltante y por allí no hay nada excepto una sombra que se mueve a pocos metros delante de la roca tras la cual se parapeta. Cierra los párpados cuanto puede y utiliza su mano a modo de visera para tapar esa luz cegadora. Lo que ve le deja perplejo, una niña bailando con un hula-hoop que parece ajena a lo que está ocurriendo, pero, ¿qué hace ahí jugando como si tal cosa?, ¿es que no oye los disparos? Está claro que no se da cuenta porque sigue cantando su canción mientras da vueltas a un aro alrededor de su cintura:
—Jápala, jápala, jápala, ja, te canto esta canción, jápala, ja.
Por más esfuerzos que hace, gritando para que se aparte, la pequeña desoye las llamadas de atención y corre grave peligro al encontrarse en la línea de fuego. Tiene unos seis años, viste una rebeca blanca y una falda plisada roja, algo pasado de moda, más propio de los años cincuenta. De pronto, ve venir a su madre corriendo, llega hasta donde está la niña, la agarra de la mano y se la lleva casi a rastras de allí. Al alejarse, la mujer vuelve la cabeza hacía donde está Marcos y le mira con desprecio. Él las sigue con la vista hasta que se pierden tras la loma en dirección desconocida y, tras ellas, todo queda en silencio, los disparos han cesado y comienza a hacer frío.
—¿Qué ocurre después?
—Nada. Como siempre me despierto con la boca seca, sudando y agitado.
Su psicóloga, María, se sabía el sueño de memoria pero no conseguía dar una buena interpretación sobre lo que significaba la maldita piedra. La niña siempre aparecía subida sobre una que iba cambiando de tamaño según iba avanzando la canción. Era muy extraño.
—¿Ella sigue siendo tu ex mujer, Marcos?
—Sí, es ella, lo sé, aunque en realidad no tiene su cara.
—Entiendo.
—Pues yo no, María, ¿por qué se repite tanto ese maldito sueño?, no conozco a esa niña, no consigo entenderlo y me angustia bastante.
—Ya lo hemos hablado, Marcos, está claro que tu mujer te hizo sentir culpable por no lograr tener hijos
—¿Así de simple?
—No es simple.
Su relación con María daba para escribir un tratado sobre lo complejas que son las relaciones humanas. Se conocían desde la universidad, donde ella estudiaba psicología y él derecho. Fueron amigos y luego amantes durante sus respectivos matrimonios y ahora, ambos divorciados, tenían la oportunidad de estar juntos, pero esa situación parecía no atraerles. Preferían seguir siendo amigos mientras ella ejercía su papel de psicóloga con él, algo a lo que María se había negado desde un principio. «Yo no puedo ser tu terapeuta, Marcos, somos amigos, te conozco demasiado y entre nosotros hay un vínculo que no me permite analizar los hecho con la distancia necesaria», «Todo eso son bobadas, nadie mejor que tú para entender lo que me pasa», le argumentaba él. Finalmente ella había dado su brazo a torcer aunque le advirtió que no pensaba dar a aquello un carácter formal ni profesional porque no le parecía ético, mucho menos cuando a veces la consulta terminaba en la cama. Finalmente habían conseguido llegar a una entente por la cual, más que una terapia al uso, era una conversación entre dos buenos amigos.
«Tú no estás hecho para vivir solo, necesitas una mujer a tu lado, una verdadera compañera», le insistía una y otra vez, «además, con lo guapo que eres no deberías tener problemas, ¿sabes que en la facultad te llamábamos Gere, por Richard Gere?». Él, aunque acababa de cumplir cincuenta y cinco años, era perfectamente consciente de lo poco que le costaba emprender cualquier relación que se propusiera, pero no encontraba su mujer ideal.  «Tu problema es que eres un egoísta. A las mujeres también nos gusta que nos comprendan, nos mimen y nos admiren, no solo a ti», María le aconsejaba que cambiara su punto de vista y rebajara sus exigencias, porque, en realidad, el problema de Marcos era que se sentía profundamente solo y eso no era bueno ni saludable.
—Marcos, tu problema es que buscas una quimera, pero deberías bajar al mundo real y entender mejor lo que necesitas, no lo que deseas.
—O sea, que tengo que renunciar.
—No, creo que debes madurar, ya va siendo hora. No somos perfectos, nadie lo es.
—No, no enciendas la luz.
Era el momento del que más disfrutaba Marcos, cuando la consulta se quedaba en penumbra y todo cobraba un aire íntimo muy acogedor.
—Como quieras, pero ya hemos terminado. Mañana es tu último día de trabajo, ¿no?
—Así es, eso espero.
Marcos hizo un gesto de acercamiento a María pero ella lo rechazo con un leve gesto y una sonrisa maliciosa.
—Hasta el martes que viene.
—Hasta el martes, entonces.
Esa mañana se levantó con una ilusión desconocida, como la de un niño el día en que comienzan las vacaciones, pero esa sensación no le duró mucho tiempo, únicamente hasta que llegó a su despacho y, en lugar de unas tarjetas de felicitación con una invitación a una fiesta de despedida, se encontró con un enorme sobre amarillo sobre su mesa con una nota adherida a él. «Suances, esto es importante, viene recomendado de muy arriba y tú eres la persona indicada para resolver el caso». Tuvo que contener su rabia porque la nota del comisario jefe suponía que el retiro soñado se retrasaba. Órdenes de última hora.
Miró hacia afuera, a través de la mampara acristalada de su despacho, y la imagen de aquella anticuada comisaria le provocó un tremendo desasosiego. No, no iba a ser la última vez que tuviera ante sí aquel horrendo mobiliario, aquellas paredes pintadas de gris carcelario, aquel ir y venir de funcionarios. Él siempre había sido un policía responsable y eficaz, entonces, ¿por qué después de treinta años de un servicio impecable actuaban con él de esta manera? Era injusto que retrasaran su retiro por un asunto menor, un caso que podían haber encargado a cualquier otro. ¿La persona indicada?, ¿para qué?, menuda tontería. Al parecer se trataba de una amiga del ministro de turno que tenía problemas con su marido, que había desaparecido, pero la falta de urgencia del caso suponía que no era un asunto criminal, más bien parecía una desavenencia conyugal, por eso no entendía que se lo encargaran a él. «Termina este caso con éxito, Suances, será un buen broche para una gran carrera». Sabía que la dirección era consciente de que en sus manos aquel asunto marcharía por los derroteros adecuados, duraría poco y, de esta manera, se apuntarían un tanto, aunque fuera a costa de fastidiarle, ya que todos sabían que hacía mucho tiempo que quería retirarse. Ahora le aguaban la fiesta persiguiendo a un tipo que seguramente había abandonado a su esposa para largarse con alguna pelandusca. Inaudito.
Desde niño quiso ser agente de la ley, como muchos otros niños, pero lo de Marcos iba en serio. Terminada la carrera de derecho se puso manos a la obra y a la primera oportunidad logró el número uno de su promoción, lo que le llevó a incorporarse a la Brigada de Investigación Criminal con una ilusión que le desbordaba.
Ahora todo era distinto. Con el paso de los años había comprobado que el mundo no se divide en buenos y malos, sino que es algo más difuso, porque algunas personas traspasan con demasiada facilidad la frontera legal sin ninguna consecuencia para ellos. La decepción, provocada por este hecho, había marcado los últimos años de una carrera profesional que quería dejar en el pasado cuanto antes.
La reciente herencia que había recibido de su padre, le permitiría olvidarse de todo aquello y dedicarse a lo que realmente amaba, viajar, conocer mundo, visitar lugares desconocidos. Marcos era una rara avis dentro del Cuerpo, un intelectual metido a policía. Extremadamente sagaz, tenía un don para extraer conclusiones con una facilidad asombrosa que le permitía resolver un caso en la mitad de tiempo que cualquier otro comisario y era admirado por ello, a pesar de ser considerado un bicho raro. Pero no entendía que retrasaran su retiro por aquella fruslería, cuando él se dedicaba a perseguir criminales, no a maridos infieles.
Finalmente, su responsabilidad profesional venció,  dejó a un lado sus suspicacias y se puso manos a la obra, abrió el sobre y extrajo de su interior un documento que comenzaba con una nota escrita a mano firmada por una tal Beatriz Téllez en la que, con una letra elegante y segura, se decía: «Entrega este documento a quien creas oportuno, es lo que encontró Alberto. Te ruego la máxima discreción en este delicado asunto. A quien se lo vayáis a encargar que venga a verme y yo le explico todo».
No sabía exactamente a quién iba dirigida la nota pero lo suponía. Él, un comisario con una consideración profesional excelente, ¿tenía que ponerse al servicio de una señora para actuar como un detective experto en asuntos matrimoniales? Si no fuera porque el acceso a su nueva vida estaba ya cercano seguramente habría peleado contra esta decisión, sin embargo decidió tomarse el asunto con tranquilidad y tratar de exprimir el aspecto positivo que presentaba el caso ya que, al fin y al cabo, lo que tenía delante, sobre su mesa, era un documento único.
Según venía explicado, se trataba de un manuscrito que había sido encontrado en la finca de esta señora, una antigua heredad de la familia Téllez donde, en el siglo trece, se había construido un convento, edificación que ahora se utilizaba como residencia. Al parecer, la autora del manuscrito era una novicia que había vivido unos quinientos años atrás en el convento y lo que había dejado plasmado en él había llegado a trastornar tanto a su marido que le había llevado a actuar de forma extraña e inexplicable, hasta el punto de desaparecer sin dejar rastro.
Podría ocurrir que el asunto no fuera lo que había sospechado inicialmente y lo que tenía delante era una oportunidad interesante. Marcos era un amante de la historia y poder tener acceso a un manuscrito tan antiguo le seducía, aunque para ello tuviera que aguantar las “neuras” de alguna ricachona histérica.
Comenzó a leer el montón de folios que comenzaba con una aclaración: «Esta es una transcripción del manuscrito original que se ha adaptado a un lenguaje actual para una mayor comprensión. También se han incluido notas aclaratorias para facilitar su lectura». Pensó que a él no le hubiera hecho falta que se tomaran tantas molestias y a cambio le hubiera gustado más tener entre sus manos el documento original. Ya pediría verlo más adelante. De momento, comenzó su lectura.
«Mes de junio de MDXXXVI, Anno Domini. A causa de los últimos sucesos he tomado la decisión de dejar testimonio, a través de este escrito, de lo que está acaeciendo desde mi llegada a esta santa casa.
Hace ya diez meses que mi esposo me fue arrebatado por el maldito infiel de la barba roja[1], ¡que el diablo se lo lleve!, en la jornada de Túnez, dejándome viuda de un gran caballero y por el que comenzaba a sentir verdadero amor.
Con ayuda de mi señor padre, benefactor de este nuestro convento, y de mi señora madre, dispuse mi matrimonio con Dios Nuestro Señor, quien en el futuro será quien guíe mis pasos en este valle de lágrimas. Aquí me trajo el duelo y en este sagrado lugar he encontrado, en santo retiro, la paz y el reposo que mi alma ansiaba, una nueva vida en comunidad y donde me han sido regaladas la bondad de nuestra priora y la comprensión de las otras dueñas, en especial la de mi querida hermana Natividad, a través de quien he descubierto que existen las almas gemelas. Pero el Maligno no descansa y ha venido a perturbar la paz y la felicidad que reinaba en nuestro querido monasterio.
Hace ya un tiempo que, siendo la víspera del nacimiento de Nuestro Señor Jesús, me encontraba de vigilia en nuestra iglesia. Faltaba al menos una hora para maitines, aún no cantaba el gallo, y el frío me tenía aterida. Las rodillas sufrían el rigor de tantas horas en el reclinatorio y el dolor era casi insoportable. El viento ululaba a través de las troneras que pareciera que trajera el mensaje de Satanás para que abandonara y buscara el refugio del calor junto a mi amada, pero mi penitencia sería bien empleada si con ello me ganaba el perdón de mis pecados. La única vela del Santísimo iluminaba el sagrario y con la luz temblorosa reflejada en él parecía que las figuras de Nuestra Señora, San Benito y San Pablo bailaban felices por mi sacrificio, quizás el último antes de tomar los hábitos.
El miedo se había apoderado de mí porque estaba  sola y rodeada de extraños ruidos que querían distraerme de mis rezos, sonidos que en mi imaginación se convertían en lamentos de las almas de los condenados que sufrían el tormento del fuego eterno.
Todas dormían pero yo sentía que me encontraba a salvo en lugar tan sagrado. Tras tantas horas de oración estaba cayendo rendida al sueño cuando, de pronto, sonó el aldabón del portón del convento. Fueron tres o cuatro golpes secos que me helaron la sangre porque a esas horas no podía ser otro que el Demonio quien llamara, en la seguridad de que nadie más que yo oiría su llamada.
Quedé quieta y en silencio pero al rato se sucedieron los aldabonazos con insistencia, entonces salí corriendo en busca de la hermana portera. Traté de despertarla en su celda pero me despidió de muy mala gana y, de nuevo, sonó el aldabón, esta vez con más fuerza si cabe.
Corrí a la llamada y, espantada y temblando, descorrí el cerrojo temiendo que un ángel negro diera un empellón al portón y entrara con furia para arrebatarme y llevarme con él al infierno y someterme a padecimientos inimaginables.
El miedo me impedía abrir por lo que esperé un buen rato, tiritando a causa del frío y el pavor, hasta que finalmente, viendo que no ocurría nada extraordinario, con gran precaución lo abrí.
No había nadie allí delante por lo que me decidí a salir afuera para iluminar las proximidades,  para cuyo fin tomé un candil de carburo que encendí con el pedernal. Observé que ya no nevaba, la noche era clara y el cielo despejado se llenaba de luz a causa una luna casi llena. El blanco del suelo reflejaba la luz del astro frío y azul, dando a todo una apariencia espectral que me hizo temer aún más que un ser infernal se abalanzase sobre mí en ese momento. Gracias a Dios Nuestro Señor nadie se precipitó hacia mí, muy al contrario todo parecía estar muy tranquilo, el silencio se alternaba con el susurro del viento, que aún movía mi saya pero que poco a poco disminuía en su intensidad.
Un poco más tranquila al ver que ninguna criatura procedente del averno andaba por las cercanías me fijé que en el suelo había algo tirado. Parecía un cuerpo tendido, una persona que permanecía inmóvil. Sin dudarlo, ignorando que quizás se trataba de una trampa del diablo, me acerqué a él y vi que era un hombre. Parecía estar malherido porque el jubón se veía ensangrentado y la nieve a su alrededor estaba roja. Le aparté el chambergo y con la luz del candil pude ver su rostro, era un joven cuyos ojos me miraban implorando socorro, pues no alcanzaba a decir nada.
Temblando pude acercarme corriendo a casa del hortelano, Eleuterio, que está junto al convento, y llamé a golpes hasta que vi luz que se movía. Abrió la mujer y se asustó al verme tan acongojada, me preguntó la causa de mi estado de excitación y le pedí ayuda. Le expliqué que había un hombre medio muerto en la puerta del convento y el hortelano acudió al oír nuestra demanda. Corrimos junto a aquel desdichado con la intención de socorrerle, si es que seguía con vida.
Comprobó Eleuterio que sí, que seguía vivo, y entre los dos y con mucho esfuerzo pudimos arrastrar el cuerpo de aquel infeliz hasta su casa. La mujer avivó con unos leños el fuego del hogar y depositamos, como pudimos, al hombre junto al calor de la lumbre, le apartamos la capa y le buscamos acomodo lo más aplicadas que pudimos porque con cada movimiento los lamentos del hombre nos hacían sufrir a todos los presentes.
Ya más tranquilos, con la luz de las llamas enfervorecidas, vimos que se trataba de un joven apuesto, poco más mayor que yo, de aspecto instruido y delicado. La hortelana, Balbina, le quitó el jubón y entonces pudimos ver que en el costado izquierdo tenía una herida, de la que aún manaba sangre a través de un roto de su camisa. Con gran maestría Balbina se la rompió toda, arrancando un gran jirón, y así quedó el torso al descubierto, lo que me produjo gran perturbación, no tanto por el cuerpo desnudo de aquel hermoso joven sino por la lacerante herida del costado, de la que salía sin pausa un hilo de sangre. La mujer, rápidamente, le aplicó una cataplasma caliente de árnica y espliego, lo que pareció aliviar algo al herido.
Le preguntamos cómo se llamaba y qué le había acontecido. Con una presencia de ánimo admirable nos contó que cuando estaba de viaje hacia Segovia donde iba a prestar sus servicios como saludador[2], al querer entrar en una venta para descansar en Villacastín, unos asaltantes le habían querido robar. Según dijo, pudo zafarse de ellos aunque uno le persiguió y con un canivete[3] le hirió en el costado aunque él se revolvió y pudo devolverle el golpe con su daga. Quedó el malvado tendido sobre el suelo, al parecer sin vida, por lo que suponía que le andarían buscando los alguaciles.
Quedaría todavía una hora para la puesta de sol cuando por suerte pudo auxiliarle un buhonero, de nombre Donato, muy conocido por nosotras, proveedor del convento, al que aún le quedaba una legua[4] de camino antes de llegar a su casa. Le ayudó a subir al carromato, uno que tiene con lona y todo, que es como una tienda ambulante de abarrotes[5], donde ofrece toda suerte de víveres. Pasada la legua, al cabo tuvo que apearse, estando próxima la casa del samaritano, sintiéndolo mucho porque el olor de los mantecados y dulces que el hombre transportaba en la carreta le aliviaron en gran medida el disgusto por el trance sufrido.
Ya había caído la noche y el frío se apoderó de todo bicho viviente. Comenzó a andar y se dio cuenta de que las fuerzas le fallaban, entonces se detuvo para beber un poco de vino de un odrecillo que llevaba, una corambre[6] que él llama bota, y comer unas pastas de almorta que le regaló el buhonero. Se tumbó a descansar bajo unas encinas, en una porción de suelo expedita de nieve, más acogedora, y se quedó dormido después de taponarse bien la herida con un paño limpio empapado en resina de abedul, que le había proporcionado ese buen cristiano.
Cuando se despertó era de noche cerrada, cuyo silencio solamente se alteraba por el canto del búho. Estaba muerto de frío y supo que malherido porque le faltaban las fuerzas, lo que le llevó a suponer que estaba próxima su muerte, pero en ese momento, gracias a la luna que el cielo despejado dejaba lucir, pudo atisbar que a no más de quinientas varas[7] había un casar y junto a él se adivinaba la espadaña de una iglesia y una casa grande, que supuso un convento. Imaginó que quizás podría refugiarse en sagrado y no le despedirían sin socorrerle. En un último esfuerzo echó a andar camino de su última esperanza.
Mientras hablaba nos miramos los hortelanos y yo al darnos cuenta de que hablaba muchas cosas en ladino[8], por lo que dedujimos que era un judío, cosa prohibida. Él se dio cuenta de nuestra desconfianza y entonces del zurrón sacó un crucifijo de madera y unas Sagradas Escrituras mientras nos explicaba que era converso, de nombre anterior Simón, y ahora Evangelio, nombre adoptado como cristiano nuevo, lo que me alegró sobremanera, ya que se me hacía simpático y agradable aquel joven desvalido.
Eleuterio y Balbina hacía tiempo que vivían solos, su único hijo se había embarcado hacia la Indias Occidentales en busca de fortuna, por lo que la hortelana sugirió subir al hombre a su habitación, ya que allí estaría bien porque había un jergón y la casa contaba con una buena gloria[9] que haría la estancia más confortable.
Una vez arriba, habiendo subido al enfermo con mucho esfuerzo, dado que Balbina está inválida de una pierna por un toro suelto que la empitonó, la hortelana me dijo que iba a calentar un caldo que tenía en la alhacena, y al decirlo me guiñó un ojo en señal de que estaba preparando una trampa que al momento creí entender.
Mientras subía el caldo le pregunté al converso qué es lo que querían haberle robado, que si era un hombre acaudalado. Únicamente me dijo que no era dinero lo que querían, sino algo muy importante y principal que guardaba consigo, algo que debía permanecer en secreto porque cuando se había sabido de su existencia había despertado el deseo irrefrenable de los hombres por poseerlo y tras ello había sucedido alguna desgracia. Había que tenerlo a buen recaudo ya que de otra forma podía suponer un gran desastre para toda la raza humana, de cualquier nación o credo. Todo me pareció muy extraño aunque también pensé que estaba exagerando el cuento para darse importancia conmigo y hacerse el misterioso.
Entró Balbina con el tazón de caldo y le advirtió al converso que estaba hecho de hortalizas, carne y huesos de puerco. Enseguida comprendí la trama que había urdido la hortelana, porque de ser un falso cristiano rechazaría tomar el caldo, ya que para los judíos el animal cerdo es cosa repugnante y prohibida, pero él lo bebió sin prevención y alabó lo mucho que de él gustaba, lo que nos tranquilizó y congratuló al comprobar que era cristiano nuevo verdadero y no marrano[10].
Dejé a los tres en la casa por parecerme inconveniente seguir allí, no por falta de ganas, y al volver al convento me di cuenta de que casi era hora de maitines pues ya clareaba y cantaba el gallo. Volví a mi celda con al alma encogida por lo sucedido y deseosa de contarle a mi hermana caso tan extraordinario».
Marcos levantó la vista de aquel papel y se recostó sobre el respaldo de su silla, pensativo. Quizás se había precipitado y prejuzgado el caso, aquello podía ser un asunto más interesante de lo que en un principio había supuesto, un viaje en el tiempo con muchos atractivos.
Decidió entonces saber algo más sobre quien era Beatriz Téllez y buscó su nombre en Google. Encontró multitud de imágenes en las que podía observarse a una mujer esplendida, una persona que desatacaba sobre cualquier otra que apareciera con ella. Se apreciaba enseguida que desarrollaba una vida social muy activa porque muchas de las fotografías estaban extraídas de revistas de sociedad, las conocidas como revistas del corazón. Marcos era un absoluto ignorante de los personajes que solían aparecer en este tipo de publicaciones aunque sabía perfectamente el funcionamiento de ese mundillo, no en vano parte de su familia se movía dentro de alguno de esos círculos, algo que a él le producía un considerable rechazo. Extraordinariamente atractiva no aparentaba más de cuarenta años, por eso le sorprendió ver una serie de imágenes que, según el pie de foto, pertenecían a la fiesta en la que se celebraba su medio siglo de existencia.
Haciendo uso de una perspicacia natural reparó en un detalle que le llamó la atención, que su marido, el desaparecido, no aparecía nunca en las fotografías, algo que le pareció extraño. Esta mujer, sin embargo, a pesar de estar relacionada con ese ambiente parecía no encajar de todo en él, porque aunque era asidua en aquel tipo de publicaciones, también aparecía en otras de carácter cultural, en las que se contaba que era una experta historiadora, implicada en investigaciones arqueológicas muy interesantes, y que había sino nombrada doctora honoris causa por una prestigiosa universidad. En algunas revistas de arte se la presentaba como mecenas de varios artistas y poseedora de una extensa y valiosa colección de pintura de todas las épocas. Todo ello confería un aura a esta mujer que la hacía aparecer sumamente interesante. Le alegraba saber que iba a conocerla pronto, aunque fuera como policía encargado de un asunto en principio tan engorroso como el que implicaba a su marido. Aprovecharía la ocasión para tener acceso a esa colección de arte que poca gente había tenido ocasión de ver de cerca.
Marcos era un gran aficionado a la pintura y había experimentado un gran interés por ella durante toda su vida. Siendo aún un niño pequeño pasaba largas jornadas con su padre en diferentes museos. Con él se paraba frente a cualquier cuadro, siguiendo sus indicaciones y comentarios, y así llegaba a admirarlo en toda su extensión. Con verdadera atención escuchaba de los labios de su progenitor detalles de la vida del autor así como la intención con la que había pintado tal o cual motivo. Esta era una de sus pasiones que quería desarrollar con plenitud en su ansiado retiro, que ahora se le antojaba lejano, visitando lejanos museos que no conocía.
Aparecía por tanto en el caso un nuevo aliciente, sería interesante conocer a esa mujer tan solo por tener acceso a una colección privada que no podía admirarse en ningún sitio público.
De modo que cogió su móvil y marcó el número de teléfono que aparecía en la nota.
—Dígame.
—¿Señora Téllez?
—Sí, dígame.
—Soy el comisario Marcos Suances. Me han encargado la investigación de su caso, el asunto de su marido.
—Ah, perfecto, encantada comisario, me alegro de que sea usted tan diligente y me haya llamado tan pronto, estoy segura de su discreción si le han puesto a usted al frente. Excuso decirle que no quiero que se airee este asunto para nada. Debemos concertar una cita urgentemente.
Su voz le pareció agradable y que trasmitía simpatía, pero cierto tono autoritario le había colocado en guardia. No iba a dejarse intimidar, en absoluto.
—Naturalmente, señora Téllez, pero también debe entender que somos la policía y ello puede implicar entrevistar a personas que no estén al tanto de todo lo que haya podido ocurrir.
—¡Claro, claro!, comisario, lo único que le pido es que guarde discreción en la medida de lo posible.
—Siempre lo hacemos.
Aunque fuera amiga del ministro, según sospechaba, no estaba dispuesto a que se pusiera en duda la honorabilidad de la policía, al menos la suya, por lo que quiso dejar claro desde un principio que era él quien marcaba las normas y que no iba a dejar de actuar de la manera más conveniente por no incomodarla. Ella guardó silencio por lo que Marcos siguió hablando:
—Señora Téllez, permítame que le pregunte algo que no acabo de entender. Lo normal es que alguien, cuando ha desaparecido un familiar, esté preocupado porque pueda estar en peligro…
Beatriz Téllez no dejó que terminara la frase:
—En absoluto, comisario, él se ha ido porque ha querido y no creo que corra ningún peligro, quizás otros, pero él no.
—¿Perdone…? —aquella afirmación le resultó tremendamente chocante a Marcos.
—Ya le explicaré, comisario ¿Puede venir mañana a mi casa a primera hora?
En este punto de la conversación estuvo correcta al expresar como un ruego y no una imposición el hecho de mantener una reunión en su domicilio, un procedimiento inusual: «Entiéndame, comisario, si aparezco por comisaria alguien podría reconocerme y el escándalo ya estaría organizado». Marcos fue compresivo y reconoció que, si eso ocurriera, no sería conveniente ni para ella ni para la propia policía.




2. CONOCIENDO A BEATRIZ



«Al poco tiempo sonó la llamada para laudes y maitines y todas acudimos contentas en un día tan señalado. En el refectorio, durante el desayuno, que hoy ha sido especial con polvorones y mantecados, la comidilla era la llegada de aquel judío converso que tenía revolucionada a la comunidad. Todas las hermanas querían conocer al joven misterioso, cosa que le dio gran ocupación a la priora por tener que mantener el orden y la compostura.
Yo recibí el encargo de nuestra madre de averiguar quién era ese hombre y de dónde procedía, no fuera a ser que se convirtiera en una amenaza para la comunidad.
Todo el caserío, el capataz, el porquero, el vaquero y los criados querían saber quién era el recién llegado. Eleuterio tuvo que vérselas con algún otro por hacer chanzas con el interés de Balbina en acoger al apuesto forastero.
Para evitar habladurías se trasladó al herido al chamizo de la huerta, que le serviría de refugio y a la vez de ocupación, pues debía espantar a animales y personas que quisieran entrar a llevarse lo que no es suyo.
Como era el día de Navidad, día de mi querida Natividad, teníamos un tiempo de asueto y el trabajo en el convento se relajaba sin llegar a caer en la holganza. En mi caso, mi tarea es la de enseñar la lectura y la escritura a la hermanas que lo desconocen, pero esa día tenía dispensa, lo que me permitió seguir el mandato de la priora y hacer averiguaciones sobre el recién llegado.
Vi a Evangelio mucho más recuperado y alegre, lo que recompuso también mi ánimo. Solos salimos a pasear por el soto ya que el día estaba soleado. El crujir de la nieve bajo nuestros pies nos hacía recordar el frío de la noche y por eso era más de agradecer el calor del astro sol. Evangelio andaba con cierta dificultad pero decía que era bueno moverse un poco para que funcionaran los humores del cuerpo.
Algún criado nos miraba escrutador pero a mí me daba igual. La verdad es que nuestra madre me permite cosas que a ninguna otra lo hace, por temor a que mis reparos puedan llegar a oídos de mi señor padre. Yo me aprovecho de tal circunstancia y así escojo las faenas menos penosas con gran envidia de algunas dueñas que rabian por dentro, pero no me importa porque son las más sandias de la comunidad y las que siempre andan fastidiando con sus simplezas.
Íbamos caminando y me extrañó el buen aspecto que presentaba y lo recuperado que se le veía. La verdad es que era muy hermoso y me trastornaba solamente mirarle. Con la luz bañándole el rostro, su belleza era grande y perturbadora. Su habla galante pero masculina era por demás atractiva.
Me decía cosas inconvenientes, como que Dios Nuestro Señor era egoísta por quererme como esposa y que solamente lo hacía por mi belleza, no por la disposición de mi alma. Yo le reprendía porque parecía blasfemia pero al cabo nos reíamos porque su forma de hablar era muy graciosa, con el acento de las gentes del sur, y no decía con mala fe sino solamente con el propósito de hacerme reír. Supe que ese hombre me estaba enamorando y me sentí muy mal porque yo ya tenía mi ánima comprometida con Dios Nuestro Señor en los cielos y con mi hermana en la tierra.
Nos despedimos porque sonó la llamada del ángelus y después teníamos misa solemne concelebrada por el señor obispo, pagada por mi señor padre, quien asistiría junto a mi señora madre y algunos nobles de la comarca.
Después tuvimos la comida de Navidad que, para celebrar la presencia del señor obispo y de gente tan principal, se compuso de sopa, corzo y ganso cocinado con criadillas de tierra, yemas de San Leandro elaboradas en el convento, y todo acompañado por un delicioso hipocrás[11] que preparó la hermana Germana. No me gustó el detalle de que el señor obispo asistiera con su “sobrina”, la que todos sabían que era su barragana, quien iba con cofia y buen vestido, en lugar de llevar un sencillo paño[12] que la distinguiera de las honradas dueñas, como era menester. No podía entender como aquella hermosa joven pudiera amancebarse con un hombre que más pareciera puerco cebado que ilustre y digno miembro de nuestra querida Santa Madre Iglesia, y que Dios Nuestro Señor me perdone por faltar de pensamiento contra uno de sus representantes en la tierra, pero es que, tras la comida e incluso delante de su manceba se acercó a donde yo estaba y, con la excusa de preguntarme por mi vocación y darme recomendación al respecto, me susurró cosas al oído que prefiero no contar aquí, pero que me produjeron harta repugnancia y casi me hacen arrojar el delicioso arroz con leche que nos había preparado la hermana Germana. Con disimulo y auxiliada discretamente por mi querida madre, que se percató del intento del prelado, pude zafarme de las garras de ese demonio vestido de púrpura. A cambio de eso me acerqué a donde estaba mi amada hermana y juntas salimos al jardín de la iglesia a contarnos chismes y reír con disimulo.
Ese día tuve que usar la disciplina[13] porque entre los vapores del vino, que probé a escondidas, entre las risas de Germana, Natividad y yo, y el recuerdo del galanteo del converso, mi naturaleza estaba alterada.
Al día siguiente, recuperada la normalidad, se me ocurrió proponerle a la priora darle una ocupación a Evangelio, la de saludador, puesto que en este año hemos tenido varios animales con rabia o hidropesía y nos hubiera convenido contar con algún sanador que hubiera evitado estos inconvenientes.
A la madre le pareció buena idea pero exigió que el recién llegado acreditase su don de algún modo, presentando referencias y, en cualquier caso, sanando a un animal. Oportunamente teníamos una caballería con romadizo[14], lo que le producía un calvario a la bestia a juzgar por el huérfago[15] que sufría, y que podría servir de prueba.
Puesto en advertencia Evangelio presentó ante la priora un documento aval del cabildo de Jaén en el que se daba por asegurado que el “saludador conocido como Evangelio, nombre de cristiano nuevo, era nacido en viernes santo y había sanado a una oveja y una vaca utilizando para ello solamente su saliva”. Quedó satisfecha la madre priora pues el mejor indicativo de los saludadores es haber nacido en ese día tan señalado.
Pidió Evangelio que se le dejara solo con la mula, algo raro en ese oficio, y al rato salió diciendo haber completado la curación. El animal seguía igual que antes lo que produjo en todos la creencia de que aquello era un embuste del converso, con gran disgusto de la priora y mío en particular, ya que había actuado como patrona.
Evangelio pidió tiempo porque su método daba frutos al cabo de unas horas, algo que todos dieron por falso, pero tras la admonición de la priora callaron los rumores y se quedó a la espera del resultado de la intervención del pretendido saludador.
A la mañana siguiente, nerviosa y compungida, corrí a la cuadra y se me alegró el ánima al ver que la mula presentaba un aspecto espléndido y sano como cuando era joven. Todos corrieron a felicitar a Evangelio y le dieron sus parabienes porque tenerle allí aseguraba la salud de las bestias y las personas, cosa harto conveniente. Yo corrí a ver a la priora y darle la buena nueva, algo que le alegró sinceramente pero que también le llevó a advertir que debía de controlar mi entusiasmo con aquel joven ya que podía ser fuente de tentación para una novicia. Fingí ante la madre aceptar la reconvención, comedia que pareció convencer a la santa».
Marcos caminaba concentrado intentando recordar cada pequeño detalle del manuscrito, tratando de encontrar alguna clave que explicara el comportamiento del marido de Beatriz Téllez. Había encontrado en su lectura muchas cosas que no comprendía bien y que esperaba que una doctora en historia pudiera aclararle. Otras le habían parecido propias de la imaginación de una joven que vivía en un época en la que la superstición y la superchería eran el pan nuestro de cada día.
Casi sin darse cuenta se vio ante el edificio de la calle Príncipe de Vergara al que se dirigía para acudir a su cita, entró en él y enseguida se interpuso en su camino un portero uniformado que le inquirió por el motivo de su presencia allí. Le encontró un poco insolente, pero le respondió educadamente que se dirigía a casa de la señora de Álvarez-Cossío, señora Téllez, corrigió. Tenía una cita.
El marmóreo y alfombrado portal era el de una finca de lujo del barrio más elitista de Madrid. Lo recorrió hasta el fondo para llegar al ascensor y, una vez dentro, mientras ascendía hacía el ático, se miró al espejo para comprobar su aspecto. Se había vestido con su traje preferido, azul marino, corbata también azul con flores de lis rojas, camisa blanca, gemelos con la cruz de Caravaca grabada, de la que era muy devota su madre, y unos zapatos italianos perfectamente pulidos y acordonados. Le gustaba cuidar su aspecto y todos los detalles porque era un hombre profundamente presumido y en la casa a la que se dirigía le esperaba una atractiva mujer, lo que suponía un buen aliciente para dar una buena impresión. Le gustaba estar siempre a la altura de las circunstancias.
Le recibió una joven doméstica uniformada que le hizo pasar a un pequeño saloncito, que hacía las veces de sala de espera. La habitación estaba decorada con un gusto exquisito y de las paredes colgaban dos óleos que parecían muy antiguos. Buenas pinturas. Marcos así lo apreció y se acercó a ellos con la intención de ver la firma. La gruesa alfombra hacía que la insonorización de la estancia fuera casi irreal.
No llegó a un minuto la espera cuando se abrió la puerta y apareció tras ella Beatriz, vestida con un sencillo y elegante vestido color fucsia, «algo ceñido» le pareció a Marcos, aunque le sorprendió lo bien que le sentaba y que encajaba perfectamente con la personalidad que le suponía. Llevado por cualquier otra mujer a esas horas de la mañana, ese vestido se podría haber considerado como inadecuado, pero en el caso de ella parecía que no podría haber hecho mejor elección. En ningún caso aparentaba cincuenta y dos años, edad que le había calculado tras haber visto las fotografías de la fiesta sorpresa que le organizaron con motivo de su quincuagésimo aniversario.
Beatriz alargó su mano y Marcos hizo el gesto de besársela sin llegar a hacerlo. Siempre le criticaban por sus ademanes caducos pero a él le gustaba conservarlos y utilizarlos si la ocasión lo requería. Ella sonrió y aprobó el gesto con un leve movimiento de cabeza.
—¡Hola, comisario!, encantada de conocerle ¿Qué tal está?
—Muy bien, señora Téllez.
—No me haga usted más vieja de lo que soy, se lo ruego, simplemente Beatriz.
—Como quiera.
—Sígame, por favor.
La chica de servicio les sirvió un café con unas pastas en el salón principal. A pesar del trato formal que se dispensaban, una corriente de simpatía surgió enseguida entre ambos, sin ninguna razón aparente.
—He estado dando vueltas a su asunto…
—Perdone que le interrumpa, pero dígame, ¿tiene usted algo que ver con Luis Suances, el magistrado?
—Sí, era mi padre.
A Marcos no le extrañó la interrupción, era habitual que algunas personas le hicieran la misma pregunta. La figura de su padre siempre se hacía presente, como una marca de fábrica, como el hierro de una ganadería identifica a un toro de lidia y deja claro su origen. Estaba acostumbrado, aunque hubiera preferido que su figura paterna hubiera sido anónima. «¡Aprenda de su señor padre, Suances, un gran ejemplo!», siempre la misma coletilla de los profesores marianistas del colegio del Pilar.
—Vaya, lo siento, sé que murió hace unos meses, ¿sabe que yo le conocí?
—Gracias, ¿de verdad?
—Sí, después de una conferencia que dio sobre la evolución del derecho en las colonias españolas.
—Sí, era un gran estudioso de ese tema —para Marcos era como una rutina. Los mismos elogios, el mismo respeto, las mismas preguntas.
—Un señor de los que ya no existen. Un poco intransigente, si me permite decírselo.
¡Vaya!, esto era nuevo, alguien crítico, la primera vez en su vida que se encontraba con una persona que se atrevía a señalarle un defecto en su presencia. Ante la cara de asombro de Marcos, Beatriz se vio obligada a aclarar lo dicho, todo ello sin dejar de sonreír, como llevaba haciéndolo desde que comenzó la entrevista.
—Quiero decir que, en ese tema, era un poco radical. Yo tenía un punto de vista algo distinto sobre el poder de los virreyes, pero bueno, supongo que usted no ha venido para hablar de su padre.
Marcos hubiera querido que siguiera hablando mucho más tiempo sobre él, ¡al fin alguien que era capaz de juzgarle!, únicamente por ello, aquella mujer se había ganado su simpatía para siempre.
—Claro, realmente el tema importante ahora es el de su marido.
—Mi ex marido.
Se quedó sorprendido ante la puntualización y el tono en el que la hizo, que denotaba un cierto desprecio.
—¿Cómo dice?
—Claro, perdóneme, no tiene usted por qué saberlo. Hace menos de un mes que firmamos el convenio de divorcio. Una separación amistosa, aunque todo esto ha venido a complicarlo todo.
—¿En qué sentido? Perdone que le haga preguntas de carácter personal, pero debo entender con exactitud cómo era su relación para saber cómo ha podido influir en su desaparición.
—No se preocupe, no tengo ningún inconveniente. Es más, no se sorprenda si me ve usted algo combativa en este asunto.
—Procuro mirar estas cosas con distancia y profesionalidad.
—Naturalmente, pero lo mejor será que le cuente todo desde el principio.
—Estoy de acuerdo.
A consecuencia de un accidente de tráfico en el que habían muerto sus padres, Beatriz se encontró a los veinticinco años como heredera de una considerable fortuna, entre la que destacaba una fábrica de productos cosméticos que se encontraba entre las mayores de Europa, Hilskin.
—Lo siento, no la conozco.
—Es natural, nos dedicamos a fabricar productos de cosmética, cremas, perfumes y productos de parafarmacia para otras marcas.
—Entiendo.
—Puede usted hacerse cargo de lo que para mí supuso aquello. No sabía por dónde empezar y me encontraba perdida.
Fue entonces cuando se apoyó en Alberto, que fue su refugio sentimental y profesional. Se conocían desde niños, sus familias eran amigas, y ella siempre había estado enamorada de él. Ahora, después de veinticinco años de casados eran dos extraños, sobre todo desde que él decía haber descubierto algo que iba a cambiar el mundo.
—¿Eso decía? —Marcos no pudo evitar un cierto tono de sorna en la pregunta.
—Alberto era muy grandilocuente, un mitómano diría yo, siempre decía cosas así —respondió Beatriz en un tono que daba a entender que estaba de acuerdo con lo sarcástico de la pregunta —, pero la cosa no quedó ahí.
Al parecer su ex marido había gastado una ingente suma de dinero en un proyecto secreto del que no había dado cuenta al consejo. Un desarrollo en el que llevaba gastados diez millones de euros, más otros cinco millones que había transferido a  sus cuentas personales.
—Eso es mucho dinero.
—Desde luego y no estoy dispuesta a que me tomen por el “pito del sereno”.
Le extrañó que hablara de su marido en pasado, toda vez que solamente habían pasado unos días desde su desaparición y no parecía estar afectada, en absoluto, en todo caso se le veía airada, enfadada por colocarla en una situación delicada.
—¿Cómo se enteró de lo de proyecto?
—Por la directora financiera, a la que despidió por no estar de acuerdo con lo que se estaba haciendo.
—Entiendo, ¿trató de justificar esos gastos?
—Tanto él como Damián, su mejor amigo y director de investigación de la fábrica, se negaron a explicar nada y argumentaron que era un proyecto que culminaría en uno de los mayores descubrimientos de la humanidad.
—¡Caramba!
—Dos idiotas. Ya ve. Cuando íbamos a tomar acciones sobre este asunto es cuando ha desaparecido.
—¿Pero a que podrían referirse?
—Creo que al manuscrito de la novicia.
—Ahora sí que me he perdido.
—Sí, estaba empeñado en que en ese documento se describía un secreto importantísimo que había permanecido oculto cinco siglos.
—Lo encontró él.
—Sí, bueno, en realidad fue Damián quien se fijó en que había algo en la tumba de la santa — ante la  cara de extrañeza de Marcos, añadió —. No se asuste, ja, ja, ja, no estaban profanando ninguna sepultura o algo así.
Mientras le servía otro café, le explicó que era la propietaria de una finca que pertenecía a su familia desde que había memoria. En el siglo trece se construyó allí un convento para alojar a una congregación de monjas benedictinas. Mucho después, a mediados del siglo dieciséis entro a profesar una novicia, que era la autora del manuscrito. Sin duda era obra de Catalina Téllez, quien ingresó en el convento tras quedar viuda con tan solo diecinueve años. Era hija de Pedro Téllez, un antepasado que sostenía el convento con sus aportaciones, por lo que a ella le eran permitidas muchas cosas que a cualquier otra de las religiosas no le hubieran tolerado.
—Es decir, ¿que era como una tía suya o algo así?
—Algo así, una mujer fascinante, una lástima que la asesinaran.
—¿Cómo dice?, ¿que la asesinaron?, ¿cómo lo sabe?
—En lo que se llama el libro de profesiones del convento quedaba anotado todo, desde la entrada de una novicia, hasta la fecha de su muerte y su causa. En este caso, su muerte quedó reflejada como “occidendum”, es decir, asesinato.
Vaya, Catalina Téllez, ahora que sabía su nombre le parecía más real, más cercana, y eso le ayudaría sin duda a situarse mejor en la mentalidad del hombre que había enloquecido a causa de su manuscrito.
Marcos escuchaba a Beatriz con deleitación mientras le explicaba costumbres de los conventos de la época, totalmente desconocidos para él. Le contó que era una gran apasionada de la investigación histórica, algo a lo que no podía dedicar todo el tiempo que desearía, por eso volcaba la mayoría de sus esfuerzos en una fundación que había creado con ese fin. No era frecuente que una doctora en historia fuera una mujer tan atractiva, desde luego que no, y la desenvoltura con la que hablaba tampoco era lo que Marcos esperaba cuando acudió a su casa. Lo que inicialmente era simpatía espontanea se había traducido ahora en admiración.
—He leído el manuscrito pero debo de hacerlo con más detenimiento a expensas de que usted me explique ciertas cosas que se cuentan en él, pero ¿por qué cree que su marido, su ex marido, perdón, estaba obsesionado con él?
—Está claro, no hacía otra cosa que hablar de ello y la importancia de lo que contaba la monjita. Pero prefiero que sea usted quien lo lea de la forma más aséptica posible, sin influencias, aunque quizás sería bueno que visitara usted la finca, el lugar donde se escribió ¿Le interesa a usted la historia?
Le sorprendió el ofrecimiento y a su vez le llenó de alegría, porque lo cierto es que la lectura del manuscrito le transportaba a esa época de una forma tan especial que inmediatamente deseabas visitar los lugares a los que se refería.
—Desde luego. Hablando de su ex marido, ¿está segura de que su desaparición fue voluntaria?
—Sí, vea.
Extrajo su móvil del bolso, lo manipuló y le mostró a Marcos el texto de un mensaje:
«Querida lo siento, pero he tenido que marcharme. Algún día podré explicártelo todo, pero por ahora tengo que desaparecer por un tiempo. Es peligroso que me quede. Damián se ocupará de la fábrica. Ya está todo dispuesto. Un beso».
—Vaya. La verdad es que hay muchos aspecto del caso que ahora mismo se me escapan. Lo único que tengo claro por ahora es que su ex marido cometió un desfalco. Pero no entiendo por qué dice que es peligroso quedarse.
—La verdad es que lo ignoro, aunque puede que haya algo más que no sabemos.
—¿Por qué lo dice?
—Porque el mismo día que desapareció Alberto también lo hizo otra persona, un técnico de nuestro laboratorio al que nadie localiza.
—¿Creen que podrían haberse ido juntos?
—No lo creo. Quizás si hubiera sido una mujer, sí, porque estoy convencida de que tenía un lío, aunque por otra parte su única obsesión era ese maldito documento. No paraba de hablar de él y de los maravillosos secretos que escondía.
—Pero, aparte de extrañas prácticas de la época cargadas de superstición, ¿qué otra cosa pudo encontrar en su lectura?
—No lo sé. Yo me di cuenta de que al manuscrito le faltaban algunas páginas. Hay una interrupción en la narración que no tiene sentido. Quizás en ellas se cuenta algo importante que desconozco.
—¿Le preguntó a su marido por esas hojas?
—Claro, pero nunca reconoció que existieran.
—Bien, Beatriz, no le entretengo más, leeré el diario e investigaremos la desaparición del técnico. En cuanto a las dudas que tenga, si le parece bien, se las mando por escrito para que las aclare.
—Como quiera, también puede llamarme cuando lo considere conveniente y nos reunimos si es preciso. Me resulta usted muy simpático, Marcos —el ofrecimiento y la afirmación le resultaron totalmente sorprendentes. El sentimiento era mutuo.
—Muchas gracias, Beatriz, también me ha resultado muy agradable la entrevista. La confianza siempre es buena para trasmitir y también para entender la información relevante de un caso.
—Así es. Bueno, llámeme cuando quiera para vernos.
¿Estaba coqueteando con él o eran imaginaciones suyas? La verdad es que estaba acostumbrado a que las mujeres lo hicieran y desde muy joven era consciente de su atractivo, pero ahora le parecía extraño, no le parecía ni el momento ni el tipo de mujer que coquetea con un desconocido, por mucho que tuviera una buena referencia por haber conocido a su padre. Para Marcos, por su parte, el asunto de las mujeres era un tema espinoso. El fracaso matrimonial a los pocos años de haberse casado le había dejado “tocado” y, desde entonces, no había tenido una relación mínimamente satisfactoria, encuentros esporádicos de los que te arrepientes a la mañana siguiente. Con mucha facilidad acababa con una mujer en su cama, pero necesitaba algo más, el sexo sin mayor compromiso ya no significaba nada para él, casi lo detestaba, lo consideraba una necesidad fisiológica desprovista de cualquier connotación emocional y para él, que era un romántico empedernido, era algo frustrante. No pensaba hacer como otros compañeros que se apuntaban a clubes de divorciados o emprendían aventuras a través de sitios en Internet que prometían buscarte la pareja ideal. Cualquiera de las dos opciones le producía un rechazo considerable. Respetaba que la gente hiciera lo que fuese por no estar sola, pero él no era así. No se veía iniciando una relación con esa frialdad por el mero hecho de que  le abrumara la soledad. Para él las cosas no funcionaban así, había que hacerlas por convencimiento, no para “tapar un agujero”.
—¿Le ocurre algo, Marcos?
Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no se dio cuenta de que se había quedado callado mirando al infinito.
—¿Eh?, oh, nada, nada. Estaba pensando en la novicia.
—Una mujer interesante, desde luego, y muy avanzada para la época.
Creyó que era la hora de dejarlo, aunque se lo planteó con desgana. Se sentía más animoso en presencia de aquella mujer. El optimismo había aparecido de nuevo, algo que no experimentaba desde hace mucho tiempo. Disfrutaba realmente de su compañía.
Beatriz se levantó con la intención de despedir al comisario y Marcos hizo lo propio. Nada más entrar en aquel salón y durante la visita había podido admirar los cuadros que colgaban de las paredes. A causa de la educación recibida sabía de pintura bastante más que la mayoría de la gente y le gustaba comentar con otras personas entendidas cualquier obra que tuviera a la vista. Así que cuando se disponía a marcharse hizo un comentario:
—Bonitos cuadros.
—Gracias, ¿entiende usted de pintura?
Beatriz lo había preguntado por cortesía sin tener la menor esperanza de que un policía, a pesar de parecer un hombre culto como Marcos, supiera apreciar un buen cuadro.
—Bueno, algo. Aquel, por ejemplo, es muy bueno, ¿es un Madrazo?
La cara de asombro de Beatriz fue descomunal. Jamás se hubiera imaginado aquello. Sin duda había sido un “tiro al aire”, chiripa, por lo que decidió ponerle una trampa, aunque le daba cierta pena ponerle en un aprieto.
—Sí, desde luego que lo es. Vaya, sí que es usted entendido. ¿Reconoce alguno más?
Marcos entendió el reto y procuró no errar el tiro. Eligió dos cuadros de los diez que había en las paredes de aquel salón.
—Aquel de allí yo diría que es un Rosales y aquel otro un Moreno Carbonero.
—¡Me deja usted de piedra! Nunca hubiera creído…
Parecía que el concepto de Beatriz por el comisario había experimentado un ascenso importante, a juzgar por la expresión de admiración que apareció en su rostro, en absoluto fingida. Lo que no sabía ella es que Marcos había hecho trampa. Cuando estuvo investigándola se fijó en algunos de los cuadros que aparecían en un reportaje hecho en su casa, precisamente con motivo de una exposición. Era la primera vez que, de forma pública, iban a poder verse algunas de esas pinturas. Toda la colección estaba catalogada y pudo admirar muchas de las obras que aparecían en las fotos. Marcos, quizás por su profesión, tenía una retentiva fuera de lo común, así que recordó alguno de ellos en cuanto los vio.
—Bueno, los policías también tenemos nuestras cosas.
—No, por Dios, no quiero que me malinterprete, me refería a que mucha gente que conozco no sabría quién demonios pintó estos cuadros.
—No se preocupe, lo entiendo. Por otra parte espero que tenga un buen sistema de seguridad. Aquí hay un museo completo, un tesoro.
—Desde luego. Bastante sofisticado, diría yo. No se lo voy a revelar —los dos rieron la broma —, aunque los más importantes los tengo en un depósito, como es natural.
—Soy la policía, Beatriz, ¿recuerda?
—Sí, sí, nunca se sabe.
Ambos se encontraban cada vez más relajados y quizás un poco ajenos al motivo que les había llevado a mantener esa reunión.
—Yo considero que es una pena tener esas maravillas en un depósito sin que nadie las mire.  ¿No cree?, usted que es un entendido.
—Sin duda.
—Un día quedamos y se la enseño.
La despedida duró media hora más en la que el trato fue todavía más cordial. Ella comenzó a sentir una profunda simpatía por aquel atractivo comisario y él cada vez más interés por aquella encantadora mujer.
Hubieran seguido hablando mucho más tiempo aunque ello habría supuesto traspasar la frontera de la discreción, por lo que Beatriz Téllez decidió poner fin a la visita aunque con evidente mala gana.




3. EL SUICIDA



—Buenos días, Samuel.
—¡Hola, comisario!
El camerunés estaba, como siempre, afable y exhibiendo un brío envidiable a esas horas de la mañana. A todos los clientes de aquel establecimiento les parecía sorprendente que ese inmigrante negro fuera capaz de elaborar unos churros tan deliciosos como los que allí se servían.
Samuel, el churrero, era un tipo listo. Había llegado a España en una patera sin conocer ni una palabra de español y, en tan solo dos años, había conseguido dominar nuestro idioma. Tampoco tenía ni idea de lo que era un churro cuando llegó,  ahora, sin embargo, los que elaboraba se habían hecho famosos en todo el barrio. Era un tipo feliz.
—Comisario, ¿a que no sabe de dónde proceden los churros?
—No tengo ni idea.
Marcos quedó expectante sabiendo que el churrero le iba a contar alguna historia divertida. Efectivamente, el camerunés le explicó que los churros procedían de China, como casi todo, y que después de pasar por el norte de África habían llegado a España donde los pastores los hicieron suyos. Por eso vino en llamarse como un tipo de ovejas, la churras, convirtiéndose en un sustituto del pan para ellos, alimento mucho más difícil de elaborar en el monte.
—Todo eso te lo inventas.
A Marcos le traía sin cuidado si era verdad o mentira, porque esos cuentos de Samuel le alegraban la mañana, era su momento preferido del día. Siempre tenía para él alguna anécdota divertida, como, por ejemplo, que los churros eran conocidos como el donut español en Indonesia. Marcos le miraba con simpatía ¡Qué figura!
Todos admiraban a aquel camerunés, totalmente afincado en España, casado con una española y padre de una pareja de españolitos mulatos. Marcos también disfrutaba de su compañía, pero ese día el comisario apenas probó el desayuno, algo le entristecía, había recaído.
Triste, desganado, desde el fondo de la barra, atestada de todo tipo de  personas que parloteaban sin parar, se fijaba en aquellas que solían desayunar a la misma hora que él, bastante peculiares algunas.
La mujer alcohólica, que cada día pedía lo mismo, un café y una ginebra, sola, servida en una copita de coñac. No probaba el café y cuando se pedía una segunda copa siempre le decía al camarero que se lo había mandado el médico, «por la tensión baja».
El encargado de la gestoría, muy callado a estas horas, que en realidad iba para mirar con ojos libidinosos a Leila, la exuberante camarera dominicana, que disfrutaba contoneándose en el interior de la barra, provocando así a los parroquianos.
Don Carlos, el director de la oficina central del banco, acompañado siempre de sus dos acólitos, atentos a cualquier deseo del jefe que debía ser complacido de inmediato.
Ana, la furcia, que se empapuzaba una docena de churros antes de ponerse a hacer la calle y a la que un día le iba a reventar la minifalda, esa que acentuaba aún más su sobreabundancia de kilos. Marcos quería decirle a aquella mujer que ya era hora de dejar de ejercer el oficio, impropio de una abuela. Pero finalmente le podía la compasión por aquella desgraciada.
El que no podía faltar era Paco, el ciego, que vendía buena parte de sus tiras de la ONCE a esas horas de la mañana en esa cafetería. Un hombre que no era invidente total y que aprovechaba su discapacidad para acercarse a Ana mucho más de lo necesario. Un “frotteur”.
Y así, uno a uno, los clientes habituales formaban una especie de familia. Tanto, que si una mañana faltaba alguno de ellos los demás le echaban en falta y enseguida preguntaban a Sara, la dueña bajita y rechoncha, por la causa de su ausencia. Era curioso cómo se había convertido en hábito la convivencia entre esas personas a pesar de que nunca intercambiaban entre ellas más de un sencillo «hola».
Los desconocidos, sin embargo, le parecían autómatas, máquinas que repetían acaloradamente palabra por palabra lo que habían escuchado sobre política en la televisión, sin llegar a entender muy bien sus propios argumentos. Le irritaba la escasa personalidad de la mayoría de esa gente. Ellos creían adquirir cierta importancia al gesticular igual y decir las mismas frases que los políticos de turno o a los tertulianos más populares. En realidad ignoraban que aquella imitación les convertía en personas tan mediocres como las originales.
Marcos, desganado, salió de la cafetería y se dirigió a la comisaría.
—Adiós, Samuel.
—Adiós, comisario. ¡Tenga cuidado con los malos!
Siguió caminando, cabizbajo, hacía la comisaria. A pesar de la promesa que le había hecho a María, el día  anterior había vuelto a jugar, aunque esta vez las pérdidas habían sido muy moderadas, apenas mil euros, y ni siquiera en el casino, sino en un bingo. En realidad es como si hubiera ido al cine y después a cenar por ahí. Una y otra vez se engañaba a sí mismo para, al final, terminar como siempre, sesiones de terapia y considerables dosis de antidepresivos, el mismo círculo infernal, una y otra vez. Cuando creía que todo estaba bajo control la adicción le sorprendía con la guardia baja y, entonces le volvía a colocar delante de una mesa de juego donde perdía su dinero y su dignidad. A continuación, aparecía indefectiblemente el asunto de los prestamistas, esos carroñeros que no actuaban contra él como solían, debido sin duda a su condición de policía, pero que no dejaban de ser unos tipos peligrosos. Marcos Suances siempre cumplía, nunca había dejado de pagar sus deudas, aunque fuera tarde. Al menos, este era un asunto que había desaparecido de su vida, porque la herencia recibida, si bien no era una fortuna, sí le iba a permitir vivir con desahogo el resto de su vida, sin embargo ahora surgía otro riesgo, el de perderla en un casino.
La verdad es que antes de su fracaso matrimonial nunca había sentido la necesidad de apostar, lo cual parecía avalar la tesis de María, la terapeuta. Por eso, tenía claro que su estabilidad emocional dependía de tener junto a él a una mujer con la que compartir su vida, sus emociones, su pasión por la lectura, por los viajes, por el arte, más allá de unos efímeros momentos de placer, pero esa mujer no existía. La soledad, a la que estaba acostumbrado desde hacía muchos años, era a veces insoportable y con el paso de los años acrecentaba aún más una cierta sensación de vida desperdiciada, inútil.
Esa mañana había hecho el firme propósito de volcar todo su esfuerzo en el caso del manuscrito, dedicaría a él tantas horas como fueran necesarias para alejarse de una vez por todas de su adicción, el juego era un asunto engorroso que necesitaba resolver cuanto antes, pero por un momento le invadió una terrible duda. Hasta ahora tenía su trabajo, su profesión, que servía de contrapunto frente a su ludopatía, pero a partir de que accediera a su retiro nada le distraería lo suficiente como para no recaer. Por un momento sintió vértigo, se encontró al borde de un acantilado que caía en vertical sobre un mar que le aterrorizaba, lleno de mesas de juego que le atraían sin poder evitarlo. Sacudió la cabeza y trató de alejar de su cabeza esos pensamientos negativos, alguna solución habría.
Traspasó la puerta de la comisaría mirando al suelo.
—¡Buenos días, comisario!
Los agentes le vieron entrar, como siempre sin saludar. Algunos pensaban de él que era un perfecto mal educado, pero los que le conocían mejor sabían que este comportamiento se debía al despiste que sufría habitualmente. Solía estar ensimismado cuando caminaba o distraído al dirigirse presuroso hacía algún lugar que reclamaba su competencia. En cualquier caso, siempre estaba ausente.
El ambiente lóbrego de aquellas dependencias le ponía enfermo, entrar allí era como un viaje en el tiempo, nada más traspasar la puerta abandonabas la modernidad.  Otra vez allí, de nuevo. Camino de su despacho se topó con su ayudante, el inspector Lainez, quien se extrañó de verle allí como un día cualquiera.
—Jefe, esperaba verle ayer en la despedida pero me han dicho que ha habido un cambio de planes.
—Ha surgido algo. Tengo que ocuparme de un asunto antes de irme.
—¿Qué ocurre? —preguntó Lainez un tanto ansioso porque hubiera aparecido un nuevo caso que resolver junto a su jefe, al que tanto admiraba.
—Nada, nada, ya te contaré, si te necesito.
—De acuerdo —asintió el inspector desilusionado porque su jefe no contara con él.
—Aunque pensándolo mejor necesito todo lo que encuentres sobre estas dos personas.
Marcos le dio a su ayudante, ahora más alegre, datos sobre Damián, el jefe de laboratorio, y del técnico desaparecido. Beatriz se los había enviado por correo electrónico en el cual había una frase de despedida; «Nos vemos pronto». Le resultó muy sugerente.
Cerró la puerta de su despacho, no quería oír la discusión que se desarrollaba fuera sobre quien iba a ganar la liga, tenía que concentrarse en el manuscrito y tomar notas de las dudas que le surgirían.
«Pasaron unas semanas en las que hubo cambios. A Evangelio se le buscó nueva habitación en casa del contador, que al estar de cutio[16] fuera de la finca dejaba la casa vacía, pareciendo éste un acomodo más adecuado a un oficio de mayor rango que el del resto de los criados.
Fue muy comentada la curación de la mula y él pedía a todos que no dijeran nada a nadie de fuera, pues se podía correr el riesgo de que se llenara el lugar de visitantes que vinieran en busca de sanación de sus animales y de sí mismos. Le vi muy preocupado porque se corriera la voz de su presencia aquí, lo que me llevó a pensar que de algo huía, pues no era normal el empeño que ponía en que nadie hablara de su existencia.
Quise que me contara qué era ello, bien porque tuviera miedo a que los que le asaltaron quisieran tomar venganza, ya que supuestamente había quedado uno malherido o muerto, bien porque pensara que le perseguían los alguaciles. No conseguí obtener palabra que me aclarara mis dudas porque Evangelio no quería hablar sobre ello, siempre se iba por los cerros de Úbeda y empezaba con sus chanzas y halagos, que sabía que me gustaban y me distraían del empeño en conocer la verdad que ocultaba.
Comenzamos a dar paseos para que se le terminara de curar la herida del costado, que ya apenas le molestaba, y para comentar las sagradas escrituras pues se veía que le faltaba educación en la fe y exhibía gran ignorancia en cuestiones fundamentales sobre la naturaleza divina de Nuestro Señor Jesús, sobre sus enseñanzas y acerca de los mandatos de nuestra Santa Madre Iglesia. Así lo había conocido la priora y así me lo había ordenado, que instruyera a nuestro nuevo criado en los deberes como nuevo cristiano. Así pues, yo, una joven novicia que no había cumplido los veinte actuaba como teólogo antes las cuestiones que me planteaba Evangelio, tan enrevesadas que a mí misma me hacían dudar de que existiera un cielo y una tierra, como así se lo hacía saber entre bromas a mi nuevo devoto[17].
Con esta nueva amistad pasaba yo mucho tiempo lo que, sin darme cuenta, provocó en Natividad unos profundos celos que no confesaba y que a mí me pasaron desapercibidos. En mala hora no estuve lista porque este sufrimiento que sin querer infligí a mi querida hermana podría llegar a tener consecuencias fatales.
Es verdad que yo la notaba mohína y que, cada vez más, rechazaba mis muestras de amor con destemplanza. Poco a poco fue mostrándose reacia y nunca quería ya compartir el lecho conmigo, cosa que me llevó a buscar cada vez más el consuelo en Evangelio que sí me pretendía y que provocaba en mí un deseo incontenible.
Un día, nos hallábamos paseando junto al río, en el terreno más bonito de la finca, un lugar al que llaman la Entreagua, plagado de árboles de todo tipo, chopos, abedules, sauces y ahuehuetes. Un lugar que en verano es el más fresco que puedes encontrar y donde todas las criaturas de Dios se reúnen con gran jolgorio.
Era ya tarde y comenzó a oscurecer. A pesar de hacer tan buen día que hacía presagiar la aún lejana primavera, el frío comenzó a azuzar ante la llegada de la noche.
Sentados en la orilla habíamos ocupado el tiempo hablando sobre las maravillas que el Señor había creado en la tierra y sobre cómo la belleza de las cosas a veces te lleva a sentir ganas de llorar. Nos levantamos para marcharnos cuando de pronto Evangelio me besó. Le recriminé su acción y me aparté, pero me turbó tanto el hecho que me confundió y no deseaba que parara.
De cualquier forma salí corriendo mientras él me instaba a que me detuviera y pudiera expresarme cuanto me amaba, palabras éstas que no quería oír. Torpe de mí di un traspiés y caí rodando, accidente que Evangelio aprovechó para echarse sobre mí y besarme con más insistencia.
Desde que mi amado me dejó para embarcarse y morir en aquella infructuosa batalla, no había sentido los labios de un hombre sobre los míos. Distintos eran esos besos de los de mi amada que, si bien deseados, no eran tan apasionados ni producían en mí tanta agitación como esos que embargaban mi ánimo. Me sentí mareada y la falta de aire apenas me dejaba pensar,  quería zafarme de él pero a la vez quería aferrarme a ese hombre. Un fuego intenso me invadía y estaba a punto de abandonarme al pecado de la lujuria cuando gracias a Dios sonó la llamada a vísperas[18]. La obligación del rezo me sirvió de acicate para no caer en la tentación que el Maligno había preparado tan cuidadosamente, dejando que los sentidos se hubieran exaltado con tanta belleza y que la precaución ante el pecado se hubiera adormecido por la intensa conversación sobre la naturaleza de todas las criaturas vivientes.
Dejé a Evangelio atrás y llegué sofocada al convento cuando ya iba a empezar el rezo. Algunas de las hermanas me miraron y a Germana le dio una risita floja mientras mis mejillas se tornaban de color carmesí. Se puso a mi lado y me dio con el codo como señal de complicidad en lo que ella creía que pudiera haber ocurrido, pero yo lo negaba con la cabeza y me ponía el dedo índice cruzando los labios instándola a que guardara silencio y no se comportara como una cría, actitud que iba conseguir dar más pábulo a los chismorreos de las dueñas. La boba de mi amiga iba a provocar únicamente que la priora se llevara un gran disgusto y que se viera obligada a ordenar penitencia a alguna de las hermanas si acaso se sobrepasaban en sus murmuraciones contra mi persona. De esta forma me protegía y se aseguraba de que la comunidad guardara una compostura digna de un convento de religiosas benedictinas.
Al otro lado del banco, Natividad me miraba con un gesto que me produjo una profunda pena porque la habitual ternura que demostraba al verme se había convertido en venablos de odio que lanzaba contra mí moviendo los labios para zaherirme con palabras gruesas, todo ello en venganza por el daño que mi actitud le estaba ocasionando. Sentí que las lágrimas acudieron a mis ojos en tropel porque vi alejarse de mí a la persona que más amaba sobre la faz de la tierra, que en ese momento me miraba con absoluta displicencia».
Los golpes en la mampara de su despacho le sacaron de su lectura, en la que estaba absolutamente concentrado. Vio a su ayudante fuera haciendo aspavientos que no entendía y le hizo un gesto para que entrara.
—¿Qué ocurre, Lainez?
—Un asunto urgente, parece un cadáver.
—De acuerdo.
De camino hacía ese piso, su ayudante le iba informando sobre el inquilino, el supuesto fallecido. Cuando pronunció su nombre le resultó familiar, dudó por un momento, abrió su libreta de notas y se quedó perplejo al comprobar que se correspondía con el del técnico de Hilskin, el que había desaparecido el mismo día en que lo había hecho el ex marido de Beatriz Téllez, El caso empezaba a complicarse.
Llegaron a su destino en un santiamén, un edificio del centro que aún no estaba rehabilitado como casi todos los de esa calle. Una espesa capa de mugre ocultaba la fachada de tal manera que ya ni se sabía de qué materiales estaba construida. En el portal figuraba la leyenda “1928, Asegurada de Incendios”. Al llegar salió a recibirles un hombre mayor de aspecto desaliñado que olía a fritanga.
—Hola, señores, soy el presidente de la comunidad.
—Soy el comisario Suances y él es el inspector Lainez ¿Es usted quién ha llamado a emergencias?
—Sí, soy yo, ¿qué tengo que hacer?
—Nada, solamente díganos dónde es.
—Claro.
Los dos policías, enfundados en sendos abrigos, uno de loden y otro de paño barato, atravesaron el portal siguiendo al anciano. Todo allí olía rancio.
—Comisario, como podrá comprobar usted mismo, el olor a muerto es insoportable.
—Ya veremos ¿Es arriba?
—Sí, en el tercero, hay que subir andando porque nadie quiere pagar el ascensor.
Tomaron el camino de las escaleras seguidos por un grupo de cuatro agentes, dos de ellos portando un ariete. Los escalones eran de madera mellada, sobre los que había desaparecido cualquier vestigio de barniz. Con cada pisada crujían escandalosamente por lo que la comitiva provocó un ruido considerable que se oyó en todo el edificio, anunciando su llegada. El vetusto pasamano estaba sujetado por barrotes artísticamente forjados en hierro, originales de una época en la que los detalles ornamentales importaban más que la funcionalidad.
Según iban ascendiendo los vecinos salían a su paso o se agolpaban en la barandilla de los pisos superiores. El inmueble estaba habitado por unos cuantos ancianos tan antiguos como la propia edificación, algún que otro comediante en paro, varios personajillos de la farándula de feas costumbres, un aspirante a concejal que se creía importante, dos comerciantes de la zona, siempre quejándose de la ruina a la que se veían arrastrados por culpa de las grandes superficies, y por último, una docena de parásitos sin ocupación alguna que “okupaban” ilegalmente tres de las viviendas. Dos chicos con rastas y dos chicas con pantalones bombachos raídos estaban parados junto a las escaleras, en el descansillo del primer piso, mirando con actitud desafiante a la procesión policial, especialmente al que iba en la cabeza. Sabían que hoy no iba con ellos el asunto por eso, los perros, como llamaban a la policía, no les iban a molestar. Marcos les devolvió la mirada con mayor intensidad. Sintió la rabia que solía invadirle cuando presenciaba una injusticia ¡Mierda de ley!, de buena gana les hubiera puesto en su sitio, pero no era el momento.
Una señora muy mayor, en bata y zapatillas, comenzó una puesta en escena con gestos melodramáticos, al paso del grupo.
—¡Qué horror!, ¡qué desgracia!
El olor que ya se percibía era realmente asqueroso y los comentarios de los vecinos  se incrementaban, «Es en  la casa de ese chico «A ese pobre le ha pasado algo», «¡Es por aquí, policía!, «Esto no es normal», «¡Ay, Dios mío, que desgracia!»
El piso sospechoso estaba habitado por un joven que vivía solo y al que nadie veía desde hacía una semana. El caso parecía grave y ofrecía pocas dudas.
Al llegar a la tercera planta el presidente señaló la puerta tras la cual se suponía que estaba el origen de aquella pestilencia. El grupo de policías se colocó frente a ella mientras trataban de impedir que los vecinos se agolparan alrededor.
—¡Por favor, váyanse cada uno a su casa!, ¡aquí no pueden estar!
Todos hicieron caso omiso de la orden del inspector Lainez. Uno de los agentes presionó el timbre varias veces, aunque estaban seguros de la inutilidad de esta acción, de cualquier forma esperaron un tiempo prudencial antes de derribar la puerta. Marcos sabía que estaban perdiendo el tiempo, no tenía prisa pero quería largarse de allí cuanto antes. Acabemos con esto. Decidió dar la orden que todos esperaban.
—¡Venga, echadla abajo!
Los dos agentes que sujetaban el ariete obedecieron de inmediato, tomaron impulso y al tercer intento la hoja cedió, abriéndose violentamente en un golpe seco de abanico. Una corriente de aire hediondo abofeteó a todos y los que no llevaban mascarilla sintieron unas arcadas incontrolables  que hizo que se llevaran la mano a la cara en un acto reflejo.
Marcos se adentró en el piso en primer lugar, bien protegida su nariz, seguido por su ayudante y dos agentes de uniforme. Atravesó el recibidor y llego hasta la puerta de la cocina, echó un vistazo y vio que allí no había nadie,  siguió hacia el salón que también apareció vacío,  aunque había una televisión encendida, sin sonido, y tres latas de cerveza vacías sobre una mesa junto a un cenicero lleno de colillas. Siguió avanzando por el pasillo esperando encontrar un cadáver, ¿dónde estás, chico?, al fin, en el primer dormitorio, allí estaba. Un cuerpo en avanzado estado de descomposición pendía del techo, de una argolla de la que debería estar colgada una bonita lámpara y no un ser humano. Marcos se quedó un momento mirando lo que quedaba de aquel hombre, una masa inerte, hinchada, morada. Detrás de él todos quedaron inmóviles durante unos segundos. Algún agente más inexperto tuvo que salir corriendo hacia el cuarto de baño a vomitar.
Debajo del cuerpo de aquel infeliz había una silla derribada y un sobre que llevaba escrito a mano un destinatario: “A quien pueda interesar”.
Todos sabían lo que tenían que hacer en estos casos, el juez fue avisado para que procediera al levantamiento y un agente de paisano se encargó de hacer las oportunas fotografías. Otros agentes recopilaban, con extremo cuidado, todo lo que les iba serviría de prueba o indicio, mientras Marcos, utilizando unos guantes de látex, guardó el sobre en el bolsillo del abrigo, dentro de una bolsa de pruebas.
Bajó las escaleras en dirección a la calle con el propósito de esperar allí la llegada del juez, no quería estar mucho tiempo más allí. Una vez fuera del edificio se libro de la mascarilla,  necesitaba aire fresco con urgencia.
Sin saber por qué, le vino al cabeza la primera vez que tuvo que asistir a un suceso en el que había muerto una persona en circunstancias dramáticas. Un empleado de la recogida de basuras quedó atrapado en la maquinaria del interior del camión, el desafortunado barrendero quedo destrozado e irreconocible, entonces las nauseas le duraron varios días, ahora, sin embargo, estaba lo suficientemente curtido como para no sentir nada más que una leve aprensión.  Se frotó las manos con energía para que entraran en calor, necesitaba un café, el frío le hería todo el cuerpo.
Para ser el final de su carrera no era lo que había soñado, el caso podía complicarse y retrasar durante mucho tiempo la llegada de su retiro. Empezó a sentir que un profundo amargor le invadía, se encontraba sin fuerzas para emprender un nuevo caso que prometía complicarse. Gente aparentemente normal que se implica en asuntos turbios y termina convertida en criminales, no quería asistir una vez más a ese deprimente espectáculo.
Desde el portal del edificio se fijó en el grupo de curiosos que se había amontonado detrás de la zona acordonada. Aquellas personas parecían no tener nada mejor que hacer que asistir al espectáculo, siempre lamentable, de una muerte violenta. Nunca entendería esa curiosidad morbosa, daban ganas de echarlos a patadas a todos.
De todas formas había que cumplir con las obligaciones de la profesión, como siempre. Extrajo del bolsillo del abrigo la bolsita con el sobre, se fijó en que no estaba cerrado con pegamento y lo abrió para extraer la hoja que contenía. Ya que no iba dirigido a nadie en concreto, consideró que él mismo era una autoridad suficiente, así que leyó lo que estaba escrito en aquel papel:
“Soy el único culpable de todo y nadie más, lo siento.”
¿Culpable de qué? Llegó Lainez junto a él y le ofreció un cigarrillo, aunque ambos no fumaban habitualmente sí solían hacerlo en ocasiones similares, como alivio de una situación evidentemente estresante.
—¿Qué le parece, jefe?
—¡Una mierda! —Marcos quería alejarse de todo aquello lo más rápidamente posible —.A ver si viene pronto su señoría y me largo de esta pocilga.
—Le entiendo, jefe.
En realidad Lainez no entendía nada. Era el perro fiel de Marcos Suances, casi un amigo que llevaba muchos años trabajando con él, pero no comprendía el hartazgo que sufría el comisario por tener que estar siempre rodeado de la miseria que veía a diario.
El juez dio por terminado el procedimiento y los servicios funerarios retiraron el cadáver que llevaron al Instituto Anatómico Forense, donde realizarían la autopsia. Los agentes recogieron las últimas pruebas; un teléfono móvil y un ordenador portátil. Finalmente se precintó la vivienda y se disolvió a los curiosos.
Era urgente llamar a Beatriz, tenía que hablar con ella para que le explicara en profundidad muchos aspectos del caso, que estaba tomando un cariz que no le gustaba. En primer lugar un desfalco y ahora un suicidio, si es que se demostraba que esa había sido la causa de la muerte del técnico.
—¡Dios mío, no es posible, pobre hombre!... ¿lo has encontrado tú? ¿Cómo puede ser?, no entiendo qué está pasando —a Marcos no le pasó desapercibido el tuteo y decidió continuar él con el mismo tratamiento.
—Prefiero ahorrarte los detalles pero necesito que nos veamos inmediatamente. Hay muchas cosas que necesito saber.
—Sí claro, naturalmente, pero no quisiera ir a comisaria.
—Te agradezco que hagas mi labor más fácil. En primer lugar necesito saber todo lo que puedas contarme sobre Damián, porque supongo que ese técnico era su jefe…
—Eso me dijo él mismo cuando me comunicó su desaparición.
—…y por otra parte, me gustaría saber todo lo relativo a como fueron los últimos meses de tu ex marido.
—Desde luego ¿Dónde nos vemos?
—¿Podría invitarte a comer?
—Me encantaría.




4. LA CITA



Ambos disfrutaban de la comida en aquel restaurante de las afueras, que había sido escogido por Marcos porque, aunque no era un establecimiento de lujo, era discreto y la comida y el servicio le parecieron adecuados. Aprovechando el buen tiempo, cercana ya la primavera, pudieron acomodarse en la terraza, donde podían estar solos bajo una gran parra que les cubría por entero.
Beatriz le agradeció que se tomara tantas molestias para mantener la discreción del caso aunque tenía dudas de lo apropiado de esta situación. Los dos manteniendo una cita le parecía algo fuera de lo establecido.
—Espero que no nos vea nadie —dijo susurrando, de una manera que tenía más de complicidad que de otra cosa. Los dos sonrieron y miraron a su alrededor como si estuvieran cometiendo una travesura. Durante unos segundos Marcos miró a Beatriz en silencio, estaba radiante.
—Beatriz, tengo que hacerte una pregunta y no quiero que me malinterpretes.
—Dime.
—He recibido una llamada del director general. Me han pedido que le informe diariamente y en detalle del avance del caso, ¿de quién eres amiga?
Marcos sabía que tenía que hacer esa pregunta, lo necesitaba saber y tenía la esperanza de que no se sintiera demasiado incómoda por hacérsela.
—Creo que ya sabes la respuesta, aunque realmente los amigos son Alberto y él. Para mí es un político trepa, como casi todos, que no vale mucho como persona, pero que conviene tenerlo a tu lado.
—Me gusta como piensas.
Marcos quería saber cómo era su vida y de qué manera habían transcurrido los últimos meses de su matrimonio, qué había cambiado en el comportamiento de Alberto, de qué hablaban, cómo convivían, en definitiva saber si había ocurrido algo en concreto que le hubiera llevado a mantener una actitud distante. Beatriz trató de concentrarse para poner en orden lo que iba a detallar a continuación.
—La verdad es que mi matrimonio no funcionaba como debería, yo tenía mi vida y él la suya, pero nos sentíamos relativamente a gusto cuando estábamos juntos. Todo era así hasta que empecé a dejar de verle porque, según él, había cosas muy importantes que hacer, ya que estaban desarrollando un nuevo producto revolucionario. Nunca concretaba.
Ella estaba convencida de que tenía una amante y para cerciorarse de ello contrató a un detective privado, pero éste le informó de que su marido siempre estaba en la fábrica y que nunca pudo ser visto en compañía de ninguna otra mujer.
Su vida social era muy activa, últimamente sin su marido. Conocía a mucha gente pero tenía pocos amigos y aunque era una persona que se movía como pez en el agua en sociedad en realidad no le gustaba la gente que le rodeaba. Las partidas de bridge era lo único que le divertía, pero las tertulias previas le resultaban soporíferas. Sus pasiones, la historia y el arte,  no podían ser compartidas por una pandilla de ignorantes que la última vez que abrieron un libro fue durante el bachillerato. Sus amigas eran notablemente superficiales y aunque supieran defenderse en una conversación trivial, en cuanto rascabas un poco solamente quedaba lo aprendido en el colegio y poco más.
La vida en matrimonio era más divertida porque siempre acababa hablando con los hombres, cuya conversación era bastante más entretenida.
—No creas que nuestros amigos son mucho más cultos que sus mujeres, no, pero si son más divertidos y sus conversaciones no consisten únicamente en chismorreos.
Pero eso daba lugar a habladurías. Sus amigas gozaban lanzando infundios sobre si le gustaba fulanito o menganito. Si se hubieran fijado un poco se habrían dado cuenta de que siempre prefería compañías cuyo conocimiento del mundo proporcionara una conversación más divertida, al margen de su atractivo.
Había estado enamorada de Alberto desde que aún le gustaban las muñecas, pero todo se acabó y la culpa era del maldito manuscrito. La pobre monjita no tenía la culpa, era delicioso leerla, desde luego, pero sin querer había destrozado su matrimonio.
La obsesión de su marido por ese documento fue descomunal, incomprensible, pasaba día y noche dándole vueltas a lo que allí había escrito. Nunca quiso comentarlo y la verdad es que ella no le había dado ninguna importancia. Estaba segura de que en las hojas que faltaban es donde estaba la clave, porque en el resto no recordaba que hubiera nada que pudiera ser tan extraordinario. Tenía sus sospechas pero no creía que Alberto se hubiera vuelto loco por unas cuantas supersticiones de casi quinientos años atrás.
«¿Quieres decirme qué es eso que tanto te obsesiona?».
«Beatriz, es lo más importante que me ha pasado en la vida. Esa monja guardaba un secreto. Algo que podría cambiar la historia de la humanidad».
«Tú siempre tan grandilocuente, pareces idiota. Te crees demasiado importante, Alberto, y eso hace que descuides las cosas que de verdad importan».
«¿Qué cosas?».
«A mí, por ejemplo».
Y así un día y otro día. Nunca entendió que la  estaba perdiendo. Todo porque creía haber encontrado el «secreto de la vida». Majadero.
Esas páginas solamente contenían ensoñaciones de una cría enamorada. Escribía su librito en la soledad de su celda y se imaginaba cosas porque el judío se las contaba con el propósito de encandilarla. Y Alberto cayó también en esa trampa cinco siglos después.
Pero ya daba igual, ya no figuraba como parte de su vida y había que seguir adelante. El dinero no le importaba, aunque era mucho tenía de sobra, pero no le gustaba que le tomasen por tonta y le daba mucha rabia que Alberto quisiera salirse con la suya. Ya vería la forma de que su ex marido no pasara penalidades, naturalmente, había sido el hombre de su vida, aunque últimamente se hubiera convertido en un extraño y, por eso, no le iba a dejar en la calle. Pero era su decisión, no le iba a permitir tomarla por ella.
Lo que más le importaba era la curiosidad por saber  por qué lo había hecho y a donde se había ido. Había sido un buen profesional, había dirigido la empresa impecablemente y a ella le había hecho aún más rica, pero no era un adicto al trabajo. No era de los que trabajan de sol a sol y se llevan asuntos pendientes a casa. Algo había cambiado, seguro, y tenía que ver con su huida; «Algún día podré explicártelo todo».
—No te preocupes, Beatriz, vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para esclarecer el caso —afirmó Marcos.
—Gracias. Mira, creo que esto puede ser importante.
Tomó su bolso y extrajo de él un sobre que contenía unas fotografías.
—Las tomó el detective. El hombre que aparece aquí es la única visita que recibía Alberto en su despacho, regularmente.
Marcos las miró con detenimiento y un gesto de sorpresa apareció en su rostro.
—A este tipo lo conozco.
—¿En serio?
—Es un confidente de la policía, un tal Willy. Un delincuente de tres al cuarto. Le dejamos que venda pequeñas cantidades de droga y a cambio nos ayuda a ir a por los peces gordos.
—¿Un camello? —preguntó muy extrañada.
—¿Viste a tu marido tomando alguna clase de droga alguna vez?
—No es un drogadicto, desde luego que no. Bueno, rara vez con sus amigos, en alguna fiesta, quizás un poco de coca, pero nada más, nada habitual, por supuesto. Lo hubiera sabido, naturalmente.
—Eso me encaja, lo que no entiendo es por qué iba a verle tan asiduamente.
—Es raro, sí.
—Eso lo tenemos fácil. Le interrogaré ¿Qué me dices de Damián?
—Pues poco hay que saber. Eran amigos desde el colegio y siempre han estado juntos. Este asunto parece que les unió más todavía. Él también opinaba que era un descubrimiento trascendental. Otro idiota —finalizó con rotundidad.
—Lo del técnico le involucra, desde luego ¿Tenía más amigos?
—Bueno, claro, teníamos —recalcó Beatriz —como cualquier matrimonio y bastante vida social, pero en los últimos tiempos dejamos de verlos a todos, solo existía el trabajo para él —el tono denotaba una cierta nostalgia.
—¿Te dio alguna explicación sobre ese cambio de comportamiento, aparte de la monserga del manuscrito?
—No, siempre que le preguntaba por qué razón trabajaba más que nunca su única respuesta era que estaba detrás de algo formidable —respondió Beatriz.
—Entiendo ¿Nunca mencionó al tal Willy?
—Jamás.
Marcos, que era un buen profesional, quería saber del asunto, necesitaba esclarecerlo cuanto antes, aunque en ese momento estaba más interesado en Beatriz que en el caso en sí. Por eso trato de desviar la conversación toda vez que creía que ella tampoco le iba a proporcionar más detalles relevantes para el caso.
—No te preocupes, Beatriz, como te he dicho, vamos a hacer todo lo posible para resolver esto cuanto antes —hizo una pausa y añadió —, pero cuéntame más sobre ti —y al decirlo se dio cuenta de que quizás había traspasado alguna línea invisible que delimita el decoro profesional. Afortunadamente Beatriz acepto de buen grado la ocurrencia.
—¡Vaya! —exclamó riendo —parece que el comisario tiene algún otro interés en el caso —añadió dándole un tono pícaro a la frase.
—Lo siento —Marcos notó una subida de temperatura en sus mejillas.
—No te preocupes, tú también me caes muy bien —empleó un tono muy sugerente —, pero tú ya sabes casi todo de mí, pero ¿qué hay de ti?
—Nada especial, siempre quise ser policía aunque creo que tenía una visión demasiado romántica de la profesión.
—¿Casado?
—En otra vida. Divorciado.
—¿Qué te gusta hacer cuando no estás trabajando?
—Leer, ver exposiciones, asistir a conferencias. En fin, trata de cicatrizar un poco las heridas que te deja esta profesión.
—Suena bien.
—Ah, y también la numismática —añadió como disculpándose —, la verdad es que me ocupa bastante tiempo tratar de ampliar una importante colección que inicié de niño, con mi padre.
—¿Coleccionas monedas? —la pregunta no dejaba de tener un tono sarcástico. A ella la gente que coleccionaba cosas le parecía un poco rara.
—Sí, pero no por las monedas en sí, me interesa más el momento histórico en el que fueron creadas y qué es lo que conmemoran —esa respuesta pareció agradarle a  Beatriz.
—Eso es interesante.
—No creo que vaya a contarle nada que no sepa a una doctora en historia, pero hay algunas anécdotas alrededor de las monedas que son interesantes o curiosas y que quizás no conozcas.
—Seguro que así es, ¿por ejemplo? —desafió a Marcos.
Pensó un momento y escogió una que le parecía divertida.
—Pues mira, recuerdo una en especial. El emperador Adriano, para celebrar su llegada al trono, decidió acuñar las monedas de sestercios en bronce, lo que les hizo muy apreciadas. Un día estaba en  las termas y se encontró allí a uno de sus legionarios al que tenía en alta estima, un tal Cornelio. Éste, al parecer, se rascaba la espalda contra una columna y al ser preguntado por el emperador la razón de ese comportamiento el soldado le contestó que no podía pagar a un esclavo que hiciera ese trabajo, que solía ser habitual en los baños.
—¿Tenían esclavos para que les rascaran la espalda? No lo sabía.
—Así es.
—Gran civilización la romana —dijo esbozando una sonrisa.
—Desde luego. El caso es que entonces Adriano regalo a Cornelio una buena cantidad de dinero, unos tres mil sestercios. Con ese dinero el legionario podría adquirir varios esclavos. Pero el asunto no quedó ahí.
—¿Qué ocurrió?
—Pasado un tiempo, llegó a oídos del emperador que en los baños se veía a algunas personas conocidas rascándose la espalda contra las columnas, parece ser que con el propósito de obtener alguna dádiva similar a la que había recibido Cornelio, una bolsa repleta de la nueva moneda.
—¿Y también lo hizo?, ¿también les regaló el dinero?
—No. El secretario de Adriano, un tal Gayo Suetonio, le preguntó cómo proceder en este caso y el emperador contestó entonces que la solución era que se rascaran los unos a los otros.
—¡Buena salida! —Beatriz rió y comenzó a sentirse invadida por un creciente interés hacia ese comisario por el que, además, empezaba a sentir una considerable atracción.
—¿Y tienes alguna moneda destacada en tu colección? —Beatriz comenzaba a notar que era incapaz de separar su mirada de los ojos de aquel hombre.
—Sí, tengo un sestercio de la época de Galba que puede llegar a valer unos ciento cincuenta mil euros —presumió Marcos hinchando el pecho.
Beatriz tuvo una expresión de asombro sin saber que el comisario le mentía porque dicha moneda, que efectivamente había estado en poder de Marcos, tuvo que ser malvendida para cubrir una deuda de juego.
Siguieron hablando de esa y de otras aficiones mientras Marcos ponía todo su empeño en que Beatriz se sintiera confortable, para ello él hizo un gran despliegue de todos sus encantos y procuró que ella no dejara de reír con sus anécdotas y ocurrencias. Por unos momentos Beatriz se vio a sí misma feliz como no lo había estado durante los últimos tiempos.
Terminada la comida se dieron cuenta de que habían estado más de cuatro horas juntos y no habían sido conscientes del paso del tiempo. Ambos se excusaron por distintos compromisos y comenzaron a despedirse, aunque se les notaba algo remisos a hacerlo.
Marcos se armó de valor y con su espíritu de jugador hizo una fuerte apuesta.
—Me gustaría volver a verte, pero fuera de la comisaría, es decir como… dos personas normales —un tanto nervioso al final porque no encontraba la manera de decir que proponía un encuentro al margen de sus intereses profesionales. La apuesta tuvo éxito y a Beatriz se le iluminó la cara.
—A mí también me gustaría mucho —y después de un momento de silencio y a modo de despedida Beatriz depositó un breve y suave beso en los labios de Marcos, sin apenas contacto, y le miró a los ojos con una pícara sonrisa.




5. DAMIÁN



«Pasaron dos semanas sin que viera yo a Evangelio lo que aparentó sosegar a Natividad quien parecía que de nuevo me quería. No sabía por dónde andaba y con discreción preguntaba por él. Balbina me contó que le había visto observando y cuidando de los animales, ya que todos lo requerían para cuidar de bestias o personas. Me contó que en una ocasión le vio haciendo fuego junto al molino con un caldero en el que echaba gran proporción de hierbas y el contenido de algunos frascos que él llevaba. Al verla, se dio prisa en guardarlo todo y haciendo disimulo quiso mantener en secreto qué era lo que cocinaba. Como única respuesta le dijo que era una pócima para una vaca que al parecer había enfermado de rabia. Al preguntarle Balbina que si no era suficiente con su saliva y su aliento, como otros saludadores, le dijo que en realidad sí pero que la medicina era de gran ayuda.
Yo estaba muy curiosa por saber qué era aquello tan secreto que guardaba en el zurrón y que no quería que nadie supiera. Algo grave debía de ser porque lo habían querido robar tres hombres y no parecía que pudiera ser oro porque no tenía aspecto de hombre de fortuna.
Hacía ya buen tiempo y empezaba sentirse el calor con la luz de sol, pues como dice el refrán: “En febrero busca la sombra el perro”, y yo me llegué, leyendo mi breviario, hasta el molino, que es sitio apartado y conveniente para la meditación en esta época, ya que está solitario porque no hay grano que moler.
Me dio un vuelco el corazón porque allí, junto al nogal, estaba Evangelio. Me extrañó porque andaba cavando un hoyo, no sé con qué propósito, pero cuando sintió que me acercaba dejó el negocio y se tumbó como si estuviera retozando.
Me acerqué a él y le encontré más hermoso que nunca, con el torso descubierto y sudando por el esfuerzo. Noté que el demonio me susurraba cosas sucias al oído por lo que miré por allí en busca de ortigas, para hacer como Santa Catalina, que se frotaba con ellas sus partes pudendas al sentir la tentación de la carne.
Pero Evangelio me cogió de la mano y empezó a preguntarme por qué no quería verle, mientras empezaba a galantearme. Me dijo que había escrito unos versos para mí y sacó un papel del zurrón, cuidadosamente doblado, y me lo entregó. Lo leí y noté que las fuerzas me abandonaban.
A una señora que aquí está,
yo la tendré o me costará.
Una señora de cuerpo gentil,
una señora de cuerpo gentil,
a la muerte me lleva sin piedad.
Yo la tendré o me costará.
Una señora de cuerpo galante,
una señora de cuerpo galante,
penando me mantiene sin piedad.
Yo la tendré o me costará.
Evangelio notó que yo temblaba por la emoción contenida, así que se incorporó y se puso junto a mí. Casi me desmayo al tener medio desnudo ese cuerpo por mí tan deseado y sentir sus besos. Tuvo que sujetarme para que no me cayera porque casi me privo y, a continuación, me llevó con él adentro del molino y allí, en la panera, me hizo suya.
Debía de ser casi ya la hora sexta y tenía que acudir al refectorio a comer y que no me echaran en falta, sobre todo Natividad, por lo que rauda me atusé y me vestí la cofia. Evangelio se brindó a acompañarme pues, según él, las veinticuatro horas del día no eran suficientes para tenerme cerca.
Durante el camino, aunque yo enamorada, no paraba de darle vueltas a los manejos que se traía entre manos y qué es lo que estaría haciendo junto al nogal, cavando aquel hoyo.
Pensé que aún teníamos algo de tiempo, aflojé el paso y le pregunté, él me advirtió de que lo que me iba a contar era algo grave y que debía guardar total secreto sobre lo que me iba a confesar.
Sentí tanta curiosidad, y a la vez algo de temor por su advertencia, que paré y me refugié bajo un árbol para escucharle mejor, algo que además me vendría bien pues aún andaba acalorada por el ímpetu con que ambos habíamos consumado nuestro amor.
A tal punto, Evangelio me contó que él provenía de la ciudad de Tánger, en el África, camino de la Mauritania, y era hijo de un rabino considerado como sabio por sus extensos conocimientos, no solamente religiosos.
Siendo aún un niño entró de aprendiz con un físico amigo de la familia, gran estudioso de los avances de todas las materias, desde los griegos a los árabes y, naturalmente de su pueblo, los judíos. Alquimista y filósofo, el maestro estaba empeñado en un gran secreto al decirse descubridor de algo casi mágico que culminaba con la eterna búsqueda de la felicidad desde la Creación.
Nunca contaba que era, pero aseguraba ese maestro haber encontrado un texto de un sabio persa, de nombre Al-Razi, en el que se describía tan portentoso hallazgo y cómo lograrlo.
Según siguió contando Evangelio, su maestro murió de Sudor del Inglés[19] pero antes le recomendó que se moviera a Sevilla donde había un gran sabio, muy amigo, que era el único que conocía su secreto. Por tanto se mudó a esa ciudad siendo un muchacho, donde tuvo que pedir el bautismo a la Iglesia y abjurar de su religión porque su rito estaba prohibido desde cuando la reina Isabel, y era conveniente por tener que presentarse en el taller de ese alquimista, de nombre Diego Salazar. Eso me hizo temer, pero Evangelio se adelantó y me aseguró que, si bien al principio se hizo converso por bien del negocio, ahora era cristiano fervoroso y había visto la verdadera luz de Dios Nuestro Señor y, gracias a Él, había entendido que su misión en la vida era dar a conocer al universo mundo el extraordinario poder de lo que le habían trasmitido sus maestros.
A cada pregunta que yo le hacía por saber qué era eso tan misterioso él me respondía que era mejor que lo desconociera, ya que por su causa habían sufrido grandes padecimientos mucha gente.
Al preguntarle como eso era posible me contó que estuvo en el taller de Salazar diez años donde aprendió todos los secretos de la alquimia y en particular a perfeccionar el milagroso Sanctum, que así era como llamaba a lo que fuera que escondía en el máximo secreto. Llegó a oídos del Santo Oficio el trabajo de su maestro y fue detenido acusado de nigromancia y herejía, por lo que fue condenado y ajusticiado en la hoguera.
Evangelio pudo huir antes de que fueran a por él y desde entonces también le persiguen para llevarle ante el tribunal y obligarle a confesar el pecado del que le acusaban.
Aquello me cogió tan de sorpresa que me produjo gran congoja y entristecimiento al saber que mi enamorado estaba en peligro. Sin reparar en más consecuencias le dije que lo mejor era huir de allí los dos. Estaba segura de que mi señor padre nos ayudaría, por ser persona muy bondadosa, pero Evangelio enseguida me hizo ver el estado de las cosas. Los alguaciles le tenían rodeado y tarde o temprano darían con él, por lo que no quería ponerme a mí en peligro de acabar en la hoguera también.
La imagen me sobresaltó. Siempre había imaginado ese tormento que me parecía muy cruel. Pensaba en cómo sufrirían las víctimas al sentir su piel chamuscarse por efecto de las llamas, sin poder siquiera respirar porque cada bocanada de aire sería como si te entrara el infierno por la boca. Debías de notar cómo la sangre empezaba a hervir y cómo los huesos se derretían por el intenso calor, por lo que terminarías deformándote como un muñeco de trapo y, doblándote sobre ti mismo, la blandura te llevaría a caer aún más en el centro de la hoguera.
Empecé a sentir un terror espeluznante, sensación que no me ha abandonado desde entonces. Evangelio lo comprendió y por eso me dijo que no quería decirme nada por no ponerme en peligro, aún así me confesó que tenía consigo el Sanctum y que había comprobado que obraba milagros, tal y como había predicho el sabio con el que estudió.
Sonó la llamada y tuve que salir corriendo, aunque afortunadamente estábamos cerca de la tapia del convento. Antes de irme, y después de comprobar que nadie nos veía, volví a recibir los besos y las caricias de mi amado, que me había hecho suya al fin. Me sentía ahíta de felicidad, aunque según entraba en el fresco zaguán me vino a la cabeza Natividad. No sentí el temor de otras veces a perderla porque ahora mi corazón pertenecía a otra persona, pero de todas formas el cariño que yo sentía por ella era demasiado intenso como para hacerle sufrir por culpa de mi tornadizo amor».
El manuscrito comenzaba a instalarse en la cabeza de Marcos de forma casi permanente. Cada palabra cobraba un significado diferente a medida que aparecían nuevas pistas sobre el caso. Iba camino de su despacho para interrogar a Damián Allén, quien ya le esperaba allí, cuando vio acercarse a Lainez. Su cara le decía que traía una noticia interesante, por lo que paró a escucharle.
—Jefe, tenemos una pista que investigar.
—Dime.
—Hemos analizado la grabación de las cámaras de seguridad del banco que hay enfrente de la casa del técnico del laboratorio y nos hemos llevado una sorpresa.
—¿Por qué?
—El mismo día en que calcula el forense que murió el técnico se ve entrar en su edificio a una persona que conocemos bien, Willy.
—¿Qué Willy, nuestro Willy?
—Sí. Se le ve entrar en el portal llevando una bolsa y salir dos horas más tarde sin ella. La hemos encontrado en la casa, vacía, y sus huellas están en las latas de cerveza.
—Interesante. Bien traédmelo inmediatamente para que le interrogue.
—Hecho, jefe.
Se dirigió de nuevo hacia su despacho dándole vueltas a algo que no podía ser coincidencia. Era muy raro que el director general de una empresa se codease con el mismo camello que un empleado normal, un simple técnico de laboratorio, no, no era normal. No podía ser que la compra de drogas fuera lo que uniera a los lados de ese triángulo.
En realidad podría no ser un triangulo, sino un cuadrado porque, según iba llegando a su puesto de trabajo vio sentado frente a su mesa a Damián Allén. Era el jefe de laboratorio y el mejor amigo Alberto, por lo tanto no era posible que él estuviera al margen, no tenía lógica, pronto lo sabría.
—Buenos días, soy Marcos Suances.
—Buenos días, agente.
—Comisario, si no tiene inconveniente.
—Lo siento, comisario.
Los dos se dieron la mano y Marcos supo enseguida que no había sido un error lo del tratamiento, sabía por Beatriz que habían estado hablando del caso por lo que le habría mencionado que un comisario se había hecho cargo del mismo. La mirada poco amistosa de ese sujeto le confirmaba que estaba ante un testigo hostil, alguien que no pensaba colaborar con facilidad, bien porque tuviera algo que ocultar, bien porque la mujer de su mejor amigo hubiera podido hablar demasiado bien de él. Decidió probar.
—Bueno, me gustaría conocer por usted algunos puntos del caso sobre los que tengo dudas. Ya he hablado con Beatriz y ha sido muy amable, me está ayudando mucho.
—Sí, la señora Téllez ya me ha dicho que usted es un policía muy eficaz —el tono no podía ser más despectivo.
Estaba claro uno de los dos supuestos. Le consideraba un entrometido más que un profesional que estaba haciendo su trabajo. Alguien que podría ser algo más que un mero policía, quizás un rival. Beatriz le había hecho algún comentario sobre lo callado que solía ser ese hombre en contraposición a las exageradas alabanzas que vertía hacia ella constantemente, algo abrumadoras a veces hasta el punto de llegar a sentirse algo incómoda. Había que saber cómo le afectaba la ruptura del matrimonio y quién era Beatriz para él.
—Bueno, yo tengo un interés profesional y, como es natural, quiero resolver este asunto cuanto antes y con éxito, dada la alta recomendación que trae aparejada y Beatriz está facilitándome esa tarea —volvió a mencionarla por su nombre de pila intencionadamente y decidió tensar un poco más la cuerda —. Es una mujer encantadora y con una gran personalidad.
Como suponía, ese comentario hizo que Damián se revolviera en su silla.
—No debería usted tomarse tantas confianzas, ¿no cree? Es la mujer de mi amigo de quien está usted hablando.
—Según tengo entendido ya no es así. Hay un divorcio. Debe de ser muy importante lo que su amigo se trae entre manos para romper con una mujer así.
—Se está usted extralimitando. Además, ¿qué tiene que ver ella con la desaparición del señor Álvarez-Cossío?
Marcos empezaba a afianzarse en  sus sospechas ante tanta suspicacia respecto de Beatriz. Decidió ir un poco más lejos.
—Bueno, creo que es importante saber lo que ella piensa sobre la desaparición de su marido, es la principal fuente de información de la que dispongo, aunque en realidad no sé si es fiable, quizás está demasiado influenciada, ¿usted qué cree?
—No tiene por qué dudar de lo que ella le diga, es una mujer con gran criterio, una figura relevante en el mundo del arte y la cultura, alguien que seguramente no alcance usted a comprender.
Vaya, eso que era, ¿celos?, ¿esa defensa apasionada de Beatriz era como mujer de su mejor amigo o había algo más?
—Desde luego, es una personalidad algo apabullante, pero creo entenderla bien, creo entender las razones por las que se ha divorciado, por qué se ha sentido abandonada, sola.
—¡Ella nunca ha estado sola!, y ¡ya está bien!, ¡limítese al caso!, le sugiero, que no siga por ese camino y se abstenga de hacer comentarios sobre la señora Téllez.
Marcos no iba apretar más, empezaba a tener claro que era algo más que amistad lo que ese hombre sentía por Beatriz.
—Mi único propósito es aclarar por qué su ex marido ha hecho una administración algo irregular de la empresa y se ha llevado una cantidad de dinero que no le pertenece.
—¡Eso es mentira!
—¿Cuál de las dos afirmaciones?
El asunto iba bien, ese tipo empezaba a ponerse nervioso y, normalmente, la gente en ese estado comete errores y habla más de la cuenta.
—Las dos. Él no se ha llevado nada que no sea suyo y siempre ha actuado en beneficio de la empresa.
—La única propietaria no piensa así ¿Puede decirme algo sobre un proyecto secreto que se llevaba a cabo en su laboratorio?
—Todos los proyectos son secretos, como es natural.
—Y éste en concreto, ¿de qué se trataba?
—¿Qué parte no ha entendido de que es secreto?
Marcos dejaría que se explayara con su chulería para que se confiara, era una buena táctica.
—La propietaria y presidente de la empresa quiere saberlo, para ella no puede haber secretos de sus empleados —recalcó esto último.
—Hay cosas que la señora Téllez no entiende y el señor Álvarez-Cossío es algo más que un empleado, ¿no cree, agente?
—¿Qué es lo que no entiende?, ¿la infantil obsesión de Alberto por un manuscrito?
—Ja,ja,ja, obsesión infantil ¡Qué sabrá usted! El señor Álvarez-Cossío quiere hacer algo importante y un poco de dinero no puede ser un obstáculo para conseguirlo.
¡Perfecto!,  estaba al tanto de lo que Alberto se traía entre manos, había que seguir ese hilo.
—¿Dónde está?
—No lo sé.
—¿Sabe que ocultar datos se considera obstrucción a la justicia y es un delito?
—Lo sé perfectamente y le he dicho que no lo sé.
—¿Sabe lo de su técnico?
—¿Me está usted interrogando, agente?
—Como quiera, si prefiere pasa de ser un testigo a investigado, le llevo a la sala de interrogatorios y le mantengo aquí setenta y dos horas, para que se piense mejor sus contestaciones y sus desplantes.
—Quizás no le han explicado que quien ha recomendado este caso es también amigo mío.
—Pruébeme. Estoy deseando dejar el Cuerpo y sería más fácil si me apartaran del caso.
A Marcos se le veía muy seguro en lo que decía, no hablaba de farol, lo que pareció aplacar un poco a Damián, que quizás reconsideró su postura.
—No sé nada que le pueda ayudar.
—Ya veremos, ¿sabe lo que le ha pasado a su técnico?
—Me lo han contado.
—¿Por qué no denunció su desaparición?
—Se lo comuniqué a la familia, creí que deberían de ser ellos los que acudieran a la policía.
—No nos consta que tuviera familia cercana y su única tía, que vive fuera de Madrid, ha dicho que no sabía nada de él hasta que lo encontramos.
—Bueno, en realidad le encargué a recursos humanos que hablara con la familia.
—Ya, ya, ¿qué tal si nos dejamos de mentiras y colaboramos un poco? Será mejor para todos.
Marcos estaba en una buena situación, notaba que tenía acorralado a ese tipo, del que no se fiaba nada. Estaba claro que estaba al tanto de todo y que era algo importante, tanto como para no inmutarse con el hecho de que un empleado suyo hubiera terminado colgado de una soga. Marcos decidió dar otra vuelta de tuerca.
—¿Conoce a un tal Willy?
Como por ensalmo la postura altanera de Damián desapareció al oír ese nombre. Estaba claro que ese pequeño delincuente era un nexo de unión, una pieza importante en todo aquel asunto. A Marcos, le parecía raro, conocía a Willy y era alguien sin importancia y no parecía tener muchas luces, era una pequeña rata que se conocía bien los bajos fondos y que ayudaba a la policía a cambio de que le dejaran trapichear de vez en cuando con pequeñas cantidades de droga. No podía ser el cerebro de nada, quizás un mensajero que servía de correveidile a todos los demás componentes de aquel enredo, pero nada más.
—No tengo ni idea de quién es ese.
Marcos sabía que no debía de apretar más a ese testigo, al que se le veía ahora mucho más apocado. Seguramente estaba sorprendido al comprobar que en tan pocos días había avanzado mucho en la investigación, estaba más cerca de lo que creía.
Sería mucho mejor dejar de atosigarle y dejarle marchar. Le pondría vigilancia y le seguiría lo que, a buen seguro, sería mucho más provechoso. Iría a algún sitio, se entrevistaría con alguien, tendría algún descuido que le llevaría al meollo de la cuestión. Marcos no tenía ni idea sobre lo que estaba tramando ese grupo, pero desde luego era algo importante porque no les importaba que alguien muriera y, para lo que fuera que estaban organizando, necesitaban nada menos que unos cuantos millones de euros.
Dejó marchar a Damián advirtiéndole de que no debería moverse de la ciudad sin avisar porque eso le podría tener consecuencias indeseadas para él.
Llamó a su ayudante, quien quiso saber cómo había ido la cosa, pero Marcos no le hizo caso.
—Lainez, hay que pedir permiso al juez para intervenir la línea de teléfono de Damián Allén y ponerle seguimiento. Prepara la solicitud.
Más tarde Marcos llamó por teléfono a Beatriz para comentarle cómo había ido el interrogatorio. Ella se sorprendió porque no creía que su amigo estuviera al tanto del asunto, pero era evidente que sí.
—Algo traman, está claro. Ahora entiendo por qué Damián siempre evita el tema cuando le pregunto por el comportamiento de Alberto.
—¿Crees que tiene que ver con el manuscrito?
—No creo que estén tan locos.




6. WILLY



«Los días que siguieron estuve muy agitada, no tanto por los momentos de pasión vividos junto a Evangelio, que aunque nos costaba encontrarlos siempre había oportunidad para ellos, como por la idea de que pudieran llegar los alguaciles para prenderle.
Cualquier noticia que llegaba a la comunidad me sobresaltaba, por nimia que fuera, aún siendo las mismas de siempre y no tuvieran nada que ver con forasteros que anduvieran fisgoneando.
La priora me preguntó por el avance en la instrucción de Evangelio y la verdad es que no supe qué decirle. Me vio atorada en la respuesta sin saber por dónde salir de forma que sonara convincente. Como mujer sabia que es, supo que yo andaba en amores con el converso y me advirtió del peligro que corría si en un descuido me preñaba. Me quedé tan sorprendida y avergonzada que debí producirle mucha pena a la santa madre, porque se mostró comprensiva conmigo hasta un extremo que no podía imaginar.
Resolvió sincerarse conmigo y me explicó que ella sabía todo lo que pasaba en la comunidad porque para eso era la máxima autoridad y debía velar por ella. Tenía sus formas de enterarse a través de algunas dueñas fieles y experimentadas en los avatares del convento.
Me explicó que ella solía ser comprensiva con las novicias porque prefería que, cuando tomaran el hábito y pronunciaran los votos, lo hicieran convencidas de su vocación, porque si no eran capaces de resistirse al pecado de la carne era mejor que no entraran a formar parte de la comunidad. Y si lo hacían, por imposibilidad de devolverla a sus familias o al mundo, les tendría siempre bajo vigilancia y las dedicaría a tareas poco importantes donde no pudieran influir en la honra de las otras religiosas.
Más sorprendida me quedé cuando me enteré de que ella sabía de mi especial amistad con Natividad y que nos observaba atentamente a las dos para saber si aquello era pasajero, natural entre dos jóvenes casi recién llegadas del mundo e influenciadas por sus tentaciones, o consistía en algo más serio que impidiera tomar los hábitos.
Tampoco supe que decirle sobre este peliagudo asunto por pillarme tan de sopetón, pero en cierto modo me sentí aliviada por saber que la convivencia con mi hermana era conocida por la priora y no fuera motivo de escándalo ni expulsión.
La madre me explicó que ella también pasó por esos momentos y que luego le sirvieron para saber que su vida estaba destinada al servicio a Cristo. Le pregunté entonces cómo había logrado sobrevivir tantos años a las tentaciones del Maligno, algo que a veces se me antojaba imposible, y me respondió que con mortificación. Para ello se levantó el hábito y pude ver en sus piernas las terribles marcas del cilicio y supuse que la espalda también debía de tenerla lacerada por el uso constante de la disciplina. Me extrañó que una mujer entrada en años, pues se diría que la priora había cumplido ya los cuarenta, tuviera aún deseos carnales a lo que me respondió que había que ser muy constante porque ella pensaba que éstos no te abandonan nunca, ni en la tumba, dicho que nos hizo reír a ambas.
En tal confidencia andábamos que nos vimos invadidas por el sofoco de la conversación e intimamos de tal modo que no quiero contar aquí, no fuera a ser que este escrito caiga en manos del Santo Oficio y nos castiguen a la dos con tanto rigor que haga difícil la supervivencia.
Todas escuchábamos historias sobre la Inquisición y sus castigos a las monjas que eran descubiertas en el pecado contra su pureza o que eran acusadas de brujería. Impresionaba oír, por ejemplo, la tortura a que fueros sometidas tres mujeres por un inquisidor por el delito de lavarse juntas y en cueros con la ayuda de un lebrillo[20] todo el cuerpo y las partes vergonzosas.
Por eso me invitó nuestra santa madre a ser cuidadosa en el negocio del amor y, sobre todo, a decidir qué hacer en el futuro porque, a pesar de los deseos de mi señor padre, no podría permitir que cuando tomara los hábitos continuara pensando en esas prácticas mundanas.
En los días siguientes no podía quitarme de la cabeza las advertencias de la priora ni el peligro que corría por dejarme llevar por mi pasión. Cada vez tenía más miedo porque pensaba que si los alguaciles venían a por Evangelio podrían enterarse también de nuestros amoríos, lo cual no era conveniente y podría ponerme en situación muy delicada. Por eso, cada vez más, intentaba evadir la presencia de mi amado y me iba a la celda a mortificarme.
La idea de huir con él se me hacía atractiva pero a la vez era muy de temer porque seguro que nos perseguirían hasta el infierno al hacerse público nuestro pecado.
Un día, una de las dueñas enfermó, parece ser que de tabardillo[21] porque tenía fiebre y le habían salido unas pintas leonadas. La comunidad estaba revolucionada y todo eran idas y venidas en busca de noticias y remedios para el alivio de la pobre hermana Anunciación. Alguien fue a Segovia en busca del médico con la esperanza de que pudiera acudir pronto para aplicarle algún remedio y, a buen seguro una sangría.
Esa noche la hermana empeoró en demasía y empezó a tener bascas y retortijones, incluso se vio afectada de perlesía[22] lo cual nos hizo temer por su vida.
El médico no llegaba y las cataplasmas y remedios que le aplicábamos no eran suficientes. Cada vez se la veía en peor estado. Alguna dijo que lo que tenía eran cuartanas[23] y que de seguro iba a morir.
A la mañana siguiente ya deliraba y ninguna sabía qué hacer salvo rezar. Recibí aviso de Evangelio y junto al pozo del claustro dijo que tenía que contarme algo en confidencia. Él sabía cómo sanar a la enferma pero debía de mantenerlo muy en secreto. Me dio un frasco con un bebedizo y me pidió que se lo diera a la hermana Anunciación, solamente un cacillo. Le pregunté qué era y me dijo que no preguntara y que era mejor para mí no saberlo pero que con eso iba a sanar en breve. No supe qué decir y me quedé sorprendida de que eso que con tanto rigor y secreto escondía, aquello que era la causa de su persecución, fuera un solamente un frasco con una poción. Me dijo que se lo diera a la enferma y que ya me explicaría, porque aquello era el resultado del conocimiento que había heredado de sus maestros y que el Sanctum podía producir aquellos milagros.
Fui a la celda de la hermana Anunciación y como pude, con ayuda de una cuchara, le di a beber la poción. No sabía muy bien que esperaba que sucediera pero recuerdo que permanecí a su lado un buen rato creyendo que en cualquier momento se iba a levantar y se pondría a correr como si tal cosa.
Fui a dar noticia a Evangelio de que no había ocurrido nada y se rio de mí porque creyera que aquello era un potingue milagroso y que no tenía que esperar a que hiciera su efecto.
A media tarde llegó el médico a lomos de su cabalgadura, preocupado porque nos tiene en mucho aprecio y su esposa es devota del convento desde niña. Curiosamente al llegarse a ver a la hermana la encontró rozagante y sin ninguna apariencia de enfermedad. El galeno extrañado y pensando que había sido víctima de alguna chanza preguntó que cómo era posible aquello y que, de cualquier manera, por qué se le había avisado de un peligro inexistente para la salud de una de las dueñas.
Nadie supo que decirle salvo la propia hermana Anunciación que le contó al médico que yo le había dado a beber algo que le había sanado. Me preguntó y yo con gran miedo pero aparentando seguridad le respondí que solamente le había dado una tisana de tomillo, salvia y espino, ante lo cual dictaminó que la enferma únicamente había sufrido del mal de la melancolía y que, en realidad, no tenía nada grave.
Se le regalaron dos botellas de licor de guindas y unas yemas en compensación por la visita y emprendió viaje de vuelta porque que aún le esperaban cuatro leguas. Me pareció hombre de mucho valor y arrojo por viajar tan tarde, ya que se le podía hacer de noche antes de llegar. Él decía que sabía de cuidar de sí mismo y que no tenía miedo a los asaltadores de caminos porque su condición de médico le protegía. Le preguntamos que por qué era así y nos dijo que esa gente de mal vivir suele padecer de algún mal y siempre recibe de buena gana la ayuda de un médico que le alivie de su enfermedad. En alguna ocasión ya le había pasado y le habían dejado marchar agradecidos los ladrones. Yo pensé para mí que corría mucho riesgo porque algún día podía dar con un asaltante sano.
Cuando se marchó fui a ver a Evangelio y le pregunté qué era lo que había tomado la hermana y cómo era posible que le hubiera hecho tanto bien y tan deprisa.
Entonces me contó que su maestro había aplicado los remedios del tal Al-Razi que había encontrado en un tratado escrito por este sabio en una biblioteca de la ciudad de Fez. Con ese tratado de práctica médica estuvo probando con animales el maestro con distintos resultados. Algo fallaba porque no acababa de ser tan útil como aseguraba el persa.
Cuando marcho a Sevilla, con el maestro Salazar, éste le contó que había encontrado el ingrediente y la fórmula para elaborar la poción que salvaría la vida de cualquier ser vivo. Lo había probado incluso con sus propios hijos y funcionaba. Le aseguró que podía curar males tan graves como el garrotillo, la peste blanca,  las fiebres pútridas o los tumores[24].
A Evangelio le costaba creerlo pero al final pudo comprobar por sí mismo que existían resultados innegables. Curaba algunas enfermedades, ni mucho menos todas, en muy poco tiempo dejando el enfermo totalmente recuperado de un día para otro. El maestro le llamo Sanctum en el sentido de que era el summum de la medicina, la perfección de la santidad de la naturaleza creada por Dios.
Era de extrañar que, aunque a los enfermos no se les contaba la verdad del tratamiento, no llegara algún día a oídos de la autoridad que había un físico en Sevilla que curaba enfermedades sin sangrías ni ungüentos conocidos. Al fin ocurrió y el Santo Oficio consideró que no era posible tal milagro si no mediaba para ello un pacto diabólico para elaborar brebajes cuya fórmula dictase el propio Satanás, remedios inspirados en la brujería, al fin y al cabo.
Viendo el peligro que se cernía sobre él, el maestro le confió el secreto del Sanctum y la forma de elaborarlo, algo que tampoco era sencillo porque había que tener a mano algunas sustancias complicadas de conseguir.
Me explicó que tenía la fórmula pero que debía de guardarla a buen recaudo de los alguaciles, que de encontrarla de seguro que querrían destruirla, porque para ellos era sacrilegio pensar que las enfermedades se curaban de otra manera que no fuera encomendarse a Dios y que Nuestro Señor había puesto esos males en la tierra con algún propósito que se escapaba a nuestra comprensión. Me dijo que era muy difícil de elaborar y hacía falta mucha maestría para ello. Principalmente estaba hecho de jugo de evónimo, beleño blanco, rabogato, olivardillo, camaroja, y algunas partes de  quebrantapiedra, cirujina y mejorana. Había que cocerlo todo en un orden preciso y cuidadoso porque podría resultar fatal elaborarlo de forma equivocada. De seguido me dijo que me amaba y que me iba a confiar un secreto. Sus maestros estaban equivocados y, aunque era cierto que el Sanctum curaba algunos males, a veces mataba más que sanaba, pero su poder milagroso era otro más importante que nadie más que él sabía. Además de su ocasional efecto sanador su verdadera virtud residía en otra materia, mucho más principal, y él era el único conocedor de ese misterioso poder. Ahora me estaba confiando el secreto y el miedo se ha apoderado de mí desde entonces. Prefería no saberlo porque no sé qué pasaría si apareciesen por aquí los alguaciles para prender a Evangelio.
Hay mucha comidilla en el convento y en el caserío con la curación de Anunciación. Natividad, imprudente siempre, había contado que yo le di a la enferma un bebedizo que había elaborado el converso. Cometí un error al decírselo y no le he contado nada más porque no sabe estar callada. Me he enfadado con ella y no entiende que está poniendo nuestra vida en peligro. La veo muy celosa y eso no es conveniente porque es muy alocada y puede contar historias que no son verdad. Ya ha llegado a mis oídos que la gente cree que Evangelio hace magia y que crea pociones portentosas que curan enfermedades y expulsan demonios del cuerpo.
Todo el tiempo me hace preguntas que yo no debo contestar lo que provoca en ella más celos e irritación que me preocupan.
Por eso estoy escribiendo este manuscrito, para que sirva como testimonio de la verdad y pueda protegernos a los dos si, Dios Nuestro Señor no lo quiera, fuéramos acusados de hechicería, nigromancia, brujería o apostasía».
Mientras terminaba su café vio que Samuel, el churrero, charlaba amigablemente con un hombre mayor, también de raza negra, que le observaba sin disimulo. Marcos se sintió incómodo ante su insistente mirada por lo que hizo un gesto al churrero para que se le acercara.
—¿Qué le pasa a ese tipo?
—¿A mi tío?
—No sabía que fuera tu tío, pero no para de mirarme y empieza a cansarme.
—Lo siento jefe, ha llegado hace una semana y todavía no se adapta. Se ha fijado en usted.
—¿Qué significa eso? —por su tono dejó claro que  estaba considerablemente molesto con su descarada actitud.
—Dice que le gustaría hablar con usted.
—¿Hablar sobre qué?
—Mejor que se lo diga él. Le va a interesar. Pero no se extrañe si dice cosas raras —advirtió Samuel haciendo un gesto cómplice.
—No entiendo nada, Samuel, a mí que me deje en paz, tengo que irme.
—Mi tío es un santero que dice ver cosas que nadie puede ver. Yo creo que está como una cabra —Samuel se reía sonoramente —. Estuvo una época con los yoruba en Nigeria y seguramente le comieron el coco. Es gracioso, ¡venga, déjele!
Marcos movió la cabeza de un lado a otro queriendo dejar claro que no le interesaban ese tipo de asuntos, pero era tarde, el churrero ya había hecho un gesto a su tío para que se acercara a donde estaban él y el comisario.
Samuel les presentó. El tío se llamaba Paul. No le dio la mano a Marcos sino que hizo una especie de reverencia, juntó las manos en actitud orante y dijo algo que Samuel tradujo:
—Le da las gracias. No habla ni papa de español, yo le ayudo.
Marcos,  a quien no le gustaba andarse con rodeos, le preguntó directamente la razón de que le mirara tanto.
—Le pide disculpas, no quería molestarle. Dice que es por su ángel —tradujo Samuel.
—¿Mi ángel?
—Dice que es capaz de ver a los ángeles que nos acompañan a todos. Normalmente familiares fallecidos que siempre están a nuestro lado y nos protegen.
A Marcos le empezaba a parecer curioso el asunto.
—Ah, ¿sí? —decidió seguirle la corriente a aquel otro camerunés que le miraba fijamente a los ojos, muy serio —¿Y cómo es el mío?
—Dice que está muy preocupado por usted.
—Ya…—pensó que en realidad ese tipo era otro más que quería vivir del cuento.
Paul siguió hablando y haciendo gestos ignorando la tesitura incrédula de Marcos.
—Dice que le ve con su uniforme.
Marcos Suances sintió un escalofrío y se apresuró a preguntar:
—¿Qué uniforme? —había dejado de sonreír.
Paul soltó una buena parrafada y cuando Samuel acabó tradujo para el comisario.
—Parece que su ángel, jefe, va con un uniforme con mucho cordones dorados…
—Entorchados —precisó Marcos que empezaba a sentirse extraño.
—Será eso. Y que lleva un gorro grande con una  pluma de ave blanca muy alta.
El comisario sintió un nudo en el estómago. Recordó que su padre le había contado que su abuelo había sido húsar de la Princesa y que, cuando murió, fue enterrado con el uniforme del cuerpo, que comprendía, entre otros, esos elementos. Jamás le había contado a nadie esa historia.
Algo desconcertado por tan extraño encuentro no se terminó el café y casi sin despedirse salió de la cafetería camino de la comisaria. Era una persona racional y siempre trataba de encontrar una explicación a lo que otros enseguida atribuían a causas esotéricas, pero la verdad es que en este caso no se lo ocurría ninguna.
En esos pensamientos andaba entretenido cuando se dio de bruces con su ayudante, que le esperaba junto a la puerta de su despacho.
—Tenemos a Willy —dijo Lainez nervioso.
—¿Dónde?, ¿aquí?
—Sí.
—Perfecto, ¡vamos allá!
En la sala de interrogatorios estaba el detenido,  un joven bastante desarrapado y sucio. A Marcos le sorprendió que el desaparecido Álvarez-Cossío pudiera haber tenido tratos con aquel tipo, aunque fuera únicamente para venderle droga. Al chico se le notaba muy nervioso, revolviéndose en su silla sin parar, sudando copiosamente.
—Hola, Willy, por aquí otra vez.
—Hola, comisario, yo no he hecho nada.
Willy le miraba como quien ve una aparición, con una expresión aterrorizada. Marcos no entendía por qué estaba en ese estado, ese delincuente habitual se enfrentaba a una situación similar a menudo.
—Tranquilo, hombre, no te estamos acusando de nada, solamente queremos que nos des alguna información.
—¡Yo no sé nada!
—Pero si aún no sabes qué te voy a preguntar.
Cada vez más nervioso, no paraba de sudar y coger aire como si le costara respirar. Marcos empezaba a pensar que estaba en pleno síndrome de abstinencia, con “mono”. Nunca le había visto así.
—¿Te encuentras bien?, ¿necesitas algo?, ¿Metadona, quizás?
—¡Yo no me drogo!, ¡Quiero irme!
Cada vez más excitado quería levantarse de la silla y Lainez tenía que empujarle de los hombros hacía abajo para que permaneciera sentado.
—Tranquilo, hombre, aquí no nos comemos a nadie, ya lo sabes, solamente queremos saber de qué conoces a Alberto Álvarez-Cossío.
—¡No sé quien es!
—No me toques las pelotas, Willy, sabemos que te veías con él con frecuencia en su fábrica, tenemos las fotos —gritó Marcos.
—Bueno, sí, se quién es pero no le conozco —el nerviosismo de Willy iba en aumento y el desconcierto del comisario también.
—¿Te lo montabas con él?
—¡Qué coño! —exclamó Willy con una expresión de repugnancia.
—¿Para qué os veías entonces? —volvió a gritar Marcos junto a la cara del chico.
—¡Yo no veía a ese señor para nada! —insistió Willy.
—¡¿Y para que ibas a la fábrica, que hacías con él?!  —Marcos continuó el asedio.
—¡No sé nada más! —gritó el chico fuera de sí.
Pasaron más de seis horas durante las que se repitieron los mismos interrogatorios una y otra vez. El objetivo era agotar al chico hasta que “cantara”.
A última hora de la tarde, Willy estaba agotado. El comisario Suances pensó que era el momento de iniciar su último ataque para que se derrumbara. Tras hacer una pequeña pausa para que se calmara antes del asedio, el comisario volvió a la sala de interrogatorios. Con tono paternalista le dijo que le creía pero que tenía una duda, que contestara y podría irse tranquilo.
—El otro día te vieron salir de una casa en donde más tarde se ahorcó una persona, precisamente una persona que trabajaba en la empresa de tu amigo Alvarez-Cossío, ¿no te parece mucha coincidencia?
Willy contestó que no sabía de lo que le estaba hablando pero se le notaba histérico, mirando a un lado y a otro, como buscando por dónde huir. Marcos, al verlo, creyó ir por el buen camino e insistió.
—¡¿Qué te traías entre manos con esa persona, ese técnico?!, ¡¿para qué narices fuiste a ver a Sergio Sepúlveda ese día?! —gritó Marcos a escasos centímetros de su cara.
Al oír ésta pregunta Willy miró fijamente a los ojos del comisario. Parecía que iba a contar todo lo que sabía y comenzó a mostrarse incapaz de controlarse y, con los ojos muy abiertos,  comenzó a exculparse:
—¡Yo no tuve nada que ver con eso!, ¡no tengo nada que ver con eso!, ¡no fue cosa mía, me obligaron! —gritaba sin parar.
—¡¿Quién te obligó?! —gritó Lainez, sin saber de qué estaba hablando.
¡No sé nada!, ¡no sé nada! —cada vez se le veía más desesperado pero, de pronto, se quedó callado y quieto, miró fijamente a Marco hasta que lo desconcertó, fue inclinando su cuerpo hacia adelante, muy despacio, y sin que nadie se lo esperara dio un salto y se lanzó contra un agente que estaba junto a la puerta, le dio un empellón que lo derribó y, aunque estaba esposado, logró abrirla y salió de la sala corriendo.
Marcos, Lainez y el agente  reaccionaron unos segundos después de verse sorprendidos y emprendieron una carrera detrás de él. Mientras le perseguían oyeron gritos, empujones, maldiciones y voces de alto en el pasillo que llevaba a la puerta de la comisaría.
Cuando llegaron a la salida que daba a la calle frenaron en seco. Allí vieron a Willy armado con una pistola que había conseguido arrebatar al agente que custodiaba la puerta. Muy nervioso, apuntaba con ella a todos los que estaban allí mientras ordenaba a gritos que nadie se moviera.
Marcos trató de tranquilizar al chico mientras todos los demás estaban paralizados.
—No hagas tonterías, Willy, baja la pistola y vamos a hablar. No te va a pasar nada.
Después de unos tensos momentos, mientras Marcos argumentaba a Willy sobre la conveniencia de deponer su actitud, el chico poco a poco bajó el arma pareciendo estar sorprendentemente tranquilo.
Cuando todos se lanzaron a toda prisa sobre él para arrebatarle el arma, Willy, sin previo aviso, se introdujo la pistola en la boca y cerró los ojos. Casi habían alcanzado su objetivo los cuatro agentes que se habían lanzado a inmovilizarlo, cuando una seca detonación confirmó que Guillermo Ruíz, alias Willy, se había descerrajado un tiro en el paladar, lanzando una bala que le reventó el cráneo por la parte de la coronilla.




7. SAN PABLO DE LAS DUEÑAS



La inquietud de Beatriz aumentaba a medida que se iban sucediendo los acontecimientos. Marcos, finalmente, le había contado el suicido de Willy y le había producido una gran consternación. Primero el técnico, después este chico. No entendía qué estaba pasando y comenzaba a sentirse insegura.
En brazos de Marcos se sentía bien, cuando hacían el amor se olvidaba de todo y el mundo se le hacía pequeño, solamente existían ellos dos, pero con la noticia que le acababa de dar se dio cuenta de que todo aquel asunto era mucho más grave de lo que había considerado inicialmente, casi una chiquillada.
Se levantó de la cama para vestirse y miró a Marcos con gesto de preocupación.
—Tengo que irme ¿Crees que estoy en peligro?
—No lo creo, pero de momento me gustaría tenerte cerca.
Beatriz le sonrió, se sentó junto a él en la cama y le dio un profundo beso.
Marcos se sentía como un chaval. Mediada la cincuentena había descubierto que no había perdido su vigor y que era capaz de satisfacer a una mujer con el mismo ímpetu que un jovencito y ella no disimulaba su ilusión recién recuperada. Su matrimonio le había llegado a hastiar y siempre había necesitado dar rienda suelta a una pasión contenida que ahora encontraba su válvula de escape. No se planteaba cómo iba a ser la relación con Marcos, simplemente se dejaba llevar como una chica atolondrada, sentía mucha afinidad por él y se encontraba a gusto a su lado. Eso era suficiente.
La miraba mientras ella se vestía y le vino a la cabeza María, estaba deseando contarle la nueva relación y darle la razón. Pensó en el juego y se dio cuenta lo estúpido que había sido buscando en una mesa del casino lo que no iba a encontrar allí. Ahora tenía delante a una mujer que era un compendio de todo lo que deseaba. Decidió que emplearía toda su experiencia y pondría todo su esfuerzo en resolver el caso y conseguir que ella se sintiera segura y feliz a su lado.
—Este fin de semana lo pasamos en la finca —afirmó Beatriz, casi ordenándolo, mientras miraba a Marcos con la mirada de una chiquilla que acaba de descubrir el amor por primera vez.
Estaba a punto de irse cuando descubrió en la cara de Marcos una expresión inquietante.
—¿Qué ocurre?
—Tengo que hacer algo que no te va a gustar.
—Dime.
—Voy a dar orden de busca y captura a la Interpol por Alberto. Tengo una teoría.
—Es verdad, no me gustaría que lo hicieras ¿Qué teoría?
—La mujer marroquí que servía en tu casa. No volvió desde que desapareció Alberto, ¿no es así?
—¿No creerás que se fue con ella? —la cara de extrañeza de Beatriz le hizo parecer tonto a la vez que recriminado por semejante suposición.
—No es lo que tú te crees. La necesita para otra cosa.
—No entiendo nada.
—Me apostaría algo a que se ha ido a Fez con ella.
—¿Para qué?, ¿quieres explicarte de una vez?
—Necesita a alguien que le ayude a encontrar unos textos antiguos en árabe.
—¿Crees que está tan loco?
—Sí, parece ser que lo está.
Ese día comenzaba la primavera. El campo en esa época era un espectáculo digno de admirar. Una enorme extensión de trigales se mostraba en todo su esplendor con las espigas verdes, aún jóvenes. A ratos aparecía la dehesa con algunas manadas de ganado bravo, dispersas. Marcos iba a conocer al fin el lugar del que tan enamorada estaba ella y donde había vivido los mejores momentos de su vida.
Durante el trayecto, la pareja estuvo charlando sobre los últimos desgraciados acontecimientos, el suicidio del técnico, el de Willy, la incomprensible postura de Damián, la más que razonable sospecha de que su ex marido andaba en busca de una quimera, un “curalotodo”. No podía creer que fuera tan ingenuo, por eso tenía que haber algo más. ¿Qué se les escapaba? Una locura como la de Alberto, tratar de recuperar una supuesta fórmula mágica, podía ser hasta divertida pero el hecho de que dos personas se hubieran quitado la vida daba un giro inesperado a ese asunto. No era un juego, en absoluto ¿Qué estaba pasando para que aquel asunto fuera tan grave? Faltaba una pieza del rompecabezas que convertía el caso en incomprensible.
Era importante para Marcos conocer bien cómo había surgido todo aquel embrollo, los detalles que habían llevado a un hombre de éxito a emprender la  búsqueda de El Dorado. Era posible que en la cueva que citaba el manuscrito, que nadie había encontrado, estuviera la respuesta que Alberto andaba buscando. Si Marcos la encontraba era posible entonces detener aquella insensatez antes de que ocurrieran más desgracias.
«Hoy le ha contado Donato, el buhonero, a la hermana portera que los alguaciles andan preguntando en los pueblos cercanos por un judío converso que trabaja como saludador. Es cuestión de días que lleguen al convento y prendan a Evangelio. Estoy muy afligida porque esto ya no tiene remedio. Únicamente hay la oportunidad de que huya y se esconda. Conozco una cueva camino de las piedras blancas, en el fondo de un barranco, que nadie más conoce y que quizás pueda servir para ocultarse hasta que la verdad se sepa y dejen de perseguirle.
Esta finca ha sido quia semper[25] de mi familia por lo que, debido a su piedad cristiana, mis antepasados cedieron el terreno para que se instalara esta comunidad cuando se fundó el convento.
Todos ellos practicaron la caza por estos montes, también mi señor padre que se los conoce como la palma de su mano. Siendo niño, andaba de batida con su padre, mi abuelo, cuando tuvieron los dos que refugiarse en una cueva durante una tormenta. Siempre ha sido un secreto, como un juego, la existencia de esa cueva de difícil acceso y en esta ocasión puede ser muy oportuna.
He convenido con Evangelio que le voy a conducir a ese sitio que le puede servir de escondrijo el tiempo necesario. Me ha preguntado por qué lo hago y le he confesado que le amo y que quiero huir con él a las nuevas tierras descubiertas, donde nadie nos buscaría.
Me he entristecido cuando me ha dicho que su labor en este mundo es dar a conocer el Sanctum y para ello tiene que luchar contra el Tribunal del Santo Oficio, si es necesario, pues tal verdad no puede ser escondida y no debe perderse ese regalo de Dios a los hombres.
Me ha contado que ya está próximo el momento en que consiga dar a conocer la portentosa cualidad de esa milagrosa medicina porque ya sabe cómo aplicar la fórmula perfecta uniendo los conocimientos de Al-Razi y sus maestros.
Yo no entiendo lo que me dice porque lo primero debe de ser nuestra felicidad y además no va a poder hacer nada de lo que se propone si finalmente termina en la hoguera.
He quedado con él en que mañana, aprovechando que hay luna llena, le voy a conducir a la cueva con todos los pertrechos que debe preparar. Le he conseguido algunos utensilios de la cocina que le son necesarios para preparar el santo brebaje.
De vuelta de nuestra andanza a la cueva estoy agotada y necesito dormir antes del alba. He conducido a Evangelio a hasta allí y en ella se ha hecho acomodo. Colocamos la protección contra el lobo que construyó mi abuelo con madera de encina y que es fuerte para parar incluso a una manada, con ayuda del fuego, claro está. Sobre este particular le advertí que, aunque la cueva se encuentra en el fondo de un barranco, la luz de una hoguera podría delatar su escondite, por eso es importante no sacar la llama afuera. Dispone ahora de todo lo necesario para su subsistencia y allí podrá guardar eso tan preciado que lleva en su zurrón, para que no caiga en manos indeseadas.
Menos mal que no tuvimos encuentro con las temidas fieras, cuyos aullidos inundaban barrancos y quebradas, rendidas sin duda a una magnificente luna cuya luz cubría el firmamento por entero. Todo ha salido a pedir de boca. El lugar no está muy lejos pero el terreno es abrupto y complicado de acceder, sobre todo si vas vestida con una saya de novicia.
Una vez conocido el sitio, Evangelio me acompañó de vuelta para protegerme. Antes pudimos yacer sabiendo que podría ser la última vez, si llegan a prenderle.
Con mucha tristeza y en silencio llegamos junto a la tapia del convento. Luego me ayudó a entrar por la gatera, porque me quedé atascada y casi me quedo así para que me encontraran cuando bajaran a maitines. Dentro de la situación nos causó mucha risa el sucedido».
Al remontar un pequeño repecho, Marcos y Beatriz alcanzaron a ver a lo lejos, más abajo, la casa, el antiguo convento, la iglesia con su campanario y el caserío anexo en el que vivía todo el personal que daba servicio a la finca, todo ello rodeado de una tapia de ladrillo enyesado. Detrás del conjunto se veía un gran prado verde que se extendía hasta una chopera, una larguísima hilera de árboles que escoltaba al río que iba discurriendo por toda la finca. «En ese río, el Moros, se pescaban los mejores cangrejos del mundo, antes de que desaparecieran por culpa de la introducción del cangrejo americano», explicó ella, melancólica. Detrás del río se alzaban, a modo de muralla, varios montes cubiertos de encinares. En ningún momento se veían los límites de la finca.
El antiguo convento tenía dos alas, una en pie y la otra en ruinas a causa de un antiguo incendio producido por un rayo.
—Estoy pensando en restaurarla. Una pena, la biblioteca estaba allí y, al parecer, el fuego destruyó documentos importantes para la historia del monasterio.
Descendieron la pequeña loma y atravesaron una extensa llanura donde los distintos sembrados exhibían sus colores característicos. Estos estaban salpicados de árboles centinela que parecían hacer guardia ante los intrusos. Aquel lugar se presentaba en todo su esplendor y conseguía que nada más llegar allí se sintiera uno fuera de todo peligro.
Cuando al fin llegaron, Marcos cruzó la puerta de la tapia y paró el coche frente a la entrada de la casa. Enseguida salieron los guardeses a recibirlos, un matrimonio que se hacía cargo de la vigilancia y conservación de la finca. Él, Andrés, era un hombre de unos setenta años, con el rostro marcado por unas profundas arrugas, alto y desgarbado. Nada más verte te observaba con unos ojos pequeños y húmedos, inquietantes. Llevaba una gorra calada hasta las cejas y de su labio inferior colgaba la colilla de un cigarrillo liado a mano, apagada, como soldada al mismo. Hosco, huraño, atemorizaba solamente con mirarte. Beatriz le había contado a Marcos que, siendo niña, ese hombre había matado a una vaca de una patada porque, cuando iba a ordeñarla, le había soltado una coz que le partió una ceja. Ella, Anselma, algo más joven, vestida de negro, con el pelo totalmente cano y moño, más bajita y flaca, parecía más dispuesta y amable que su marido, al que se veía desconfiado.
Un perro color canela se acercó al grupo moviendo el rabo con alegría, en señal de amistad, pero fue recibido por Andrés con cajas destempladas.
—¡Tuuuuso!, ¡largo de aquí! —lo espantó, gritando, mientras le lanzaba una patada que, de no estar listo el chucho, le hubiera dado acertado en el hocico.
Beatriz miró a Marcos con un gesto de disculpa que éste devolvió, dando a entender que ella no tenía la culpa de que el guardés fuera más animal que el perro.
Al girarse hacía la casa, Marcos reconoció el estilo conventual del edificio, muy austero, sin los adornos arquitectónicos más propios de otros estilos más historiados. Solamente teja, ladrillo y madera. Al mirar hacia arriba el blanco encalado de la fachada y el ocre de las tejas lograban destacar el azul intenso del cielo que, ese día, estaba exento de nubes. Por encima de la techumbre de la casa se veía surgir la espadaña de la iglesia, sobre la que habían construido un enorme nido las cigüeñas, sin duda, a lo largo de varias generaciones. Una pareja de ellas, seguramente recién llegadas de su migración anual, lo ocupaba ahora y en ese momento comenzaron a crotorar, como queriendo dar la bienvenida a los recién llegados.
Entraron en la casa seguidos por los guardeses. Después de atravesar un fresco zaguán llegaron a un claustro de dos plantas, construido con pequeños y toscos arcos, donde se repartían, a lo largo de su perímetro, todas las dependencias con las que contaba la casa convento. Abajo, la cocina y el comedor, el antiguo refectorio, un salón con chimenea, biblioteca y otras salas que en su día se utilizaban para almacenar el trigo. En la planta superior, los dormitorios, lo que en su momento fueron las celdas de las monjas. Nada más entrar allí, un ambiente evocador te invadía. Era inevitable pensar en cuantas generaciones, cuantas historias, cuantas pasiones habrían presenciado aquellas paredes de vieja piedra.
El jardín central, al que rodeaba el claustro, estaba hermosamente adornado con una variedad increíble de plantas. En el centro se elevaban hacia el cielo dos imponentes cipreses que sobrepasaban orgullosos la altura del monasterio. En una esquina había un pozo del que manaba un agua, que según Beatriz, era la mejor del mundo, aunque tuviera un ligero sabor metálico. En aquel recinto podía el visitante imaginarse a las hermanas caminando lentamente, leyendo sus breviarios y susurrando rezos. Murmurando súplicas a Dios para que alejara de aquel lugar al demonio, que permanentemente las tentaba con el pecado de la carne.
—Este claustro me aterrorizaba cuando era niña. Con mis primos jugaba a ver quien aguantaba más tiempo sin echar a correr cuando lo recorrías de noche, especialmente cuando había luna llena, que era cuando veías sombras por todas partes. Mira, aquella gran mancha en la pared del fondo se nos asemejaba a una gran calavera que nos hacía huir aterrorizados —comentó Beatriz con una sonrisa nostálgica.
—Es hermoso este sitio, maravilloso —fue sincero Marcos, que estaba absorto dejándose atrapar por aquel ambiente espiritual. Allí podías trasladarte a tiempos pretéritos en los que no había lugar para los problemas mundanos. En ese lugar solamente cabían la meditación y el recogimiento.
Subieron al piso de arriba y siguieron avanzando por el suelo de grandes e irregulares baldosas de piedra, desgastadas por el paso del tiempo, precedidos de Andrés y Anselma, que portaban las maletas. Se detuvieron frente a una de las puertas.
—Esta será tu habitación —Beatriz ya había avisado a Marcos que, para evitar habladurías entre la gente que trabajaba en la finca y la del pueblo cercano, era mejor guardar ciertas formas hasta que formalizaran su relación.
Andrés abrió la puerta y entró con la maleta de Marcos, que depositó en la entrada, se dio la vuelta y salió. Al hacerlo, Marcos se cruzó con su mirada y el comisario observó por ella que no era bienvenido. Pensó que aquello era normal, su jefe era Alberto y seguramente le consideraba más digno de la posición que ahora ocupaba aquel intruso.
Marcos, haciendo caso omiso del desdén del guardés,  franqueó la puerta que estaba hecha de madera oscura con cuarterones, muy antigua, no sin antes tener que agacharse ya que el dintel estaba a una altura considerablemente escasa. Parece que antes sería más que suficiente para la estatura media de las personas que habitaban el convento. Beatriz se despidió avisándole de que en unos minutos vendría a buscarle. Cerró la puerta y se quedó junto a ella, pensativo. Por un momento se imaginó que aquella podría haber sido la celda de Catalina Téllez y sintió una extraña emoción.
La habitación era muy sobria, el mobiliario constaba solamente de una cama con un sencillo cabecero de madera y junto a ella una mesilla del mismo material,  pequeña, con un solo cajón y una pequeña puerta que tapaba el hueco donde antiguamente se guardaba el orinal. Sobre ella reposaba una antigua lámpara de carburo a la que se le había añadido una bombilla y una pantalla que simulaba pergamino. También encima de la mesilla había un ejemplar de “Las Moradas” de Santa Teresa de Jesús. Al otro lado de la cama había una mecedora junto a una pequeña mesa camilla sobre la que descansaba un pequeño paño blanco, bordado sin duda a bolillo. En una esquina había un palanganero con jofaina y aguamanil, como elementos decorativos. La ventana era muy pequeña y contaba con unas contraventanas de madera que parecían muy antiguas porque, a través unas minúsculas hendiduras que presentaban, se colaba algo de luz que se volvía roja como la sangre. Las abrió y una límpida luz inundó la habitación. Todo el suelo era de baldosines cuadrados de color ocre rojo y entre sus vértices se intercalaban pequeños azulejos blancos pintados con motivos florales azules.
Aquella estancia invitaba a la soledad y la meditación porque los propietarios habían logrado mantener su espíritu conventual, lo que sin duda había sido un gran acierto.
Marcos oyó golpes de llamada en su habitación, justo cuando había terminado de deshacer la maleta. Se disponía a abrir cuando entró una sonriente Beatriz, que al pasar cerró la puerta, dándole un empujón con su tobillo mientras abrazaba a Marcos con pasión.
—Las noches serán distintas —se expresó en un tono muy pícaro.
—Eso espero —respondió esperanzado Marcos mientras le devolvía los besos y las caricias.
—¡Venga, vamos!, que te voy a enseñar eso —. A continuación se dispuso a salir de la habitación llevando de la mano a Marcos. «Eso» era un una sorpresa que no quería desvelar, cuyo secreto guardaba celosamente entre sonrisas maliciosas.
Una de las salidas del claustro inferior daba paso a la iglesia, frente a la cual se extendía un patio ajardinado sobre cuya hierba había unas viejas lápidas degastadas por el paso del tiempo.
—Aquí enterraban a las abadesas.
Allí se encontraba la iglesia del convento con la torre del campanario anexa. En un extremo del patio había un hueco excavado en el suelo que daba acceso a unas angostas escaleras, muy toscas, que desembocaban en un estrecho pasillo bajo el suelo. Descendieron por ellas, todo estaba muy oscuro, únicamente se colaba algo de luz a través de pequeños orificios que se extendían aleatoriamente por el techo, aunque ésta era insuficiente para ver con claridad lo que allí había. El pasillo parecía bastante largo y tanto las paredes como el suelo eran de tierra endurecida. Olía a humedad y se sentía frío.
Marcos no sabía que sitio era aquel y ante la insistencia de éste en preguntar Beatriz solamente respondía «ya lo verás», mientras se le escapaba una risita entre dientes.
Cuando hubieron recorrido un pequeño trecho del pasillo, avanzando un poco a tientas, Beatriz iluminó con la linterna una de las paredes.
—Mira detrás de ti.
Marcos volvió la cabeza en la dirección que señalaba el haz de luz y sintió un escalofrío al ver, a menos de medio metro de su cara, un nicho horadado en la pared que contenía un montón de huesos y trozos de tela podrida que, sin duda, habían formado parte de un sudario. El nicho estaba medio tapado por una red de pequeñas raíces que salían de la tierra desde todas direcciones.
—¡Joder! —exclamó Marcos por lo inesperado de la situación. A la exclamación contestó Beatriz con una carcajada al ver consumada su sorpresa.
La luz de la linterna iluminó hacia el fondo del pasillo y Marcos pudo ver que las dos paredes del pasillo estaban perforadas con nichos similares, alguno de los cuales alojaba esqueletos casi completos mientras en otros apenas se veía algún hueso y pequeños jirones de tela.
Beatriz explicó que aquel lugar había servido de enterramiento para las monjas durante algún tiempo hasta que, al no caber más cuerpos, tuvieron que hacer un nuevo cementerio junto a la huerta que había detrás de la casa.
Se pararon junto a uno de los nichos.
—Fíjate en este esqueleto, ¿ves algo raro?
—Pues…no.
—Está enterrada boca abajo.
—Es verdad, y eso ¿por qué?
—Cuando alguien era sospechoso de brujería se le enterraba así. Se creía entonces que el diablo habitaba ese cuerpo y que al tratar de salir lo haría por la boca. Dispuesto así, al escapar, el demonio lo haría hacia abajo, en dirección al infierno y no al mundo de los vivos.
—Qué curioso ¿Se sabe quién era?
—Creemos que nuestra novicia, pero no estoy segura porque según el libro de profesiones fue asesinada, no ajusticiada, aunque puede que así lo entendieran. De cualquier forma sería raro que su padre permitiera enterrarla así, pero también es verdad que nadie era capaz de contradecir a la Inquisición.
—Este lugar da escalofríos.
—Aquí también jugaba con mis primos a ver quién era capaz de bajar solo y permanecer aquí cinco minutos. Solamente mi primo Jaime lo conseguía.
—Me gustaría creer que esta es nuestra novicia, ya le he cogido aprecio.
—Voy a ponerme celosa.
—No, en serio, me parece una chica muy aguerrida para los tiempos que corrían. Y muy fogosa, aunque mira para lo que quedamos. Ambos sonrieron mientras hacían gestos aprobatorios con su cabeza.
Beatriz cogió de la mano a Marcos, lo llevó hasta el fondo de la catacumba y allí le enseñó algo especial, un nicho que alojaba el cuerpo momificado de una monja, en bastante buen estado.
—Aquí es donde Alberto encontró el manuscrito.
—¿A este nicho se refería la monjita con lo de “donde la santa”?
—Así es. Alberto le estaba enseñando la momia a Damián, seguramente el de una abadesa que las monjas consideraban santa porqué su cadáver no se corrompía, cuando se fijaron en algo que reflejaba la luz, en el fondo del nicho, miraron y era un sencillo cofre que había contenido el manuscrito.
A pesar de ser un comisario de policía, con mucha experiencia en estar junto a cadáveres, no se encontraba cómodo en aquel lugar. Cogió a Beatriz de la mano y le dijo:
—Vámonos ya.
Por la noche, después de la cena, se acurrucaban frente a la chimenea del salón. En silencio, se dejaban llevar por las formas caprichosas de las llamas y el crepitar de los leños de encina al quemarse. Marcos fue el primero en romper el silencio.
—¿Crees que Alberto se pudo obsesionar tanto con lo del Sanctum hasta llegar a enloquecer?
—No le encuentro otra explicación por más vueltas que le doy. Parece increíble que una persona con su preparación pueda haber caído en semejante superstición, pero la mente humana a veces es incompresible.
—¿A veces?
—Tienes razón, siempre.
—Nos falta una pieza para resolver el enigma.
—¿Cuál?
—Lo que escondieron en la cueva. La monjita, Catalina, decía que allí escondieron el gran secreto, aquello que únicamente Evangelio conocía y que, según le había contado, era algo más importante que una pócima para curar enfermedades. Estoy perdido sin eso. Hay que encontrar esa cueva.
—Pero, ¿cómo? La finca tiene más de mil hectáreas y no tenemos ninguna pista. Nadie sabe sobre la existencia de esa cueva.
—Es importante dar con ella.
«A la mañana siguiente todos se preguntaban dónde estaba Evangelio. Nadie le había visto y sus cosas ya no estaban en la casa del contador. Estaba claro que había huido porque creería que el Santo Oficio iba a dar con él en breve, puesto que, a pesar de que se había convertido en una figura querida en la comarca, los alguaciles siempre encontrarían a un delator que por unos pocos maravedíes fuera capaz de traicionar a su misma madre. Si no encontraban a un judas, usarían el método al que todos tememos y al que nos rendimos con su sola mención, el tormento, el del potro, el del fuego o el de cualquier otro instrumento de tortura que se decían utilizados por el tribunal.
De una forma u otra era inevitable que apareciera por allí alguien preguntado por el converso, así que pasados tres días se presentaron en el convento dos alguaciles acompañados de dos soldados de la Santa Hermandad. Preguntaron por la priora y se entrevistaron con ella, quien me llamó por ser yo la mejor conocedora del converso al que buscaban.
Nunca creí que iba a llegar ese momento y por eso me sentí aterrorizada, aunque no tenía motivos. Eran tanta las historias que se contaban sobre los tribunales de la Inquisición que uno se ponía a temblar con el solo hecho de saber que andaban merodeando cerca.
Llegué al locutorio y allí estaba la madre con los dos alguaciles que me helaron la sangre cuando me miraron. Me senté junto a mi superiora donde me sentía más protegida, enfrente de ellos. Me advirtieron que me iban a hacer unas preguntas en nombre de la sagrada institución, así que debía de responder con verdad porque de otra forma podía considerarse herejía. Si era necesario, la entrevista tendría lugar en la iglesia para que las respuestas fueran pronunciadas ante Dios que, como conocedor de todo, sabría cómo aplicarme castigo a través de ellos si me daba al engaño.
Les afirmé que yo no iba a mentir pues no había nada que ocultar sobre la persona del converso. Les expliqué cómo le encontré el día de su llegada y cómo se había quedado en el caserío como saludador, oficio que venía avalado por el cabildo de Jaén.
Ellos comenzaron a preguntarme sobre hechicería y prácticas de nigromancia que les constaba que el converso practicaba. Yo lo negué y comenté que nunca le había visto tales prácticas y, por el contrario, se había convertido en un buen cristiano al que yo trataba de ayudar resolviendo cuantas cuestiones me planteaba, siguiendo el mandato de la priora, cosa que ésta avaló con su testimonio.
Ellos decían que seguramente sería el revés, que el converso, un marrano sin duda, quería judaizarme planteando sus preguntas para así hacerme dudar de mi fe.
Esa controversia no acababa así que comenzaron a atacar la reputación de Evangelio con prácticas de brujería. Me preguntaron qué conjuros habíamos hecho para curar a una enferma muy grave en unos instantes. Yo lo negué y pedí que corroboraran mi testimonio con el de la propia enferma.
Hicieron llamar a la hermana Anunciación y a la novicia Natividad como testigo, quien se presentó en la sala con una disposición que me extrañó. Nada más entrar me miró con odio y mucho desprecio, lo que me hizo sentir muy desgraciada porque yo la seguía amando aunque de forma distinta a la de Evangelio, pero eso parecía no entenderlo. El día anterior me había dicho que antes de perderme se mataría pero antes me mataría a mí. Yo la recriminé por pronunciar esas graves amenazas que suponían un pecado tan grande, aunque la verdad es que no las tomé en serio y las consideré una añagaza para hacerme volver con ella.
Hicieron los alguaciles sentarse a las dos junto a ellos, enfrente de mí, y les preguntaron sobre la curación de la dueña y qué es lo que oyeron mientras yo le daba el brebaje. La hermana Anunciación dijo no recordar nada porque tenía la fiebre muy alta y deliraba. Cuando parecía que su testimonio iba a ser indulgente conmigo, con gran desconcierto de los alguaciles, Natividad tomó la palabra y dijo que la enferma le había contado al día siguiente que, aunque tenía el ánimo un poco confuso, pudo distinguir como yo le decía que le iba a dar una pócima que había preparado Evangelio con ayuda de seres sobrenaturales muy poderosos y que antes tenía que pronunciar un conjuro. En ese dicho creyó oír por varias veces el nombre de Satán, algo que hizo que se santiguara al pronunciarlo.
Un escalofrió me recorrió todo el cuerpo y un intenso miedo al oír tan graves acusaciones contra mi persona ante dos alguaciles del Santo Oficio. La priora reconvino a Natividad, diciendo que eso no era posible porque le constaba que yo era una buena cristiana, por lo que su testimonio solamente podía ser achacado a alucinaciones producidas por la fiebre.
La hermana Anunciación callaba apocada ante el impulso y la superioridad de Natividad, que insistió en que el judío me había embrujado y que había tenido encuentro carnal con él, así como que aseguró que también algunos íncubos habían visitado mi celda por la noche, según yo misma le había contado.
No podía creer lo que oía ni por qué tanta maldad salía de la boca de la persona a la que tanto había querido y cuidado. Estaba tan atónita que no podía pronunciar palabra, lo que era un riesgo porque podía interpretarse como un gesto de aquiescencia.
La madre priora también estaba pasmada ante tanto despropósito teniendo en cuenta que con aquella sarta de mentiras estaba poniendo en riesgo mi vida. Intervino para defenderme y se le ocurrió achacar aquella declaración a que la hermana estaba insegura desde la enfermedad y con su juicio trastornado, seguramente por algún tiempo, debido a la gravedad de su padecimiento.
Afortunadamente Natividad cometió un error al pedir que se llamara a una matrona que confirmara lo que decía, ya que yo le había confesado que una noche había entregado mi honra al Demonio en mi celda. Fue fácil rebatir aquella mentira puesto que yo era viuda tras un año de matrimonio y durante el cual yo había perdido un hijo después de tres meses encinta, por lo tanto no podía estar intacta. Este extremo lo corroboró la priora y era fácilmente comprobable en Valladolid, con mi señor padre y el médico que me atendió, como testigos.
Fue mano de santo aquella parte de la declaración porque los alguaciles perdieron todo el interés por mí como posible reo de brujería y despidieron malhumorados a Natividad, quien me miró con un odio mayor que el que traía cuando entró en el locutorio.
A partir de ahí las pesquisas de los funcionarios se centraron en conocer las prácticas de Evangelio y en particular qué era la poción que yo había utilizado para sanar a la otra novicia.
Les conté en parte lo que sabía, que era un remedio que había aprendido él de un maestro en Sevilla, omitiendo su nombre, así como lo del judío de Tánger. Ellos parecían estar al tanto del alquimista Salazar que fue quemado en la hoguera. Aunque yo conocía eso me hice de nuevas porque podía interpretarse si no que yo estaba de acuerdo con las prácticas de un nigromante.
Debí de fingir muy bien porque fueron de credibilidad mis palabras. Lo que añadí es que no sabía en qué consistía aquella pócima y que el converso me la había proporcionado diciendo que era un caldo de hierbas sanadoras.
A esas alturas de la entrevista y con el miedo metido hasta los tuétanos me di cuenta de que Evangelio estaba perdido y condenado de antemano y que lo único que podía hacer era salvar mi pellejo, para eso contaba con el apoyo de la priora, quien constantemente avalaba todo lo que yo decía, y con la próxima llegada de mi señor padre desde la Corte, al que había mandado aviso con un criado.
Los alguaciles quisieron probarme una vez más y quisieron saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar por ayudar a prender al judío. Dando todo por acabado hice que me enfurecía con él por haberme mentido con su pasado y no haberme contado lo de su maestro, así que me ofrecí para lo que fuera necesario por dar con el fugitivo.
Ellos suponían que estaría escondido en el monte, dada la gran extensión de la finca, y porque no se arriesgaría a ir a ninguna población ya que era conocedor de su persecución.
Yo les aseguré que les llevaría a recorrer todos los rincones de la finca hasta no dejar ni un hueco donde mirar, guardando para mí el secreto de la cueva que, naturalmente, no iba a revelar nunca y teniendo claro que ni tan siquiera dejaría que se acercaran a sus proximidades. Así lo dejamos».
Era de madrugada y Marcos no podía conciliar el sueño, las exquisitas sopas de ajo de Anselma le estaban pasando factura. Beatriz a su lado dormía como un lirón. Entraba luz suficiente por la ventana gracias a una luna creciente, casi llena. Todo aquello le transportaba a una época que ahora se la antojaba cercana, como si todo hubiera sucedido ayer.
No podía quitarse de la cabeza a Catalina Téllez. La pobre chica había enviudado muy joven y ahora se estaba metiendo en la boca del lobo. Se estaba jugando la vida por aquél converso y su final estaba cerca. Beatriz le había enseñado el libro de profesiones y había podido comprobar que esa pobre chica había sido asesinada, pero ¿por quién y por qué?, ¿quizás la hermana Natividad por celos? Probablemente, por eso la enterraron de esa forma, por las acusaciones de una amante despechada que al matar a una presunta bruja sabía que podía ser exonerada al considerarse un acto justo. Era una explicación posible.
El silencio de la noche le invitaba a pensar en todas las vivencias que se habrían desarrollado en aquel convento, un lugar lleno de misterio, pasiones inconfesables, rencillas y hermandad, historias mundanas a la vez que impregnadas de una profunda  espiritualidad. Pensaba en cómo la novicia conviviría con dos sentimientos encontrados, como son una profunda creencia religiosa, un tanto supersticiosa en esa época, y unos  deseos que, como cualquier chica de esa edad, tenía a flor de piel y que no ocultaba. Quizás aquella habitación fue su celda, aquella que furtivamente visitaba alguna noche el converso.
«Esta noche vino a visitarme Evangelio. Aprovechando la oscuridad y que todas las dueñas dormían, de madrugada se llegó bajo mi ventana y le lancé una soga. Entre risas calladas escaló hasta mi celda y le recibí con mi camisón de cendal[26], regalo de mi difunto que en secreto me traje conmigo, en lugar del de blanqueta[27], nada apropiado para un encuentro amoroso.
Al verme me regaló los oídos con dulces requiebros y en cuanto me abrazó noté su vigor. Tuve que amonestarle por su actitud que podría delatarnos y tuve que taparle la boca con la mano porque no paraba de proferir palabras obscenas que me dedicaba. Tomó la palmatoria y con su tenue luz se puso frente a mí a mirarme con cara de bobo como si nunca hubiese visto cuerpo de mujer. Le tomé de la mano y le llevé hasta el jergón que yo había mullido con paja para aliviar la dureza del camastro. Ni con mi difunto esposo estuve nunca como Eva en el paraíso, solamente esta noche yací así con mi amado converso que tan triste me tiene hoy por mi temor a perderle. Tengo yo que aprender a contenerme y guardar silencio porque cuando estoy con él pierdo mi cordura, paréceme que ando por los cielos elevada y con ello podría despertar a alguna dueña que quisiera asistirme ante una supuesta dolencia que mis gemidos delataran.
Le he propuesto huir al reino de Portugal, que tengo allí una prima casada con señor principal, en la Corte, y donde podíamos estar seguros y vivir felices, pero él se obstina en propagar el Sanctum como si fuera misión encargada por el mismo Dios Nuestro Señor, relegando nuestro amor y con ello me hace sufrir en demasía.
Casi próximo el alba Evangelio se fue dejándome a mí saboreando las mieles del amor que se tornaban amargas con su ausencia».
Marcos pensó en aquella bella muchacha y miró a Beatriz que dormía a su lado. Le acarició el brazo desnudo y depositó en su mejilla algunos leves besos que, aunque sin intención, la despertaron. En la penumbra pudieron mirarse a los ojos y Beatriz vio el deseo reflejado en las pupilas de Marcos. Ella se subió de inmediato a ese tren y ambos viajaron una vez más aquella noche hacia algún lugar muy, muy lejano, donde el resto del mundo no pudiera alcanzarlos.




8. TIROS



Marcos volvía de la consulta de María, su amiga terapeuta, a quien le había contado que había conocido a alguien muy especial. Las alabanzas por su acierto en el diagnóstico se prodigaron por parte de Marcos puesto que no había vuelto a sentir la necesidad de jugar y, por el contrario, ahora se sentía feliz y esperanzado con emprender una nueva etapa en su vida. La noticia había sido recibida con alegría por su mejor amiga que, debido a una extraña compulsión, necesitó hacer el amor con su amigo en ese mismo momento. Parecía que sus hormonas solamente se activaban cuando Marcos estaba comprometido con otra mujer. Era un caso digno de estudio. En cualquier caso, por primera vez en su vida, él no consumó el intento de seducción de María, aunque con muestras inequívocas de cariño para asegurarse de que su rechazo no provocaba el más mínimo sentimiento adverso en ella.
—Espero que te vaya muy bien, de verdad, Marcos. Tenme al corriente —con sonrisa pícara y en un susurro añadió —y llámame para contarme intimidades.
—Ya sabes que lo haré, María.
Se despidieron con un beso amistoso en los labios aunque esta vez Marcos no tuvo la misma sensación que otras veces y en ese momento supo que nunca le iba a contar a María lo que sentía cuando estaba con Beatriz.
Ya en el coche recibió una llamada de un número desconocido.
—Dígame.
—¿Comisario Suances?
—Sí, dígame.
—Soy Lola Jiménez, la directora financiera de Hilskin, la que despidieron. He oído su mensaje, perdone que no le haya llamado antes. No sé si sabe que me vine a Inglaterra a trabajar.
—Ah, sí. Gracias por su llamada.
—¿En qué puedo ayudarle?
—Quería saber dos cosas, una qué es lo que sabe usted de un proyecto que se mantenía en estricto secreto y si le explicaron la razón de su despido.
—Pues sí, me despidieron precisamente porque yo exigí, como era mi responsabilidad, conocer el proyecto y su dotación económica. Nunca quisieron dar cuentas y como entendieron que yo representaba un peligro ante unos movimientos irregulares, me echaron.
—¿No tiene ni idea de qué iba el proyecto?
—Era súper secreto, mucho más que cualquier otro que se haya desarrollado allí, solamente lo conocían el señor Álvarez-Cossío, el señor Allén y uno de los técnicos, con el que tenían ciertas desavenencias. Una vez les sorprendí manteniendo una fuerte discusión.
—¿Se acuerda del nombre de ese técnico?
—Sí, claro, Sergio Sepúlveda, el mejor que tiene la empresa.
No quiso dar información de lo que había ocurrido con ese hombre para no asustar a esa mujer. No creía que ella estuviera en peligro, ya que no sabía nada, no así como el técnico que estaba al tanto de lo que se traían entre manos Alberto y Damián y con lo que, al parecer, no estaba muy de acuerdo.
—Muchas gracias, señora Jiménez, le agradezco mucho su llamada. Ha sido usted de gran ayuda.
—De nada, comisario. Si necesita algo más no dude en llamarme, no me importaría que a esos dos les diera su merecido.
Marcos condujo pensativo, empezaba a sospechar que el técnico no se había suicidado, pero si fuera así, ¿por qué habían decido que el técnico debía morir?, ¿acaso se iba a ir de la lengua?, ¿cuál era ese proyecto? No podía ser la fabricación de un medicamento “curalotodo”, no podían estar tan locos y confiar en una receta de un alquimista que existió hace cinco siglos. Pero, ¿qué es lo que sabían que él ignoraba? ¿Acaso habían encontrado la cueva y el secreto que había escondido el judío converso? Tenía que averiguarlo. Interrogaría de nuevo a Damián Allén hasta conseguir que se lo dijera.
Al salir de la cafetería se despidió de Samuel que estaba con aquel tipo extraño que veía ángeles. Le seguía mirando fijamente, algo que a Marcos le ponía nervioso. Pensaba hablar con el camerunés y pedirle que hablara con su tío para que dejara de hacer eso, que era sumamente molesto. Cuando estaba saliendo por la puerta se la acercó ese hombre y, al oído y en un torpe castellano le dijo:
—¡Tenga, cuidado, comisario!, cuídese mucho, corre peligro.
Visiblemente molesto Marcos salió de la cafetería pensando en que, afortunadamente, en cuanto resolviera el caso de Beatriz no volvería por allí, aunque echaría de menos a ese churrero tan ocurrente.
Se dirigió a la comisaria y pasó por delante de una casa de apuestas. Se sintió totalmente relajado y seguro, hacía mucho tiempo que no se sentía así de liberado. El juego se le aparecía ahora como un fantasma del pasado, un mal sueño en el que no pensaba volver a caer. Estaba claro que María tenía razón, ahora su proyecto vital pasaba por una persona con la que se sentía feliz, el ideal de compañera para su nueva vida. No sabía qué tipo de relación resultaría finalmente, pero tenía claro que no iba a dejar escapar a aquella maravillosa mujer.
Llegó a la comisaría y saludó alegre a los agentes de puerta que se miraron extrañados por la inusual simpatía del comisario. Al llegar a su despacho se encontró una nota del subcomisario Laínez sobre su mesa. «Tenemos que hablar urgentemente».
—Localizadme a Lainez —gritó Marcos desde su despacho.
Unos dos minutos más tarde apareció el inspector por la puerta del despacho de Marcos.
—Hola, jefe.
—¿Qué ocurre?
—Ha llegado un comunicado de Interpol. Alberto Álvarez-Cossío ha sido visto.
Marcos no soportaba la manía que tenían algunas personas de no contar las cosas de una vez. Lainez al ver el gesto de su jefe siguió hablando rápidamente.
—En Fez.
—¿Solo o con una mujer?
—Sí, con una mujer, ¿cómo lo sabe, jefe?
—Para eso soy el jefe.
A Lainez le encantaba aquellas exhibiciones de sabiduría de su jefe, admiraba su capacidad deductiva y sus dotes cuasi adivinatorias.
Casi dos horas después consiguió hablar con el jefe de policía de la ciudad marroquí con el que pudo entenderse en castellano sin ninguna dificultad.
—Buenos días, soy el comisario Suances.
—Soy el jefe Tahiri. Buenos días.
—¿Qué tal, jefe? Parece que han visto en Fez a un ciudadano español que está en busca y captura.
—Así es, lo hemos identificado como Alberto Álvarez-Cossío. La mujer no sabemos quién es.
—No se preocupe, nosotros creemos saber quién es ella  ¿Dónde fueron vistos?
—Visitaron varios días la biblioteca Al Quaraouiyine, como sabe la más antigua del mundo —comentó orgulloso el policía marroquí —para consultar unos libros muy raros.
—¿Sí, cuáles?
—Libros muy antiguos de un tal Muhammad ibn Zakariya al-Razi.
«Al-Razi, claro», Marcos sabía de antemano qué era lo que buscaba Alberto en esos textos. Se despidió amablemente del jefe Tahiri agradeciéndole su colaboración y esperando una rápida detención.
—No lo dude, comisario, la policía marroquí se hará con él pronto.
Se quedó un rato pensativo y después llamó a su ayudante.
—Lainez, ¿tenemos el listado de las llamadas del móvil de Damián Allén?
—Sí, jefe.
Ante el gesto del comisario el inspector salió como una flecha en busca del listado y en unos segundos volvió.
—Hay dos números que han recibido muchas llamadas, los dos son de prepago y están a nombre de Álvarez-Cossío.
—¡Qué raro!
—Pues hay algo más raro todavía, esos dos teléfonos han recibido llamadas desde el móvil de Damián Allén en Marruecos y en Madrid, el mismo día, casi a la misma hora. Ese hombre no puede estar a la vez en los dos sitios.
—Sí que es raro, a no ser que el otro teléfono esté siendo usando por otra persona.
—Claro, eso sí, ¿pero quién? Hay algo más, jefe.
Marcos se quedó esperando a que su ayudante dijera algo, pero no arrancó a hablar.
—¿Tengo que adivinarlo?
—No, jefe, perdón. Tenemos el informe del forense sobre el técnico de laboratorio.
—No se suicidó. Lo mataron.
Aquello era lo que Lainez adoraba de su jefe, siempre sabía todo lo que le iba a contar antes de que se lo dijera. No entendía como era capaz de ver detrás de lo que parecía evidente para descubrir una verdad distinta.
—¡Qué bárbaro, jefe!, ¿cómo lo hace?, vale, vale, no me lo diga, por algo es usted el jefe. Así es, ya estaba muerto cuando le pusieron la soga. Murió estrangulado. Tenemos una hipótesis.
—¿Cuál?
—Creemos que lo mató Willy. En primer lugar porque se le ve entrar en el edificio el día en el que el forense fecha su muerte y, en segundo lugar, porque cuando fuimos a su casa para revisar sus cosas encontramos veinticinco mil euros en billetes de quinientos, algo muy extraño para un camello, ¿no le parece, jefe?
—Desde luego. Esto se complica.
A Marcos le recorrió un escalofrío al pensar en ese otro teléfono que no sabían quién lo tenía ¿Acaso Beatriz estaba implicada en todo este enredo? Solamente había una forma de averiguarlo. Llamando a Alberto Álvarez-Cossío.
Estuvo intentándolo casi toda la tarde hasta que, cuando ya estaba a punto de dejar de hacerlo, respondieron a su llamada.
—¿Diga?
—¿Alberto Álvarez-Cossío?
—¿Inspector Suances?
—Comisario Suances, sí.
—Perdón, ignoro los cargos de la policía, no me interesan mucho, la verdad. Esperaba su llamada.
Marcos suponía que Damián ya le habría contado que estaba viendo a Beatriz, por lo que no le extrañó su hostilidad. Pero aquello podía ser útil.
—No me extraña, sé algo sobre su forma de pensar y actuar por lo que me ha podido contar su ex mujer.
—Es usted un ingenuo si cree que puede aspirar a una mujer como Beatriz.
—Yo solamente aspiro a cumplir con mi deber y meterles a usted y a su amigo Damián en la cárcel por inducción al asesinato. Por cierto, su sicario, Willy, se ha suicidado, ¿lo sabía?
Alberto guardó silencio y Marcos lo interpretó como que Damián y él no debían de haberse enterado. Era posible que no le localizaran porque su móvil estaba en el depósito de la policía y estaría apagado.
—No sé de quien me habla.
—Por cierto, un crimen un poco caro el de Sepúlveda. Hay gente dispuesta a hacerlo por menos, pero es verdad que es más peligrosa.
Alberto volvía a guardar silencio. Marcos pensó que iba por buen camino.
—¿Se lo quitaron de encima porque sabía lo del Sanctum?, ¿tan valioso es?
—Comisario, no sabe de qué está hablando.
—Quizás es usted el que no lo sabe. Es peligroso andar con ese supuesto remedio por ahí, ¿sabe?, puede hacer daño a alguien porque tiene algunas sustancias peligrosas.
—No sabe usted nada.
—Es verdad, poco, pero al parecer algunos ingredientes de los que hay en esa fórmula son muy peligrosos, sustancias que podrían provocar alucinaciones o un ataque al corazón hasta matar a quien lo tomara. Ya me lo han explicado.
Otra vez silencio. Por un momento, Marcos pensó que quizás ya lo había probado. Si fuera así había que detenerle como fuera.
—¿Ahora es usted químico también? De todas formas no se preocupe, comisario, no estoy tan loco.
—Es mejor que se entregue y deje de jugar a ser Dios.
—Solamente actúo en lo que considero beneficioso para la humanidad.
Tal y como Beatriz había apuntado la grandilocuencia de ese hombre era notable. El asunto sería chistoso si no fuera porque habían ocurrido sucesos muy graves.
—Ese altruismo pasa por ordenar el asesinato de una persona y malversar fondos de su empresa.
—Yo no tengo la culpa de que alguien se suicidara y lo siento, pero no tengo ni idea de lo que me habla.
—No me minusvalore, se lo aconsejo, conmigo no le valdrá hacerse el tonto. Sabe perfectamente que no se suicidó.
—Le recomiendo lo mismo, tampoco me tome por tonto y crea que me voy a tragar su cuento del asesinato para hacerme volver. Usted no es nadie en esta historia, comisario, en todo caso alguien insignificante.
Marcos era inmune a todas las bravatas que solían hacer los sospechosos, estaba más que acostumbrados pero en este caso puede que Alberto estuviera diciendo la verdad y que no supiera que su técnico había sido asesinado.
—Veo que no está muy cerca de lograrlo, sea lo que sea que se proponga. Y dígame una cosa, si usted no ordenó que mataran a Sergio Sepúlveda, ¿quién dio la orden entonces?
Se hizo el silencio. Cobraba fuerza la hipótesis de que no estuviera al tanto del asesinato.
—¿Está diciéndome en serio que Sepúlveda ha sido asesinado?
—Así es, Willy le asesinó y después se quitó la vida. Alberto, este juego ha ido demasiado lejos, creo que lo mejor es que abandone esta locura y quizás podamos arreglarlo antes de que alguien más salga herido o muerto. Además es inútil su propósito, quizás le haga falta algo que no tiene, un documento que había en una cueva. Podríamos hacer un trato.
Marcos oyó al otro lado del teléfono una sonora carcajada que duró un rato que se le hizo eterno.
—Vaya, vaya. No pretenda engañarme, inspectorcillo, yo sí he encontrado la cueva y usted está perdido, ja, ja, ja. Deduzco que todo lo demás que me cuenta no es nada más que una burda treta.
Marcos había perdido esa apuesta y se merecía ese diminutivo insultante, había menospreciado a su adversario. Gran error. Decidió entonces atacar por otro flanco.
—Debe ser para usted muy importante esto, porque no es fácil renunciar a tantas cosas, esa fortuna, esa maravillosa finca, una mujer inigualable…
—Está jugando con fuego, ándese con cuidado.
Bien, había hecho diana. El asunto de Beatriz le escocía, le ponía furioso, estupendo, intentaría rematar la faena.
—No es muy correcto lo que voy decirle, Alberto, pero creo que debe usted saberlo. En palabras de su ex mujer, no mías, téngalo claro, la llave del dinero no puede estar en manos de un mamarracho por lo que hay que bloquearle los poderes de la empresa. Se le acabaron los fondos para su aventurita.
Ahora tenía claro que había dado en el blanco,  porque la respiración acelerada que notó al otro lado del teléfono presagiaba que iba a oír un bufido de un momento a otro. Iba a dar otra vuelta de tuerca cuando Alberto colgó la llamada.
Estaba cansado. No le contaría nada a Beatriz sobre el crimen del técnico ni acerca de esta llamada, no quería alarmarla innecesariamente. Simplemente se iría a tomar una copa con unos compañeros que llevaban varios días queriendo celebrar su retiro. Aunque, de momento, no había motivos, sí le vendría bien un rato de distracción.
Eran cerca de las dos de la mañana cuando Marcos regresaba a su casa. Se sentía satisfecho consigo mismo porque había vencido con facilidad la tentación de ir al casino a «dar una vuelta», como solía pensar a menudo, engañándose a sí mismo.
Haber estado tomando unas copas le colocaba en una situación peligrosa, el alcohol solía ser un aliado de su adicción, pero esta vez no lo fue. Quizás la nueva relación con Beatriz Téllez era lo suficientemente intensa como para suplir la carencia de la que hablaba la psicóloga.
Pero ¿qué podía pretender él con una mujer como aquella? La insinuación del ex marido le había dolido realmente. Es cierto que era comisario pero la diferencia de su posición social seguía siendo considerable ¿Era para ella una aventura sin más trascendencia? ¿Y para él?, ¿una tabla de salvación para una vida que se hundía poco a poco?
Iba llegando a su casa sumido en esos pensamientos cuando, según avanzaba por la acera, mojada por la reciente lluvia, vio que junto al portal un hombre se paseaba nervioso dando vueltas en pequeños círculos. Enfundado en una chaqueta de cuero negra, tenía el cuello levantado y la visera de una gorra negra le tapaba parte de la cara.
Le extrañó su presencia en la calle, solitaria y fría, a esas horas de la madrugada. Disminuyó la velocidad de sus pasos mientras se llevó la mano hacia el costado izquierdo en un movimiento reflejo. Allí debería haber estado su pistola reglamentaria aunque ahora no estaba. Hacía tiempo que no la llevaba cuando salía con amigos, no sentía la necesidad de hacerlo porque no estaba inmerso en ningún caso peligroso. Ahora sí le hubiera gustado tenerla a mano. Se sentía indefenso y aquel tipo le daba mala espina.
A unos veinte metros del portal se detuvo. El hombre también se paró al verle llegar. Por unos instantes se miraron en la distancia y Marcos decidió seguir andando como si no pasara nada, si ese hombre venía a hacerle daño intentaría alguna maniobra evasiva, pero no iba a darle ventaja mostrando miedo. Quizás era un sicario de los prestamistas, aunque no era posible porque todas sus deudas estaban saldadas.
Siguió avanzando muy despacio hacia el portal mientras el desconocido le observaba de reojo. Estaría a unos diez pasos cuando observó que el hombre movía su mano derecha dentro del bolsillo de su chaqueta. Supo en ese momento que el tipo estaba quitando el seguro de algún arma que, sin duda, llevaba escondida.
Sin pensárselo dos veces giró sobre sí mismo y echó a correr en dirección contraria esperando oír una detonación. Sintió que la adrenalina invadía su corriente sanguínea y le hacía salir disparado como una flecha en dirección contraria, a pesar de los tres whiskies que llevaba encima,
No había recorrido ni diez metros cuando se produjo el esperado estallido. ¡Pum!, y oyó como una bala se incrustaba en la puerta del coche que le hizo de parapeto en su zigzagueante carrera. Se paró y se agachó detrás de ese coche. ¡Alto, policía!, gritó lo más fuerte que pudo para que ese individuo lo oyera y también algún vecino al que le hubiera despertado el disparo. Pero el tipo no se paró, todo lo contrario, aceleró, por lo que estaba ya muy cerca ¡Deténgase, policía, alto! Algunas luces se encendieron en las casas cercanas.
Ese hombre ya estaba al otro lado del coche, Marcos pensó en utilizar lo único que tenía a mano, una papelera. Tiró un manojo de llaves lo más lejos que pudo para despistar al atacante con el ruido que harían al caer sobre la acera. Aprovechando esos segundos de distracción se incorporó, arrancó la papelera de un tirón y la lanzó contra aquel hombre ¡Pum! ¡Pum! Sonaron dos disparos mientras el tipo trataba de esquivar el bulto que se le venía encima, lo que provocó que las balas no alcanzaran su objetivo e impactaran contra la luna de una tienda que estaba a espaldas de Marcos. Una de las balas pasó tan cerca de la cabeza del comisario que su silbido permaneció durante unos instantes en su oído. Esos segundos de desconcierto fueron suficientes para que Marcos se abalanzara sobre el asaltante y lo derribara de un empujón, momento que aprovecho para huir a toda prisa ¡Pum! De nuevo sonó un disparo, pero esta vez más lejano. Algunas ventanas se abrieron y algunas personas que estaban viendo lo que ocurría comenzaron a gritar ¡Policía, Policía! ¡Socorro, policía! De esta manera, Marcos pudo llegar a un bar de copas que estaba abierto, a unos cien metros de distancia en esa misma calle.
Después del último disparo no había oído ninguno más y supo que aquel hombre había dejado de perseguirle. Seguramente había huido al comprobar que estaba llamando demasiado la atención. En la puerta del bar se paró y ya no vio ni oyó nada excepto la música atenuada que salía de ese establecimiento. Allí esperó a que llegara el coche patrulla que se presentó raudo en menos de tres minutos después de su aviso.
Era la segunda vez en su vida que le habían disparado con la intención de matarle. La primera fue un maltratador al que fueron a detener tras haber degollado a su pareja y que recibió a la policía con una escopeta de caza. Por fortuna solamente le alcanzaron unos pocos perdigones en una pierna que le hirieron levemente. Otras veces se había enfrentado al cañón de un arma pero nunca más habían hecho fuego contra él, hasta aquella noche.
Después de las comprobaciones oportunas Marcos se marchó a su casa escoltado por dos agentes, no sin antes recoger las llaves que le habían servido para distraer al atacante y que, probablemente, le habían salvado la vida. Un coche patrulla permanecería apostado frente a su puerta, vigilante.
En medio de la refriega creyó haber reconocido entre las sombras el rostro de aquel hombre, su teoría parecía ser la correcta. Pensó en Beatriz y decidió dar la orden de que una patrulla permaneciera vigilante ante su casa. Empezaba a llover de nuevo y Marcos sintió mucho frío.




9. LA CUEVA



Durante la cena Beatriz iba contando a Marcos como estaba el asunto de la exposición y lo ilusionada que se sentía, a la vez que preocupada por si algo salía mal. La colección de pintura, de valor incalculable, no había sido expuesta jamás públicamente, lo que le ponía tremendamente nerviosa. Con una auténtica verborrea no paraba de explicar sus temores por tener que sacar a la luz pública aquellos cuadros que podían dañarse en el proceso. Él la oía hablar sin parar y trataba de escucharla con interés, pero su cabeza estaba en otro asunto. Cuando al fin pareció terminar de desahogarse Marcos pudo al fin intervenir.
—Beatriz, ¿sabes si tu hija ha hablado ya con su padre?
La hija del matrimonio vivía en Paris, casada con un médico francés y trabajando en unos laboratorios como genetista. Hasta ahora, Beatriz había querido mantenerla al margen, sabía lo del divorcio pero no los últimos acontecimientos.
—Sí, y me contó algo que había prometido a su padre no contarme. Parece que lleva meses preguntándole un montón de cosas e incluso pidiéndole que hiciera una serie de pruebas con ratones. Algo tiene que ver con el envejecimiento de las células. Eso me dijo.
—Ha hecho algo de lo que le ha pedido.
—Creo que no. Su hija le adora, pero no le toma muy en serio.
Marcos se quedó pensativo. El proyecto tenía algo que ver con la genética y con las enfermedades ¿Qué era lo que había encontrado Alberto en la cueva como para acometer ese proyecto? ¿Qué podía saberse hace cinco siglos que no se supiera ya en la actualidad y llevar a alguien a pensar que podía haber descubierto una especie de piedra filosofal de la vida?
—Creo tener una idea de dónde está la cueva —un sobresaltado Marcos despertó a Beatriz de madrugada, como si hubiera tenido una revelación.
—¿Qué? ¿Qué hora es? —ella tenía un desconcierto monumental y le costó abrir los ojos.
—Eso de igual, ya sé donde está la cueva.
Tras conseguir despabilarse, Beatriz pudo al fin entender lo que estaba ocurriendo.
—¿Tan pronto has resuelto el enigma, comisario Colombo?
Ambos rieron la broma a pesar de lo intempestivo de la hora. Beatriz le miró con coquetería, pensando que esa afirmación era un farol para distraerla, con otro propósito, pero Marcos no se dio por aludido.
—En serio. He estado mirando los mapas que me dejaste. Me he fijado en un pueblo cercano, que creo que está abandonado, Guijasalbas.
—Así es, a veces íbamos allí cuando yo era pequeña. Había una pequeña ermita que mi madre adoraba y un pequeño colmado, la señora me daba un terrón de azúcar mojado en vino cuando me veía.
—El nombre del pueblo, ¿te das cuenta?
—No —Beatriz se incorporó y miró a Marcos con curiosidad empezando a creer que era verdad que había llegado a alguna conclusión interesante.
—Guijas, piedras, Albas, blancas. Donde decía la novicia que estaba la cueva, “hacia las piedras blancas”.
—¡Es cierto, qué listo, bravo!, ¿cómo no había caído yo en eso?
—Es una posibilidad. Mañana podíamos ir a tratar de encontrar el barranco.
—¡Claro!, ¿montas a caballo?
—Desde niño, no.
—Es como montar en bici. Mañana damos un paseo hasta allí, a ver si encontramos la cueva y queda allí algo de interés.
Llegaron a San Pablo pronto y, después de desayunar un café con un delicioso bizcocho preparado por Anselma, se montaron en sendos caballos ensillados por Andrés y tomaron camino hacia Guijasalbas. Beatriz montaba una fantástica yegua azabache, Kali, briosa por lo joven pero fiel a su ama quien con dos chasquidos de su lengua era capaz de llevarla por donde quería sin mayor empeño.
A Marcos le dieron un caballo ruano, viejo y dócil, llamado Cuervo, nombre que no se correspondía con su pelaje sino más bien por la atracción que de potrillo sentía por los objetos brillantes, como aquellas aves.
Marcos admiró la elegante figura de Beatriz, que se erguía como una espléndida amazona. Por un momento se sintió apocado ante esa poderosa mujer que difuminaba a cualquier otra persona que estuviera a su lado. Su autoridad parecía no importar mucho en los dominios de ella, pero decidió no amilanarse y espoleó a Cuervo que salió disparado como una flecha. Cuando atravesó la puerta de la tapia tuvo que detenerse porque no estaba seguro de en qué dirección estaba su destino, así que esperó a que llegara Beatriz montando a su yegua quien, al paso, se situó a su lado y con una sonrisa irónica le dijo:
—¿A dónde va tan deprisa, comisario?
Después de casi una hora, durante la cual atravesaron el río por un puente de madera muy antiguo, siguieron por un camino que ya nadie recorría y  subieron varios montes cubiertos de encinas, se encontraron con un conjunto de casas de piedra con todos los tejados en muy mal estado, señal inequívoca de abandono.
—Ahí la tienes, Guijasalbas.
—El barranco tiene que estar por aquí.
—Estoy despistada, pero no recuerdo ningún barranco por aquí en el que pueda haber una cueva.
Recorrieron los alrededores pero sin resultado, le especulación de Marcos parecía haber resultado fallida. Después de pasar media mañana buscando no encontraron nada, excepto una innumerable población de conejos. Beatriz sintió lástima por Marcos que se resistía a aceptar su errónea deducción.
—Ha sido un paseo muy agradable, no venía por aquí desde niña. Vámonos, que tengo hambre.
Como veía que Marcos seguía escrutando el horizonte, indeciso, ella decidió que había que volver y, tras emitir un leve chasquido con la lengua, la yegua echó a andar camino de vuelta a casa.
Ya habrían recorrido doscientos metros amazona y su montura cuando Marcos espoleó a Cuervo y llegó corriendo junto a Beatriz.
—¡Espera!, algo no cuadra. La monja no pudo recorrer a pie tanta distancia, ida y vuelta, para acompañar al judío y llegar a tiempo a sus rezos ¿Hay otro camino para llegar a aquí desde el convento?
Beatriz se quedó pensativa. Después de unos segundos respondió.
—Bueno, sí, puede haber otro, pero es mucho más largo.
—Perfecto para esconder a alguien, nadie lo tomaría. La cueva tiene que estar allí, más cerca de la casa.
Beatriz se alegró de que no se rindiera y puso su confianza en él, esperando que ahora acertara.
—De acuerdo, volvamos por allí.
Efectivamente, Marcos se fue dando cuenta de que ese camino daba un gran rodeo porque a veces el sol quedaba a sus espaldas cuando siempre lo deberían de llevar de frente. Cuando estaban a punto de atisbar el río y se encontraban a un par de kilómetros de la casa, que ya se atisbaba, empezaron ambos a ponerse nerviosos porque por más barrancos que habían visitado en su camino de vuelta no había ni rastro de una cueva. Casi a punto de abandonar la búsqueda Marcos se fijó en un leve promontorio que, desde su situación, parecía caer en picado por el otro lado. Se dirigió hacia allí como atraído por un imán sin decir nada. Beatriz le vio alejarse y le siguió en silencio. Cuando llegaron a lo alto del promontorio vieron un profundo barranco que alojaba una torrentera que se perdía tras un giro pronunciado.
—No se ve la entrada de ninguna cueva —Beatriz quiso expresarlo con la máxima dulzura posible para no herir el dañado orgullo de Marcos.
Él siguió observando con detenimiento cada rincón del barranco. Beatriz estaba cansada y hambrienta, quería llegar a casa cuanto antes, ducharse, comer y hacer el amor con aquel hombre al que parecía conocer desde hacía mucho tiempo, así de confortable se sentía a su lado.
—Venga, vámonos, estoy cansada.
—Espera, ¿qué hay detrás de aquellas zarzas?
—No lo sé.
Marcos había señalado una gran zarzamora que bajaba toda la ladera apoyándose en una hilera de encinas de diferente tamaño y una pared de roca que había dejado al descubierto algún desprendimiento. Pensó que, de estar aquello así en la época del converso, habría sido un excelente escondrijo. Se miraron y decidieron acercarse a mirar por si podía estar allí la entrada de la cueva. Tuvieron que descender desmontados a causa de la empinada pendiente y finalmente llegaron al fondo del barranco. Ataron los caballos a una encina y siguieron la torrentera que les conducía hasta donde terminaban aquellos arbustos. Llegando a allí descubrieron con enorme satisfacción lo que andaban buscando.
Apartaron la maleza que casi taponaba la boca de la cueva y entraron en ella. Una tosca valla de madera de encina estaba tirada en el suelo, lo que le hizo recordar a Marcos la protección contra el lobo que el abuelo de Catalina improvisó cuando tuvo que refugiarse allí. Provistos con dos potentes linternas iluminaron la oquedad, que no era más alta que la altura de una persona y no más ancha que tres o cuatro. Una vez en su interior la cueva si hacía honor a su nombre y se agrandaba varios metros en todas las direcciones. Enfocaron sus haces de luz hacia el suelo y descubrieron los restos de una fogata. Marcos se sintió como el descubridor de Altamira, tenía ante sí la huella que había dejado alguien hacía quinientos años, intacta, virgen. Por un momento pensó que quizás estaba equivocado y que la hoguera podía ser mucho más reciente, pero acercándose vio que no parecía nueva, algo que confirmó Beatriz con su comentario:
—Esto tuvo que hacerlo Evangelio, no creo que nadie haya entrado aquí desde entonces.
En el suelo vieron algunos restos de pieles, excrementos de animales y pequeños huesos, probablemente de pollo o gallina. Siguieron alumbrando todos los rincones en busca de un montón de piedras que, con apariencia natural, escondieran el premio a su búsqueda.
«Ayer, después de vísperas, cuando íbamos al refectorio me acerqué a Natividad y le pedí que nos viéramos después de completas en mi celda. Sentí una puñalada en el corazón cuando me dijo que no quería verme  y que yo y el judío íbamos a pagar por lo que le habíamos hecho. Estaba fuera de sí y embargada por el odio. Me eché a llorar y pedí a la priora que me excusara de la cena porque me encontraba indispuesta. Como siempre, la santa madre sabía perfectamente lo que me pasaba y me dijo que era cuestión de tiempo que todo se arreglara pero que mientras me cuidara porque una amante despechada es capaz de cualquier cosa.
Llorando desconsoladamente en mi celda sentía una pena muy profunda y quise morir porque estaba claro que yo no estaba destinada a ser feliz en el amor con nadie.
Sentí un gran temor repentino al comprender unas palabras que me había dicho Natividad sobre la huida de Evangelio, ya que recordé que la primera vez que caímos la una en brazos de la otra fue precisamente en esa cueva. Un día habíamos ido ella y yo montadas sobre un pollino muy juntas y unos cántaros en busca de un agua muy rica que surge de un manantial en primavera. Estábamos bromeando cuando le dije que conocía un lugar secreto que nadie conocía y que podía utilizarse en caso de querer esconderse. Una vez dentro de la cueva fue cuando nos besamos por primera vez y nos enamoramos. No estaba segura de si se acordaría de donde era, pero era cuestión de tiempo que cayera en la cuenta de donde podía estar Evangelio y se lo dijera a los alguaciles.
Esta mañana, con el alba, me vestí con ropas que le pedí a Trifón, el hijo del pastor, que sabe guardar un secreto y así si alguien me veía a lo lejos pensaría que era un zagal.
Fui lo más deprisa que pude hacia la cueva para avisar a Evangelio que se fuera de allí porque era posible que le delataran. Cuando llegué me faltaba el aliento pero la alegría de ver a mi amado me compensó el esfuerzo. De buena gana me hubiera entregado a él pero no había mucho tiempo así que me dijo que debía de guardar la fórmula secreta del Sanctum en lugar seguro para protegerla del Santo Oficio.
Buscamos un sitio escondido en el fondo de la cueva y detrás de unas piedras guardamos un frasco y unas hojas envueltas en cuero en las que se explica cómo elaborar la pócima milagrosa y otros documentos de un tal Paracelso.
Quedamos en que si le prendían y daban muerte yo debía de coger el Sanctum y hacer que llegara todo ello a un joven alquimista de Segovia llamado Francisco de Holbeque.
Acabábamos de ocultar lo que considerábamos como un tesoro cuando oímos jaleo. Evangelio me despidió y me dijo que huyera porque seguro que venían para prenderle. Con el miedo en el cuerpo salí corriendo de la cueva y emprendí camino monte arriba. Me oculté tras unas zarzas y al cabo vi llegar a los alguaciles precedidos por Natividad que, presurosa, encabezaba la expedición. Llegaron junto a la entrada de la cueva y pude ver como ella les señalaba el lugar donde suponía que estaba escondido Evangelio. Al poco vi como le sacaban de allí con las manos atadas y a empujones, seguidos ahora por Natividad que parecía increparle sin llegar a oír lo que decía.
He llegado al convento antes que ellos corriendo como alma que lleva el diablo y, aprovechando la confusión que reinaba he podido llegar junto al molino, me he puesto mi saya de nuevo y he tratado de recomponerme para que nadie sospeche de mi ausencia.
Estoy en mi celda escribiendo esto porque no sé si serán mis últimas palabras antes de que me prendan a mí también.
Voy a tener que guardar este escrito para que no caiga en manos del Santo Oficio, lo que podría traerme fatales consecuencias. Hoy llegará mi señor padre y me salvará de esta situación, a buen seguro, ya que como consejero real de nuestro querido emperador Carlos podrá mediar ante el tribunal, si es que llegan a acusarme de algo».
Marcos no acababa de entenderlo, porque por mucho que miraban en el fondo de la cueva no encontraban lo que decían haber guardado allí la novicia y el judío. Si nadie conocía la existencia de aquel lugar no podía ser que hubiera desaparecido y, aunque alguien hubiera entrado allí tampoco era fácil que hubiera reparado en que allí había algo escondido. Rebuscaron por todos los rincones y estaban a punto de abandonar cuando Marcos reparó en algo.
—Mira, estas huellas parecen recientes y además parecen de unos zapatos o unas botas modernas. Aquí ha estado alguien hace poco.
Beatriz se acercó y comprobó que Marcos estaba en lo cierto. Inmediatamente ambos tuvieron la misma idea, «Alberto ha estado aquí», algo que corroboraron cuando al cabo de un rato descubrieron detrás de unas piedras los restos de un hato, un cordel de esparto y un trozo de piel que sin duda había servido de envoltorio
—Se nos ha adelantado.
—Así es.
Los dos, decepcionados, miraban aquellos restos sin saber muy bien qué hacer. Beatriz se fijó que en el suelo había tirado un escapulario con la imagen de la Virgen en un lado y de San Pablo en el otro. Un recuerdo de Catalina Téllez, lo guardaría como si se lo hubiera dado ella misma.
—Ahora ya no hay duda.
—¿Qué será el Sanctum? A lo mejor es verdad, es el bálsamo de Fierabrás que todo lo cura y por eso se volvió loco tu marido, aunque según él, es otra cosa.
—Ya, pero ¿el qué?
—Solamente hay una manera de saberlo, detenerle o que Damián nos lo diga.
Quedaron los dos pensativos un rato hasta que se decidieron a volver a por sus monturas y regresar a la casa.
Aquella noche no hicieron el amor, sus mentes estaban demasiado ocupadas haciendo cábalas sobre el misterio que escondía todo aquello.




10. LA EXPOSICIÓN



Marcos llegó a la fundación una hora antes de la apertura por indicación de Beatriz, «así podrás disfrutar de la exposición para ti solito». Una vez dentro, identificándose, preguntó por ella a un conserje.
—Bienvenido, señor Suances. Doña Beatriz le está esperando. Espere aquí un momento, por favor, que enseguida vendrán a recogerle.
El empleado hizo una llamada interna y le confirmó que ya bajaban a buscarle.
La sede de la fundación estaba sita en un precioso palacete de la calle Zurbano de Madrid. De estilo neoclásico había pertenecido a la familia Téllez y en él habían vivido sus abuelos hasta que durante la república fue confiscado por la CEIP y utilizado como checa. Recuperado tras la guerra se utilizó como centro de acogida a huérfanos hasta que su padre lo recuperó totalmente para la familia, participando a cambio en la creación de un orfanato más adecuado y moderno en Carabanchel. El palacete se dedicó entonces a albergar a la fundación de arte que llevaba el nombre de la familia.
Marcos estaba admirando el artesonado del hall, de estilo mudéjar, una extraña combinación en aquel palacio aunque perfectamente integrado en el conjunto, cuando vio a una mujer joven que venía directamente hacia donde estaba él exhibiendo una amplia sonrisa.
—Buenas tardes, señor Suances, soy Laura, la secretaria personal de doña Beatriz, ¿quiere acompañarme?, le está esperando.
Observó que nadie se había dirigido a él por su cargo oficial, algo a lo que no estaba acostumbrado, pero que le agradaba sobremanera. Siguió a la secretaria que iba elegantemente vestida, al igual que todo el personal que se veía en las salas que iban a atravesando, ocupado ultimando detalles. Finalmente llegaron a un gran salón donde vio a Beatriz, radiante, espectacular, preciosa, dando las últimas órdenes a dos personas que, vistiendo bata y guantes blancos, colocaban los últimos cuadros.
Ella le vio llegar e inmediatamente dejó lo que estaba haciendo y se dirigió rápidamente a su encuentro.
—Gracias, Laura.
La secretaria se retiró discretamente y Beatriz se colgó del brazo de Marcos y lo arrastró hacia una esquina en la que se había improvisado la barra de un bar con unas mesas cubiertas con manteles.
—Vas a ser el más guapo y el más elegante de la inauguración —le susurraba mientras avanzaban hacia el rincón donde esperaban órdenes unos camareros.
Una vez allí se disculpó porque tenía que atender asuntos de última hora antes de la inauguración. «Luego estaré contigo, cuando se pase el lío, tenemos toda la noche para nosotros» y con un discreto beso tras dirigirse a los camareros, «atiendan al señor». Marcos vio alejarse a Beatriz y al pensar en sus últimas palabras experimentó un sentimiento eufórico que hizo que su riego sanguíneo inundara la totalidad de su cuerpo. Rápidamente se vio en las manos con un whisky y un lujoso catálogo de la exposición. Cayó en la cuenta de que hasta ahora solamente se había fijado en Beatriz y no en aquel tesoro que colgaba de las paredes. Juan de Flandes, El Greco, Juan Pantoja de la Cruz, Ribera, Zurbarán, Alonso Cano, Murillo, Juan de Arellano, Canaletto, Goya, Matisse, Francis Bacon, la colección era apabullante. Marcos fue recorriendo los cuadros uno a uno, contemplando aquellas obras de esos grandes maestros que tanto admiraba. Una sensación de empequeñecimiento le sobrevino y recordó las palabras de Alberto sobre su aspiración a compartir la vida con una mujer como Beatriz, esta mujer estaba en la cúspide de todo lo que él admiraba, el poder que le confería poseer todo aquello le hacía parecer insignificante, «usted no es nadie», por un momento tuvo ganas de salir de allí corriendo. Comenzaban a llegar los invitados y en un momento aquello se llenó de las fuerzas vivas del momento. Reconoció a casi todos, incluido un primo suyo, banquero, asiduo asistente a actos sociales, quien se le acercó a saludarle con cara de asombro.
—Hombre, Marcos, tú por aquí.
—Hola, Ignacio, ¿qué tal, cómo estás?
—¿Te han encargado la vigilancia de esto? —la pregunta iba cargada de mala intención, dando a entender que su presencia allí únicamente estaba justificada por su condición de policía, en ningún caso a título personal.
—Algo así.
—Claro, claro, ¿cómo te va la vida, atrapando malhechores?
—Sí, pero hay demasiados. Veo que no has venido solo.
Ignacio era un conocido mujeriego y dado a todo tipo de excesos. Casado, padre de cinco hijos, se exhibía permanentemente con mujeres espectaculares sin reparar en el daño que ocasionaba a su familia. Su mujer, a la que Marcos adoraba, era una persona muy especial. Dedicada en cuerpo y alma a ayudar a los demás se pasaba la vida atendiendo a desfavorecidos por cualquier causa. Una mujer con un sentido de la moral poco frecuente y con un sentido común que te dejaba boquiabierto. Por supuesto la convivencia con aquel payaso, como le consideraba Marcos, era totalmente inexistente, pero Lucía, que así es como se llamaba su mujer, aprovechaba al máximo sus capacidades económicas y sacaba provecho de su posición para acometer proyectos humanitarios.
—Es una amiga. Le encanta el arte y asistir a estos eventos, ya ves —su tono presuntuoso era irritante.
—Seguro, pues no la dejes sola mucho tiempo —Marcos exhibió una sonrisa maliciosa.
Ignacio se volvió y vio que su acompañante estaba tonteando con uno de los invitados.
—Te dejo primo, ¿qué tal por el casino? —la última puya según se alejaba no podía faltar.
—Bien, bien, y tú cuídate, me han dicho que has vuelto a beber.
El intercambio de dardos envenenados era frecuente en sus encuentros, desde niños. Para Marcos, ese hombre representaba todo lo que detestaba, esperaba que su presencia allí fuera únicamente por interés y que no existiera ningún tipo de amistad que le ligara a Beatriz. Más tarde le preguntaría.
De pronto se armó un revuelo, la secretaria de Beatriz junto a otros empleados iniciaron una discreta carrera hacia la entrada. Al poco tiempo se aclaró la causa de aquella agitación, había llegado la reina.
Beatriz acudió a recibirla y todos los asistentes abandonaron sus conversaciones o lo que estuvieran haciendo para hacerse visibles. Todos querían estar en la foto para dejar constancia de su presencia en acto tan importante, social y culturalmente. La soberana saludó a muchos de los presentes y pasó a contemplar el medio centenar de obras que allí se exponían, un compendio del mejor arte de todos los tiempos que se mostraba sobre aquellas paredes. Conocida experta en arte, se veía como disfrutaba de las explicaciones que Beatriz le daba ante cada obra.
En un momento, cuando todos rodeaban a la comitiva real y Marcos estaba solo en un rincón, mientras la reina preguntaba a la anfitriona sobre algún detalle de uno de los cuadros, Beatriz llevó la vista a donde estaba él y le miró fijamente, con la mayor discreción le guiñó un ojo y le lanzó un beso. Tan reservado fue el gesto que nadie se dio cuenta, pero para Marcos supuso una inyección de autoestima como nunca nada antes le habían proporcionado.
De pronto se fijó en que en la otra esquina había otra persona, Damián Allén, solo, quien le miraba fijamente con cara de pánfilo. Marcos aprovechó la circunstancia y se fue a por él. Según iba llegando a donde estaba iba preparando la estrategia de lo que pensaba decirle. A la deducción que había llegado es que ese hombre había actuado por su cuenta, a espaldas de Alberto, quien probablemente no supiera en el lío en que estaba metido su amigo.
—Hola, Damián, muy oportuna tu presencia aquí.
—Hola, agente, no puedo decir lo mismo.
—Si crees que así me ofendes estás muy equivocado. El más sencillo de los agentes de policía es más digno que un miserable como tú.
—Cuidado con lo que dices, imbécil.
Marcos había conseguido sacar de quicio a Damián en una sola frase. Ambos fingían absoluta normalidad mientras mascullaban sus improperios uno contra otro.
—Te tengo acorralado, vas a pagar lo que has hecho. Tu amigo Alberto está muy decepcionado contigo, le estás poniendo en una situación muy difícil.
—No sé a qué te refieres, pero lárgate de aquí si no quieres que te denuncie por abuso de autoridad y acoso.
—No te preocupes, no me seduce nada tu compañía, solamente quiero que sepas que voy detenerte en breve y te van a caer unos cuantos años por inducción al asesinato y por intento de asesinato a un agente de la ley.
Sin darle opción a contestarle Marcos se giró sobre sí mismo y se dirigió a donde estaba antes. Según iba andando sacó su móvil del bolsillo y llamó a su ayudante.
—Lainez, asígname un escolta veinticuatro horas, van a intentar matarme.
Tras casi una hora, cuando la reina se hubo marchado y tras ella varios de los invitados, los que quedaban departían en animada charla mientras una legión de camareros se deslizaba entre la gente con bandejas llenas de canapés y bebidas. Beatriz se había acercado varias veces a Marcos para excusarse por no estar con él y para animarle a que se relacionara con los invitados.
—No te preocupes, prefiero observar. Es lo mío.
—Un poco de paciencia, pronto nos podremos ir —le animó dedicándole una cariñosa sonrisa.
Pasó un buen rato leyendo el catálogo de la exposición y disfrutando de muchos de los cuadros que jamás había visto, recordando momentos felices junto a  su padre admirando obras de arte similares. Le sacó de su abstracción ver en un rincón de una de las salas a su primo Ignacio hablando con Damián Allén. La forma en la que charlaban indicaba que no querían que nadie se enterara del motivo de su conversación. Incluso a veces giraron la cabeza hacia donde estaba él y recibió alguna mirada que le inquietó ¿Qué tenían que ver esos dos? Aquello le desconcertó y no conseguía deducir qué podían estar tramando. No era extraño que pudieran conocerse, Alberto podía ser su punto común, pero aquello era algo más, parecían esconder algo, no conseguía imaginar la conexión entre esos dos.
Terminado el acto, Beatriz y Marcos abandonaron el palacete. Un ejército de policías y guardias de seguridad se quedaron a custodiar aquel inmenso tesoro. De vuelta a casa, ambos comentaban el éxito de la inauguración y que todo hubiera salido a pedir de boca. «Alberto tiene que estar rabiando, con lo que le gustan este tipo de cosas», «tiene otras de las que ocuparse, que seguro que le preocupan más», le había contestado Marcos tras lo cual le contó a Beatriz el encuentro con Damián y su primo Ignacio Suances.
—Ah, claro, Suances, tenía que haberme dado cuenta, pero la verdad es que no lo relaciono para nada contigo, sois tan…distintos.
Marcos vio la cara de Beatriz y notó que, al igual que él mismo, el tal Ignacio le producía un considerable rechazo.
—¡Venga, dilo! —le animó él riéndose.
—¿El qué…? —contestó ella conteniéndose la risa.
—¡Venga, puedes decirlo!...a ver… —Marcos le hizo una carantoña como a una niña —un…cre…..
—¡Un cretino!, ja, ja,ja.
—¡Integral! —Marcos rió con ella y a continuación se miraron sabiendo que su recién iniciada relación tenía muchas posibilidades de éxito.
Después de un rato y unas cuantas imitaciones del aludido por parte de Beatriz, lo que les produjo unas sonoras carcajadas, más calmados pensaron en alto en aquella extraña relación.
—Son amigos comunes, sí, pero que yo sepa Alberto no tenía ningún negocio con él.
—Es muy raro, juraría que hablaban de nuestro asunto.
—Estoy agotada, cielo, mañana a lo mejor puedo ayudarte y le encontramos una explicación.
Marcos no podía dormir, no paraba de darle vueltas a todo el caso y en su cabeza se mezclaban escenas del pasado y del presente. Parecía que Catalina Téllez no hubiera muerto hacía quinientos años y fuera una pieza más, viva, dentro de aquel complicado entramado.
«He tenido una fuerte discusión con Natividad que no se ha apiadado de mis lagrimas cuando he visto que los alguaciles se llevaban en una carreta, cerrada con barrotes y tirada por dos bueyes, a Evangelio con evidencias de tortura y medio muerto. Ahí iba mi amor, camino sin duda de la hoguera que le abrasaría en la plaza de Segovia o de cualquier otro lugar.
Mi hermana, la que para mí lo ha sido todo, se ha mofado del reo en mi presencia. El dolor que me ha causado ha sido insoportable y le he pedido que se callara, por amor a Cristo, pero ella no ha cejado y yo la he increpado de forma grave, por lo que ante Dios Nuestro Señor me arrepiento de todo corazón. Aunque ahora no sea amiga sino enemiga hay que perdonar a quien nos hace daño, así nos lo enseñó Jesús y así debo de seguir sus enseñanzas.
Lo que me preocupa ahora es que Natividad me delate. La he visto fuera de sí, como poseída escupiendo babas mientras me decía que quería matarme, que iba ser tan desgraciada como ella lo había sido por mi culpa y que ardería en el infierno con el judío por toda la eternidad. Estaba tan alterada que ha llegado a alamar a las dueñas que no entendían que pasaba. Yo me he retirado a mi celda para llorar en soledad mi desgracia. Ahora mi alma está huera y mi señor padre no llega, siendo, por su bondadosa naturaleza, la única persona en la que podría encontrar consuelo.
Lo que me preocupa es lo que teníamos escondido en la cueva. Tengo que asegurarme que nadie pueda encontrarlo, ni la propia Natividad que conoce el lugar.
Aprovechando la noche, disfrazada de zagal, he llegado a la cueva, por extraño que parezca, sin temor al lobo, tanto es mi pesar que ni me importa que unas fieras me devoren y así terminen con mi desgraciada existencia.
Me ha tranquilizado comprobar que todavía estaba el tesoro de Evangelio en su sitio, en el que explica el gran regalo que debe recibir la humanidad entera, toda vez que la Iglesia adquiera convencimiento de que aquello es bien revelado de alguna forma por Dios Nuestro Señor y no obra del Maligno ni ninguna otra maldad infernal. Lo escondí de mejor manera y con buen disimulo para que nadie pueda sospechar que en esa cueva se guarda algo tan importante.
Todavía temo por mí y que no vayan los inquisidores a obcegar a Evangelio con tortura y pronuncie contra mí testimonio falso por verse libre del tormento, cosa que le perdonaría por ser de comprensión hacerlo.
Voy a guardar este escrito donde la santa no vaya a ser que caiga en malas manos y de su lectura deduzca que yo no he seguido los principios cristianos y adecuados a la doctrina de Nuestra Santa Madre Iglesia, lo que me depararía un futuro incierto».
Eran la seis de la mañana cuando sonó el móvil de Marcos quien se apresuró a cogerlo antes de que despertara a Beatriz, pero era tarde. Asustada le preguntó si ocurría algo grave.
—Era Lainez.




11. LA DETENCIÓN



El Airbus A320 de Iberia se disponía a aterrizar en el aeropuerto de Marrakech-Menara en medio de una gran tormenta. Marcos se había embarcado con el propósito de hacerse cargo del detenido y viajaba él solo, puesto que el sospechoso no tenía la consideración de peligroso, más aún tras haberse entregado motu proprio.
No había podido hablar con él pero el jefe Tahiri le había asegurado que se encontraba en perfecto estado y que sería atendido con corrección, algo sobre lo que incidió Marcos insistentemente.
Desde la conversación que tuvo con Alberto por teléfono estaba convencido de que éste no era culpable del crimen del técnico y que no estaba al tanto de algunas de las prácticas de su amigo Damián, algo que venía a corroborar el hecho de que se hubiera presentado voluntariamente en comisaría.
Nada más salir del finger se dirigió a un paisano, a buen seguro un policía, que exhibía ante sí un cartel con grandes letras escritas a mano: “SUANCES”.  Se presentó a él y éste se disculpó porque el jefe Tahiri no había podido acudir al encuentro, a causa de asuntos oficiales. Marcos, amablemente, le dio recado al policía para que le trasladara sus saludos al jefe.
Ambos se dirigieron a una sala apartada que estaba custodiada por dos policías uniformados y armados. Uno de ellos, ante la orden del policía que le acompañaba, abrió la puerta. Siguiendo sus indicaciones Marcos entró en la sala y allí vio, sentado, con grandes ojeras y aspecto de no haber descansado mucho a Alberto, que vestía pantalones vaqueros, camisa blanca y un jersey azul. Su aspecto era desaliñado y desanimado.
—Hola, ¿señor Álvarez-Cossío?
—Hola, comisario, Alberto, por favor.
—Ya veremos.
Marcos se fijó en que estaba esposado y dirigiéndose al policía de paisano, que no se había presentado, le dijo:
—No es necesario esto —señalando las esposas.
—Comisario, a partir de que despegue el avión haga usted con el detenido lo que quiera, mientras esté en suelo marroquí llevará esposas.
A Marcos le sorprendió el perfecto español de aquel policía, exento totalmente de acento.
—Como usted diga ¿Puedo quedarme a solas con el detenido?
—De ningún modo, comisario.
Estaba claro que no había forma de hacerle entender a aquel policía que su detenido no era un delincuente común y que por lo tanto no eran necesarias las medidas de prevención que aplicaban a otros sospechosos. De cualquier forma no quería discutir ni forzar las cosas y sabía, por experiencia, que no conducían a ningún sitio. Salió a llamar a Beatriz y a tranquilizarla tras comprobar que Alberto estaba bien, aunque omitió el estado de agotamiento que presentaba tras pasar la noche en un calabozo marroquí, seguramente en condiciones deplorables. Al volver a entrar en la sala se sentó junto a al detenido.
—¿Qué le ha llevado a entregarse?
—Marcos, tenemos demasiadas cosas en común como para no tutearnos, ¿no crees?
—De acuerdo, Alberto, aunque no creo que tengamos nada en común tú y yo.
—Bueno, son puntos de vista. La razón por la que he decidido presentarme ante la justicia es que creo que no me mentiste en la última conversación.
—La última y la única.
—Te ruego que no seas tan puntilloso. Tienes ante ti a un hombre derrotado. No te cebes.
—Está bien ¿Por qué creías que podía haberte mentido?
—Porque no quería creer que Damián fuera tan miserable.
—¿Cómo dices?
—Ahora no conviene hablar.
Faltaban dos horas para que despegara el avión que les llevaría de vuelta a Madrid por lo que Marcos se fue a dar una vuelta y tomar un café. No quería ser víctima de ningún tipo de síndrome que le llevara a sentir simpatía por Alberto. Daba vueltas por el aeropuerto como un león enjaulado y estaba deseando llegar a Madrid para dar carpetazo a este asunto, si bien faltaban algunos cabos sueltos, parecía que las cosas empezaban a aclararse. Entonces llamó a su ayudante.
—Lainez, detened a Damián Allén. Ya.
—Claro jefe, ¿todo bien?
—¡Cabal!
A Marcos le gustaba emplear términos cuya intencionalidad no entendiera muy bien su ayudante. Era una pequeña treta para que dejara de preguntar cuando no le interesaba.
Finalmente tomaron el avión y ambos, por distintos motivos, experimentaron un cierto alivio por dejar atrás ese ambiente autoritario y poco colaborativo. Acomodado y libre de esposas, Alberto comenzó a responder las preguntas de Marcos.
—Le di muchas vueltas a la conversación que tuvimos. Por varios detalles deduje que tenías razón y que Damián estaba jugando a un juego que no era el que teníamos pactado.
—Será mejor que empieces por el principio, cuando descubriste el manuscrito.
—De acuerdo.
Marcos se dispuso para conocer al fin al detalle aquello que tan de cabeza le traía, se acercaba el final del caso y este era un momento que le gustaba disfrutar. Su detenido le explicó que al leer el manuscrito se quedó perplejo porque ni la mejor historia inventada podría superar aquello.
—Estoy de acuerdo. Es apasionante.
Más tarde, cuando llegó a lo del Sanctum, le pareció curioso y le propuso a Damián hacer algún experimento con ratones en el laboratorio, como mera curiosidad científica, sin mayor propósito.
—Cual sería nuestra sorpresa cuando vimos que, algunos ratones mejoraban de algunas enfermedades.
—¿En serio?
—Así es. Está claro que la combinación de esas plantas medicinales, añadiéndoles algunos minerales, como el cobre, y siguiendo un complicado proceso de elaboración, tiene poderes curativos.
—Alberto, no hablarás en serio.
—Es fácil de explicar. Cuando analizamos los resultados del laboratorio vimos que al elaborar el producto se habían producido sustancias muy interesantes como, por ejemplo, el trióxido de arsénico.
—¿Por qué es interesante eso?
—El trióxido de arsénico se utiliza actualmente en la quimioterapia de la leucemia.
—¡Caramba!, ¿ya sabía eso el judío?
—Ellos observaron que el Sanctum curaba algunas enfermedades pero no sabían por qué ocurría eso. Pensaron en algo mágico. Estamos analizando todos de los ingredientes del producto final porque hemos detectado más de media docena que se utilizan actualmente como fármacos.
—Es impresionante, no es extraño que pensaran que habían encontrado la piedra filosofal de la medicina ¿El procedimiento para elaborarlo se explica en la hojas que te llevaste?
—Así es, aunque faltaba algo que no se entendía muy bien, pero que decía estar explicado en un pequeño libro sobre Galeno, de un médico persa.
—Al-Razi.
—Exacto, veo que haces bien tu trabajo.
Marcos temía la respuesta pero tenía que hacer la pregunta.
—Alberto, voy a hacerte una pregunta muy importante y quiero que pienses bien tu respuesta antes de contestar ¿Lo habéis probado en humanos?
—Naturalmente que no, como te dije no estoy tan loco, al menos yo no lo estoy.
—Explícate.
Según Alberto, tomó la decisión de posponer el proyecto de investigación cuando encontró el documento en la cueva, dado que habían aparecido nuevos datos.
—¿Por qué?, ¿no era la fórmula definitiva, según la novicia?
—Sí, pero había algo más.
Al parecer el converso, a lo largo de los años que estuvo en Sevilla con su maestro Salazar descubrió algo distinto en el poder del Sanctum.
—¿Qué era?
—Marcos, ¿cuántos años crees que tenía Evangelio?
—No sé, según Catalina era poco mayor que él, veintitantos, treinta, más o menos.
—Calculé los años que pasaron desde que salió de Tánger hasta que huyó de Sevilla y llegó a Segovia, lo que como resultado me dio que al menos tendría cuarenta y cinco.
—Eso no es posible.
—En el documento de la cueva afirma que el Sanctum tenía la propiedad de parar, o al menos enlentecer, el envejecimiento.
—Eso es imposible, ¿cómo un hombre de tu preparación puede creer esas supercherías?
En un momento dado, un pasajero que llevaban delante no pudo por menos que volverse a mirar con disimulo a aquellos dos hombres que hablaban sobre sucesos increíbles. No le hicieron mucho caso pero procurarían ser más discretos en adelante.
—Al principio pensé como tú, pero me intrigaba lo que afirmaba el converso sobre el Sanctum.
—¿Qué era?
—Que había mejorado la fórmula utilizando métodos del tal Al-Razi hasta hacerla infalible.
Alberto siguió explicándole a Marcos que Evangelio contaba que, él mismo, después de hallar la fórmula definitiva, había consumido el Sanctum habitualmente para tratar unos dolores de espalda que le martirizaban.
—No me dirás que se curó.
—Le aliviaba temporalmente pero volvían a manifestarse pasado un tiempo.
—Eso es más lógico.
—Pero observó un fenómeno extraordinario que le dejó atónito.
—¿Qué era?
—Que no envejecía a una velocidad normal.
—¡Venga ya!
Alberto explicó que a él le parecía la misma locura, una patraña, y no le hizo mucho caso, pero no era capaz de dejar de pensar en ello.
—¿Te imaginas? Un laboratorio de productos cosméticos que tiene la fórmula secreta de un perfecto anti-aging.
A ambos le surgió espontáneamente una sonrisa melancólica.
—¿Qué hiciste?
—No lo vas a creer, pero en algunos ratones el proceso de envejecimiento se ralentizó.
—Increíble.
—No tanto. Luego se aceleraba con efectos secundarios fatales.
—Eso me lo creo.
La verdad es que eso no me hizo desistir. Naturalmente nunca he creído haber descubierto una poción mágica para eterna juventud, pero sí nos dio la clave uno de los técnicos.
—¿Sepúlveda?
—Sí, parece ser que el Sanctum tiene una cualidad muy interesante para nosotros.
—¿Cuál?
—Es un potente precursor del colágeno, clave en el proceso de envejecimiento. Por eso Evangelio mejoraba de sus dolencias y mostraba un aspecto juvenil.
—Qué interesante y, dime, ¿qué pinta en toda esta historia Ignacio Suances?
—Sé que le viste en la exposición de Beatriz, pero, ¿por qué pensaste que estaba implicado?
—Olfato, vi cómo hablaba con Damián, ¿de qué le conocéis?
—Amigos del colegio también, los tres éramos inseparables de niños. Eres una persona muy inteligente, Marcos, no me extraña que Beatriz de fijara en ti.
Marcos trato de soslayar el comentario porque de nuevo comenzaba a experimentar una cierta simpatía por aquel hombre, que en el fondo parecía muy perdido, como todos los que buscan una quimera.
—La verdad es que tengo poca relación con él, no es el tipo de persona con la que me gusta pasar el tiempo, pero no entiendo qué relación puede tener en este asunto.
—Sabrás que tu primo es, entre otras cosas, socio de uno de los principales laboratorios farmacéuticos de Europa, que está en Cataluña.
—No lo sabía. No me interesa mucho el personaje.
—Eres una persona con gran personalidad. Bien, nuestros laboratorios no tienen la tecnología que necesitábamos, así que recurrimos a Ignacio.
—¿Sabe lo del Sanctum?
—Sí, se lo explicamos con la intención implicar al laboratorio farmacéutico llegado el caso. Ese es el punto que me hizo ver la verdad. Damián y yo tuvimos una fuerte discusión porque mis puntos de vista chocaban con los de ellos dos. Querían acelerar el proceso y Sepúlveda me contó que estaba actuando a mis espaldas, intentando hacer ensayos en humanos de forma secreta, algo a lo que naturalmente me opuse frontalmente. Es más, Sepúlveda, por temor a verse implicado, amenazó con denunciarle.
—Por eso le mató, eso me cuadra. Te concedo el beneficio de la duda y quiero creerte, sobre todo por Beatriz.
No le sentó muy bien el comentario a Alberto. Marcos lo hizo porque, en primer lugar era verdad, y en segundo porque era su táctica habitual, estresar al detenido para soltarle la lengua pero,  para su sorpresa, Alberto reaccionó de forma inesperada.
—Espero que os vaya bien a los dos, es una mujer excepcional —tras una pausa continuó —. Supongo que sí lo hizo, decidió quitarse de encima al pobre muchacho, por eso estoy en este avión. Si tengo razón, hay que parar esta locura.
—Espero que la tengas, he dado orden de detención contra Damián Allén.
Definitivamente a Marcos se la habían roto los esquemas sobre Alberto. No veía que fuera la persona que le había descrito Beatriz, con ese carácter inconsistente y ególatra. Por el contrario le pareció un hombre bastante coherente y serio en sus planteamientos. Quizás había descuidado su relación con Beatriz pero ahora todo podía ser distinto. Por un momento sintió un vacío en el estómago y pensó que quizás, finalizada esta historia, ella quisiera volver con aquel que ella había definido como «el hombre de mi vida». Por un momento volvió a sentir esa profunda soledad que tanto el atormentaba los últimos años.
—Queda un punto oscuro en tu contra, Alberto, por eso me cuesta encajar la historia.
—¿Qué es?
—Willy, ¿qué pintaba en todo esto?
—Ya te dije que no sé quién es.
Marcos abrió su cartera de mano extrajo una foto en la que se veía a Willy saliendo de la fábrica. Alberto la miró detenidamente y afirmó con la cabeza.
—A este chico lo vi una vez solamente. Damián me contó que, a veces, compraba un poco de coca a un chico, bueno, ya sabes, fiestas y eso, en fin, debo confesar que una vez le compré yo, pero debo aclarar que no soy un drogadicto.
—Supongo que no, sigue.
—Bien, pues cuando empezamos a tener serias desavenencias Damián y yo fue cuando me propuso experimentar con enfermos reales. Al parecer este chico tiene un hermano…
—Tenía —interrumpió Marcos.
—Es cierto, me contaste que se suicidó en comisaría. Se sentiría culpable por el asesinato del pobre Sepúlveda, sin duda. La verdad es que este asunto se le fue de las manos a Damián, está claro. El caso es que el hermano es enfermero y trabaja en un hospital con enfermos discapacitados mentales, según Damián el sitio ideal para experimentar. La verdad es nunca pensé en serio que iba a llegar tan lejos, como si de pronto mi mejor amigo del alma fuera el doctor Mengele reencarnado. Fue un momento muy duro cuando lo entendí.
—Las frecuentes visitas de Willy no eran para ti, entonces.
—Puedo asegurarte que no. Nunca volví a verle, pero si le hacía tantas visitas a Damián me temo que dio el paso y se hicieron esas pruebas en enfermos. Sería el mensajero entre su hermano y Damián.
—Me temo que sí, ya sé quién tiene el otro teléfono.

—¿Qué teléfono?

—¿No comprasteis dos móviles de prepago para que fuera más difícil rastrearos?
—Sí, Damián me lo propuso, uno para mí y otro para él.
—El ha seguido usando el suyo.
Ahora todas las piezas del puzle parecían encajar. Marcos se recostó en su asiento con una sensación de alivio. Pensó en Beatriz y en el tremendo disgusto que iba a llevarse cuando supiera toda la verdad sobre su Damián.
Estaban llegando a Madrid por lo que se preparó para llamar inmediatamente a Lainez, daría la orden para que detuvieran inmediatamente al hermano de Willy.
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No tuvieron que esperar mucho en la sala del aeropuerto a que llegara Lainez con la patrulla que se haría cargo del detenido. Marcos había asegurado a Alberto que, en caso de demostrarse que todo lo que le había contado se ajustaba a la realidad, se tendría en cuenta su colaboración con la justicia a la hora de ser juzgado por desfalco y administración desleal, delitos únicamente imputables, en su opinión. Sería preceptivo llevarle a los calabozos, naturalmente, y la mejor opción debería ser que su abogado incoara un procedimiento de habeas corpus para que se le presentara cuanto antes ante el juez, que sin duda le dejaría en libertad provisional.
Marcos vio llegar a su ayudante algo alterado y comprendió que algo no marchaba bien.
—¿Qué ocurre Lainez?
—Allén ha desaparecido.
—¿Pero no lo teníais bajo vigilancia?
Lainez supo que una tormenta estaba a punto de desatarse. Su jefe normalmente no perdía los estribos, excepto cuando se cometía un error garrafal, como ese, una negligencia que podía traer como consecuencia que la resolución del caso se dilatara y, además, se complicara. Efectivamente, Marcos se puso a dar órdenes a voz en grito a la vez que hacía gestos que denotaban su absoluto descontento.
—¡Ponte en marcha inmediatamente!, ¡orden de busca y captura internacional! —y diciéndose a sí mismo —, ¡pandilla de inútiles!
—Sí, jefe —Lainez se marchó corriendo, huyendo del temporal.
—¡Ah!, espera, hay que solicitar inmediatamente seguimiento a Ignacio Suances. Y que intervengan su teléfono.
El inspector se quedó como petrificado al oír ese nombre, no entendía nada. Marcos le miró furioso.
—¡Venga, corre!, ahora te envío los datos.
Vio a la patrulla llevarse a Alberto detenido, «sin esposas», tal y como había especificado, y sintió lástima de aquel hombre. Su sueño había terminado de forma brusca aunque había tratado de animarle a que, una vez pasado todo el proceso, se retomara la investigación sobre el Sanctum porque, «nunca se sabe, a lo mejor no es una pócima milagrosa, pero quizás si puede aportar algún beneficio». Entraba dentro de lo posible, aunque esa posibilidad había vuelto loca a más de una persona.
Tal y como Marcos esperaba el disgusto de Beatriz fue considerable. Por una parte se sintió aliviada por saber que Alberto no había cometido ninguna locura grave y le alegró conocer que había mantenido una postura moralmente firme ante la abyecta propuesta de Damián, a quien ahora denostaba como al mismísimo demonio. «Jamás me hubiera imaginado que podía ser así. Siempre me ha parecido una buena persona». Beatriz no paraba de darle vueltas ante el shock que representaba que una persona tan cercana fuera tan distinta a cómo la tenía considerada.
Pero a Marcos lo que realmente le preocupaba era otro aspecto del caso, el regreso de Alberto que, si bien no era un héroe, si había demostrado ser una persona con dignidad como para no caer en la tentación de unas prácticas aberrantes, por mucho que el fin perseguido fuera loable ¿Cambiaría eso las cosas entre Beatriz y él?
De la misma manera le parecieron excesivas las muestras de alegría que Andrés, el guardés, manifestaba en su presencia. Era normal una cierta efusividad por su parte ante la noticia de que su ex jefe hubiera regresado sano y salvo, pero estaba claro que este hombre no comprendía bien cuál era la situación, que ya no fuera el marido de su adorada patrona y que, además, estuviera detenido por haber cometido algún delito. En ese sentido, Beatriz, no había puesto paños calientes, había sido muy clara ante la insistencia de su empleado que no paraba de preguntar cuando iba a aparecer «el señor» por la finca. «Andrés, no sé cómo le voy a explicar que don Alberto y yo nos hemos divorciado y por lo tanto ya no va a volver por aquí. Olvídese de él. Entiendo el afecto que le tiene, y eso le honra, pero ya no está en mi vida, le ruego que le olvide y modere sus comentarios acerca de él en nuestra presencia». Recalcó lo de “nuestra” e incluso hizo un gesto con la mano para indicar que el término incluía a los dos. Anselma, sin embargo, sí demostraba que el recién llegado, “el señorito Marcos”, era de su total agrado y que el ex marido de su jefa era agua pasada.
Era consciente de que iba a costarle granjearse las simpatías de algunos empleados de la finca, si es que su relación con Beatriz llegaba a consolidarse, porque no era fácil ganarse un puesto junto a aquella mujer que solía eclipsar a cualquiera que se le acercara. «Marcos, no hace falta que te diga que, para mí, Alberto es historia. Siempre guardaré los mejores recuerdos de mi vida para él, pero en este momento y en el futuro, mi proyecto vital te incluye a ti, si es que tú sientes lo mismo, claro está», le había dicho. A él le faltó tiempo para mostrar su entusiasmo ante tal afirmación. A pesar del poco tiempo que había transcurrido desde el inicio de su relación ya no se imaginaba volver a una vida sin ella.
Tras la cena, ambos se relajaron y mientras disfrutaban de un gin tonic comentaban los recientes sucesos, su asombro por el desarrollo de los acontecimientos que había desatado el hallazgo del manuscrito y la locura que había desencadenado su contenido. A falta de la detención de Damián y, probablemente, la de Ignacio una vez que se demostrara su implicación, el caso estaba cerrado.
Había heridas abiertas, claro está, la enorme decepción que había sufrido Beatriz con esas dos personas, especialmente con Damián, iba a “pasar factura” en su ánimo durante mucho tiempo.
—Creo que ese hombre se volvió loco y no solamente por lo del manuscrito —Marcos necesitaba saber algo más.
—¿A qué te refieres?
—Creo que Damián estaba enamorado de ti.
A Beatriz aquella afirmación le cogió por sorpresa, aunque tampoco le extrañó tanto, conociendo la perspicacia de Marcos.
—¿Por qué lo crees?
La tibieza de la pregunta la delataba.
—O sea, que lo sabías.
—Siempre lo he sospechado, pero consideraba que era afecto más que otra cosa.
—Estás mintiendo.
—De acuerdo. Es verdad que a veces no me sentía cómoda con sus insinuaciones, sobre todo cuando le preguntaba sobre qué es lo que hacía Alberto y le comentaba mi intención de separarme.
—Beatriz, ¿qué me ocultas?
—No quería implicarte, me daba miedo tu reacción.
—Confía en mí, cuéntamelo todo.
—Está bien. Poco después de desaparecer Alberto vino a verme Damián. Pensé que era algo natural en un amigo, alguien que conoces desde la infancia, pero su talante me pareció totalmente inadecuado. Comenzó a hacer comentarios agresivos sobre Alberto dando a entender que su relación no era muy buena y acusándole de que no se había comportado bien conmigo.
—¿Estaba intentando seducirte?
Beatriz, un poco a regañadientes, admitió que sí. Al parecer Damián intentó convencerla de que debían de estar juntos, que él la amaba realmente, que no era un egoísta como Alberto y que siempre estaría junto a ella. Le contó que estaba desarrollando algo muy importante que le convertiría en alguien de gran consideración mundial y que ella se merecía a alguien a su lado. Alberto era un ingenuo que se había convertido en un estorbo, que le ponía trabas y no le permitía tener iniciativa. La buena marcha de la empresa había sido siempre gracias a su esfuerzo y su talento para desarrollar nuevos productos, sin embargo era Alberto quien se atribuía los éxitos.
—Estaba traicionando a su amigo por partida doble.
—Así lo entendí, se lo recriminé y le eché de casa.
—¿Por qué no me lo contaste?
—Pensé que era una locura pasajera y que recapacitaría.
—¿Llegó a acosarte?
—La verdad es que pasó de insinuarse a intentar abrazarme. Yo estaba indignada y le amenacé con montar un escándalo si no se iba inmediatamente.
Marcos oía todo aquello y notaba que la sangre se le acumulaba en su cabeza, las sienes comenzaron a latirle con fuerza pero trató de mantener la calma. Estaba acostumbrado a mantener la serenidad incluso en los momentos más tensos en los que uno tiene la tentación de tomarse la justicia por su mano. Beatriz añadió:
—A ti te odia con toda su alma, supongo que por mi causa.
—De eso no me cabe la menor duda.
—Jamás le perdonaré. Por muy loco que se haya vuelto, traicionar a su amigo de esa manera y llegar al extremo de experimentar con esa pobre gente…, me produce escalofríos solamente pensarlo. Está claro que no tiene límites. Tienes que detenerle antes de haga daño a alguien más.
Marcos no quería intranquilizar a Beatriz, sabía que Damián iba a ir a por él. «Vas a pagarlo muy caro», había recibido ese mensaje en su móvil desde un número desconocido, pero sabía perfectamente quien era el autor de la amenaza.
Para Beatriz lo de Alberto, al fin y al cabo, era comprensible, aunque le iba a costar perdonarle haber emprendido aquella absurda aventura y haber utilizado considerables recursos de la empresa sin su autorización, tratando además de ocultarle semejante despropósito. Aún así, estaba dispuesta a reconsiderar su postura toda vez que él había demostrado su arrepentimiento y sus deseos de no abandonar la dirección de la fábrica, acometiendo de forma legal y transparente una investigación sobre las posibles propiedades de un producto desarrollado a partir de la fórmula que había hallado en aquella cueva.
No era disparatado pensar en lanzar algún cosmético novedoso basado en fórmulas antiguas, había precedentes, y además Alberto había demostrado ser un gran gestor que había llevado a la empresa a las cotas más alta de éxito.
Incluso a Marcos, que sorprendentemente para Beatriz había expresado una cierta simpatía por él, le parecía buena idea darle una segunda oportunidad. Había que pasar página cuanto antes y afrontar el futuro con ilusión.
Marcos no conseguía dormir. Aún faltaba algo de tiempo para el amanecer y estaba totalmente desvelado. La idea de que un psicópata como Damián anduviera suelto le mantenía inquieto. Sabía que tarde o temprano iría a por él, porque un hombre que había traspasado todos los límites no iba a detenerse ante un policía que se había interpuesto en su camino, que le había arrebatado lo que más deseaba, que ocupaba el puesto que él creía pertenecerle, junto a una mujer con la que estaba obsesionado.  Buscaría vengarse, sin duda.
Necesitaba fumar un cigarrillo, como siempre que se encontraba en tensión. Se levantó con mucho cuidado para no despertar a Beatriz, pero aún así ella se revolvió en la cama.
—¿Eh?...¿Qué pasa?.. —balbuceó en medio de un sueño interrumpido.
—Shhhh,  sigue durmiendo, no pasa nada.
Cuando comprobó que había vuelto a quedarse dormida Marcos se vistió su bata y salió de la habitación. El claustro comenzaba a recibir algo de la claridad del alba y los trinos de los mirlos ya inundaban el convento, con sus clásicas conversaciones que parecen mantener esos pájaros a través de un código que solamente ellos conocen.
Se imaginó a sí mismo siguiendo a las monjas, recién levantadas, somnolientas y medio aletargadas, que a esas mismas horas se dirigían hacía la iglesia para los primeros rezos del nuevo día. Era emocionante recordar todo lo que había dejado escrito Catalina,  el magnífico testimonio de una joven mujer apresada en unos tiempos oscuros a los que no pertenecía ¿Cuántos dramas humanos más habrían tenido lugar en aquel recinto? Era muy frustrante saber que nunca llegaría a conocerlos.
Bajó las escaleras de piedra, tan viejas y desgastadas que podían distinguirse las huellas que había dejado su incesante uso durante tantos siglos. Llegó al claustro inferior y atravesó el zaguán. A su izquierda había una puerta que daba a las habitaciones de los guardeses. Pensó que no faltaría mucho tiempo para que Andrés se levantara y comenzara con sus tareas cotidianas, aún así abrió el portón intentando hacer el mínimo ruido posible. Cerró de la misma manera y se encaminó por la izquierda siguiendo la fachada con la intención de ir al coche para coger un paquete de cigarrillos. Cuando pasó por debajo de la habitación de Beatriz miró hacia arriba para comprobar que no había ninguna luz que indicara que se había despertado. Cuando llegó a la esquina de la casa giró y entró en la callecita que daba paso a la pequeña plaza del caserío, en cuyo perímetro se alineaban las casas de los empleados de la finca y donde se solían aparcar los coches. Nada más doblar la esquina se paró en seco. Se quedó mirando a un coche que se encontraba detenido en el callejón y que no reconocía. Tuvo un presentimiento y una descarga de adrenalina le recorrió del cuerpo. En un movimiento reflejo busco en los bolsillos de la bata su arma reglamentaría, que siempre llevaba encima desde que sufrió el ataque, pero en ese momento no la tenía consigo, recordó que la había dejado en el cajón de la mesilla de noche. De inmediato se giró sobre sí mismo para ir a buscarla y al hacerlo casi se da de bruces con una sombra negra, una persona que vestía exactamente igual que la que le disparó delante del portal de su casa, la misma ropa y la misma gorra negra que ocultaba parte de su cara, pero sabía perfectamente quien era y lo que allí buscaba, Se detuvo al comprobar cómo el cañón de una pistola le apuntaba directamente a su frente.
El primer impulso que le surgió fue preguntarle qué hacía allí, cuánto tiempo llevaba esperando, agazapado, emboscado, pero le pareció algo tan estúpido e inútil que se contuvo. Por el contrario, se preparó a recibir la bala que iba a acabar con su vida, pensó en Beatriz y le invadió una inmensa pena. Ella no se merecía vivir el drama que iba a tener lugar a continuación. Ese lugar mágico, su tierra más amada iba a ser profanada por la locura de un hombre desesperado.
A pesar de que todavía era de noche, la claridad del inminente amanecer le permitió ver la cara de Damián que, sin duda, se encontraba en pleno brote psicótico,  gesto desencajado, ojos extremadamente abiertos y mascullando algo ininteligible.
Pasaron unos segundos interminables y, al parecer, Damián no se decidía a matarle. Marcos temía que en cualquier momento el temblor de la mano que sujetaba la pistola provocara que se le disparara el arma. No entendía a qué estaba esperando pero supuso que no quería hacerlo allí mismo, lo que confirmó cuando Damián dio la orden;
—¡Venga!, ¡vámonos de aquí!
Necesitaba ganar tiempo para pensar como podía escapar de aquella situación. En la pared que tenía a su derecha había una ventana que pertenecía al dormitorio de los guardeses. Supuso que si hablaba lo suficientemente alto Andrés podría oírle.
—¡Damián, baja la pistola inmediatamente!, ¡esto es una locura, no sabes lo que estás haciendo!
—¡Cállate! ¡Vámonos!
—No pienso moverme de aquí —contestó Marcos arriesgándose a que aquel loco le disparase sin pensárselo dos veces, pero necesitaba tiempo.
Damián empezaba a desesperarse y le acercó la pistola a escasos centímetros de su cara. A continuación con voz temblorosa, masculló entre dientes con una rabia inmensa:
—¡He dicho que nos vamos, pero si quieres te mato aquí mismo, hijo de puta!
Sabía que ese loco estaba dispuesto a hacerlo pero su única esperanza era distraerle, hacerle hablar y que eso diera tiempo a que Andrés cayera en la cuenta de lo que estaba pasando.
—¿Por qué haces esto, Damián? ¿Tan importante es lo que pretendes que no te importa que muera gente?
—¡Qué sabrás tu, mequetrefe! ¡He dicho que te calles y empieza a andar! —gritó dándole un empujón mientras le hacía gestos con la pistola para que se dirigiera a la puerta del patio principal.
Marcos comenzó a moverse pero muy despacio mientras le hablaba en voz más alta.
—Al menos dime por qué haces esto, por qué mataste a Sepúlveda, por qué toda esta locura. ¿Por la supuesta medicina de un curandero, por una superstición? ¿O en realidad haces todo esto por Beatriz?
La alteración que provocó en Damián este comentario hizo temer a Marcos que estaba tensando demasiado la cuerda, por eso levantó las palmas de las manos en señal de pacificación.
—Vale, vale. Perdóname, Damián, solamente quiero entenderlo, creo que al menos puedes concederme eso, te lo ruego.
Al parecer ese gesto intencionado de sumisión aplacó algo a Damián y le hizo sentirse superior. Tenía ante sí a la persona que más odiaba en el mundo, entregado, dispuesto a morir como un perro. Sentirse magnánimo y darle explicaciones le hacía sentirse más grande, le proporcionaba el placer de humillar todavía más a ese miserable policía.
—Tú no sabes nada, payaso. Ignoras lo importante que puede llegar a ser lo que estoy creando.
—Alberto no opina lo mismo.
—Ese tampoco es capaz de entenderlo.
—Tampoco entiende a Beatriz, ¿verdad? Tú la harías mucho más feliz.
—¡No tengas la menos duda!, nunca ha sabido lo que ella desea. Siempre ha sido un egoísta, alguien irritante que ha conseguido hacer de ella una mujer incomprendida,  infeliz.
—Lo sé —afirmó Marcos pensando que poniéndose de su parte quizás despertaría en él alguna simpatía, pero se equivocaba.
—¡Tú qué vas a saber, imbécil!, ja, ja, ja, ¡mírate!, ¿qué pretendes con ella? Te utiliza para darme celos, ¿no te das cuenta, payaso?
Marcos supo que aquel hombre estaba totalmente fuera de sus cabales. Era demasiado peligroso, incluso  para Beatriz, había que detenerle como fuera, pero ahora estaba totalmente indefenso, iba a morir y no podía hacer nada por remediarlo. Pero en ese instante vio llegar a quién podía ser su salvación, Andrés, que despacio y sigiloso, se dirigía hacia ellos armado con su escopeta de caza.
Sin pensárselo dos veces, miró por encima del hombro de Damián y grito:
—¡Andrés!
Eso hizo que Damián se girara a mirar, sorprendido, lo que aprovechó Marcos para darle un empujón y tratar de arrebatarle el arma, pero no lo consiguió. Damián dio un traspiés y casi cayó al suelo, momento que aprovechó Marcos para salir huyendo en dirección opuesta. Cuando había recorrido algunos metros a toda velocidad sonó un disparo y oyó silbar una bala que pasó muy cerca de él. De nuevo se repetía la situación. Pensó que esta vez no iba a tener tanta suerte, sobre todo cuando oyó un nuevo disparo y sintió que algo extremadamente caliente la cortaba la piel de su brazo derecho. Le había alcanzado la bala y le había producido un profundo rasguño, muy doloroso.
Intentó entonces correr todavía más deprisa cuando oyó un fuerte estruendo, seguido inmediatamente por otro. Esos disparos no eran de una pistola.  Oyó un gemido y el ruido de algo pesado caer. Se volvió mientras corría y gracias a que ya estaba amaneciendo pudo ver  un bulto negro tirado en el suelo y a Andrés que llegaba corriendo junto a él, apuntando todavía con su escopeta a Damián, que permanecía inmóvil sobre la arena, sujetando aún la pistola con su mano derecha.
Se detuvo y volvió sobre sus pasos, mientras trataba de apretar lo más posible la herida de su brazo que le escocía sobremanera. Llegó junto a Andrés, que permanecía de pie junto al cadáver de Damián mirándolo con una indiferencia estremecedora. A Marcos le sorprendió aquella frialdad, mucho más cuando dijo:
—Mira que siempre le decía yo a Anselma que este tío no era trigo limpio.
Los dos permanecieron en silencio durante unos segundos y todo terminó por llenarse con la luz del alba.
—¿Está usted bien?, don Marcos —preguntó sin mirarle.
—Sí, sí. Gracias, Andrés, me ha salvado la vida.
El guardés no respondió, siguió mirando el cuerpo de Damián sin mayor interés y dijo:
—¿Avisamos a la policía?
—Claro, yo me encargo.
Marcos entonces sintió una profunda liberación y se percató entonces de los gritos de Beatriz que le llamaba sin cesar desde su ventana.
—¡Marcos, Marcos!, ¡¿qué ocurre, que pasa?!




EPÍLOGO

Acababa de amanecer y fue Marcos el primero en disparar. El conejo cayó fulminado por los perdigones que le alcanzaron de lleno.
—¡Ese ha sido bueno!
Andrés le dio una palmadita en el hombro y fue corriendo a coger la pieza y engancharla en su portacazas, del que ya colgaban tres conejos más.
—Creo que ya tenemos suficiente por hoy, ¿no Andrés?
—¡Pachasco!
Se felicitaron por la buena y pronta caza y se dieron la vuelta camino de la casa, donde Beatriz ya estaría levantada y nerviosa, ocupándose de la fiesta que estaba preparando para esta noche con motivo del compromiso con Marcos, boda que se celebraría en la misma finca con la llegada del próximo verano.
Había transcurrido un año durante el cual se habían hecho excelentes compañeros de caza y algo parecido a unos buenos amigos. Marcos se había retirado al fin, con condecoración incluida por la resolución de su último caso. Afortunadamente, gracias a su sagacidad y profesionalidad, se pudo descubrir una siniestra trama que habían urdido Damián Allén e Ignacio Suances, con la complicidad del enfermero, hermano de Willy, el cual había practicado experimentos en humanos,  utilizando para ello como cobayas humanas a internos discapacitados mentales de una institución benéfica. Ignacio Suances fue juzgado y condenado a veintiocho años de cárcel por inducción y complicidad  en esas abominables prácticas y a ciento setenta años de prisión el enfermero que las llevó a cabo.
Alberto por su parte fue condenado a dieciocho meses de cárcel, que no cumplió por carecer de antecedentes, e inhabilitación para la administración de empresas por un período de dos años. A pesar de ello, siguió como empleado de la fábrica de Beatriz y ejerciendo en la sombra su papel de líder.
La empresa acababa de lanzar una nueva crema revolucionara, denominada “Evalina Anti-Aging”, en honor a Evangelio y Catalina.
Los restos de Catalina Téllez fueron sacados de la catacumba y enterrados, boca arriba, en lugar destacado, frente a la iglesia, bajo una lápida que llevaba labrado un epitafio; “Aquí descansa una mujer valiente que fue víctima de la incomprensión y la injusticia”.
Todo parecía haber terminado pero había algo más que a Marcos no dejaba de rondarle la cabeza. Después de múltiples y peregrinas excusas —la última era que se habían perdido —,no había conseguido ver el contenido de las hojas que Alberto había encontrado en la cueva, la parte del documento en la que se especificaba con todo detalle la fórmula definitiva del Sanctum.




NOTA DEL AUTOR

En este libro aparece el texto de un supuesto manuscrito cuya autora es una novicia que vivió en el siglo XVI. Puede que a algún lector no avisado le llame la atención o incluso le escandalice alguna de las situaciones que en él se describen, pero puede asegurarse que, según innumerables  documentos y estudios, no se ha exagerado ninguna de ellas y aquí se sugieren como parte de la trama y mejoran su comprensión.
Hay que tener en cuenta que la relajación moral del clero en general hasta finales del siglo XVI era patente. El concilio de Trento (1545-1563) vino a poner fin, aunque poco a poco a lo largo de los siguientes siglos, a unas costumbres que hoy día nos parecerían más propias de una imaginación calenturienta.
La propia Santa Teresa de Jesús denunció estos hechos refiriéndose a algunos apegos que se daban en los conventos de monjas  “con alguna demasía y excesos” y que “va tan entrometido lo sensual con lo espiritual, que a veces no hay quien lo entienda, en especial si es con algún confesor”.
Hay que considerar que muchas de las “vocaciones” no eran tales. Muchas mujeres, incluso niñas, entraban en un convento contra su voluntad, lo que era causa de una vida un tanto desordenada dentro de ellos. En Castilla había, a finales del siglo quince, unas veinte mil monjas lo cual, dada la población de ese momento, era un cifra muy importante.
Muchas de ellas no estaban en ellos por la llamada de Dios, sino por circunstancias personales o familiares, bien porque sus padres no pudieran pagar una dote para un matrimonio, bien porque estuviera en cuestión su honra y profesar como monja se consideraba un destino digno.
La propia Santa, en Libro de la Vida  aconseja a los padres buscar otra salida distinta para sus hijas que meterlas en un convento: “…con más peligro que en el mundo, que lo miren por lo que toca a su honra; y quieran más casarlas muy bajamente que meterlas en monasterios semejantes”. Y así cuando hace la Reforma prohíbe el contacto entre las monjas en los monasterios de su orden: “Ninguna hermana abrace a otra, ni las toque el rostro ni las manos ni tengan amistades en particular”.
Por su parte, muchos hombres buscaban en los conventos a este tipo de mujeres, que les enamoraban y que eran conocidos como “devotos de monjas”, a los que ellas correspondían regalándoles dulces o algún objeto elaborados por sí mismas.
Eran tan populares que el propio Quevedo se mofaba de ellos: “Todos aquellos que, descuidados de sí mismos, pusiesen sus sentidos en la monja que aman y, trayendo consigo medalla o insignia, hicieran exclamaciones solitarias, coplas o sonetos en su alabanza, y les escribiesen cartas contemplativas, se les conceden quince años de bobería y otras tantas cuarentenas de tiempo perdido”.
Pero lo cierto es que los conventos eran lugares donde los galanes daban rienda suelta a sus estrategias de conquista. El propio Fray Antonio de la Anunciación, en una carta dirigida el rey Felipe IV, se quejaba de la misivas que los enamorados dirigían a las monjas: “encontrándose allí la palabra lasciva y deshonesta de que forzosamente se sigue el escándalo”, y cuando se quejaba de que los curas y obispos no hacían caso de su denuncia decía: “hacen oreja sorda y me salen con decir que es costumbre”.
Un famoso teólogo aragonés, Miguel de Molinos, uno de los exponentes de la doctrina conocida como “Quietismo” y que en España se llamó “Molinismo”, en referencia a él, decía que: “Los actos cometidos durante el éxtasis y en la contemplación divina son inocentes aunque parezcan pecaminosos”, afirmación que se basaba en que las tentaciones de la carne distraían de la meditación y, por lo tanto, era mejor atenderlas cuanto antes para poder seguir en paz con la concentración necesaria  para la oración y la contemplación.
En definitiva, que las costumbres que se daban en los conventos en particular y en el clero en general, que hoy puede parecernos escandalosas,  eran muy relajadas comparadas con la moral sexual imperante hoy. A partir de la segunda mitad del siglo dieciséis y durante los siguientes se ha llegado a lo que hoy consideramos como normal o adecuado.
Todo ello se advierte para que el lector no crea exageradas alguna de las situaciones aquí descritas que han procurado tratarse con delicadeza.
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EL MANUSCRITO ORIGINAL





Se incluye aquí el manuscrito original, cuyo contenido es el mismo que el que aparece en la novela, pero que está escrito en un castellano propio de la época.


Se ha querido incluir a modo de curiosidad, dado el encanto que poseía nuestra lengua en aquellos tiempos, pero hemos de advertir que el contenido del texto apenas difiere de la adaptación que se ha utilizado para la novela. 






Aunque la transición del castellano medieval al clásico se produjo durante el siglo quince, en el siglo XVI aún estaba formándose una nueva forma de hablarlo y escribirlo. En 1492 aparece la  Gramática de la lengua castellana de Antonio de Nebrija, pero pasarían todavía muchas décadas hasta que el castellano adoptara la morfología que ahora utilizamos. En 1530 Juan de Valdés escribe su Diálogo de la Lengua y en ella, aunque no fue publicada hasta 1736, pueden apreciarse las dudas y diferencias que surgían durante la construcción de la nueva lengua, algo que se ve reflejado en este manuscrito. Por ello, aunque es de fácil compresión, en la novela se ha utilizado una versión adaptada para agilizar su lectura.




Tenido ázia el mes de junio de 1536, Anno Domini. Por causa de los vltimos acontezimientos  tomado he la dezissión de dexar  testimonio de lo que está acaeziendo desde mi llegada á esta santa casa.
Haze ya diez meses que mi esposo fuéme arrebatado por el maldito infiel de la barba roja ¡llévesele el diablo!, en la jornada de Túnez, dexándome viuda  d’un gran cavallero i por el que començava á sentir verdadero amor.
Con ayuda de mi señor padre, benefator deste nuestro convento, i de mi señora madre, dispuse mi matrimonio con Dios Nuestro Señor, quien en el futuro será quien guíe mis pasos en este valle de lagrimas. Aquí trúxome el duelo i en este sagrado lugar hé econtrado, en santo retiro, la paz i el reposo que mi alma ansiava, una nueva vida en comunidad i donde hanme sido regaladas la bondad de nuestra priora i la comprenssión de las otras dueñas, en espezial la de mi querida hermana Natividad, á través de quien he descubierto que esisten las almas jemelas. Pero el Maligno no descansa i ha venido á perturbar la paz i la felizidad que reinava en nuestro querido monasterio.
Haze un tiempo que, siendo la víspera del nazimiento de Nuestro Señor Jesús, encontrávame de vijilia en  nuestra iglesia. Faltava al menos una hora para maitines,   aún no cantava el gallo, i el frío teníame aterida. Las rodillas sufrían el rigor de tantas horas en el reclinatorio i el dolor era casi insoportable. El viento ululava á través de las troneras que paresziera que traxera el mensaje de Satanás para que avandonara i buscara el refujio del calor junto á mi amada, pero mi penitenzia sería bien empleada si con ello ganávame el perdón de mis pecados.
La única vela del Santísimo iluminava el sagrario i con la luz temblorosa reflejada en él paresziera que las figuras de Nuestra Señora, San Benito i San Pablo bailaran felizes por mi sacrifizio, quiçá el vltimo antes de tomar los hábitos.
El miedo havíase apoderado de mí porque stava  sola i rodeada de straños ruidos que querían distraerme de mis reços, sonidos qu’en mi imajinazión convertíanse en lamentos de las almas de los condenados que sufrían el tormento del fuego eterno.
Todas dormían pero yo sentía qu’econtrávame á salvo en lugar tan sagrado. Tras tantas horas de orazión estava caiendo rendida al sueño cuando, de pronto, sonó el aldabón del portón del convento. Fueron tres o cuatro golpes secos que heláronme la sangre porque á esas horas no podía ser otro quel  Demonio quien llamara, en la seguridad de que nadie más que yo oiría su llamada.
Quedé quieta i en silenzio pero al rato suzediéronse los aldabonaços con insistenzia, entonzes salí corriendo en busca de la hermana portera. Traté de despertarla en su zelda pero despidióme de mui mala gana i, de nuevo, sonó el aldabón, esta vez con más fuerça si cabe.
Corrí á la llamada i, espantada i temblando, descorrí el zerrojo temiendo que un ánjel negro diera un empellón al portón i entrara con furia para arrebatarme i llevarme con él al infierno i someterme á padezimientos inimajinables.
El miedo impedíame abrir por lo que speré un buen rato, tiritando á causa del frío i el pavor, hasta que finalmente, viendo que no ocurría nada estraordinario, con gran precauzión lo abrí.
No havía nadie allí delante por lo que dezidíme á salir afuera para iluminar las proximidades,  para cuyo fin tomé un candil de carburo qu’ezendí con el pedernal. Observé que ya no nevava, la noche era clara i el zielo despejado llenávase de luz á causa una luna casi llena. El blanco del suelo reflejava la luz del astro frío i açul, dando á todo una aparienzia espetral que híçome temer aún más que un ser infernal avalançáseseme sobre mí en esse momento. Grazias á Dios Nuestro Señor nadie prezipitóse hazia mí, mui al contrario todo pareszía estar todo tranquilo, el silenzio alternávase con el susurro del viento, que aún movía mi saya pero que poco á poco disminuía en su intensidad.
Un poco más tranquila al ver que ninguna criatura prozedente del averno andava por las cercanías fixéme quen el suelo havía algo dexado. Pareszía un cuerpo tendido, una persona que permanezía inmóvil. Sin dubdarlo, ignorando que quiçá tratávase d’una trampa del diablo, azerquéme á él i vi quera un hombre. Pareszía estar malherido porque l jubón veíase ensangrentado i la nieve á su alrededor estava roxa. Le aparté el chambergo i con la luz del candil pude ver su rostro, era un joven cuyos ojos mirávanme implorando socorro, pues no alcançava á dezir nada.
Temblando pude azercarme corriendo á casa del hortelano, Eleuterio, que stá junto al convento, i llamé á golpes hasta que vi luz que movíase. Abrió la mujer i  asustóse al verme tan acongojada, preguntóme la causa de mi alterazión i le pedí ayuda. le spliqué que havía un hombre medio muerto en la puerta del convento i el hortelano acudió al oír nuestra demanda. Corrimos junto á aquel desdichado con la intenzión de socorrerle, si es que seguía con vida.
Comprobó Eleuterio que sí, que seguía vivo, i entre los dos i con mucho esfuerço pudimos arrastrar el cuerpo de aquel infeliz hasta su casa. La mujer avivó con unos leños el fuego del hogar i depositamos, como pudimos, al hombre  junto al calor de la lumbre, le apartamos la capa i le buscamos acomodo lo más aplicadas que pudimos porque con cada movimiento los lamentos del hombre nos hazían sufrir á todos los presentes.
Ya más tranquilos, con la luz de las llamas enfervorezidas, vimos que tratávase d’un joven apuesto, poco más maior que yo, de aspeto instruido i delicado. La hortelana, Balbina, le quitó el jubón i entonzes pudimos ver quen el costado izquierdo tenía una herida, de la que aún manava sangre á través  d’un roto de su camisa. Con gran maestría Balbina rompiósela toda, arrancando un gran jirón, i assi quedó el torso al descubierto, lo que prodújome gran perturbazión, no tanto por el cuerpo desnudo de aquel hermoso joven sino por la lazerante herida del costado, de la que salía sin pausa un hilo de sangre. La mujer, rápidamente, aplicóle una cataplasma caliente de árnica i espliego, lo que pareszió aliviar algo al herido.
Pregúntamosle cómo llamávase i qué le havía acontezido. Con una presenzia de ánimo admirable  contónos que quando estava de viaxe hazia Segovia donde iba á prestar sus servizios como saludador, al querer entrar en una venta para descansar en Villacastín, unos asaltantes le habían querido robar. Según dijo, pudo çafarse dellos aunque uno persiguióle i con un canivete hirióle en el costado aunque él revolvióse i pudo devolverle el golpe con su daga. Quedó el malvado tendido sobre el suelo, al pareszer sin vida, por lo que suponía que andaríanle buscando los alguaziles.
Quedaría todavía una hora para la puesta de sol quando por suerte pudo auxiliarle un buhonero, de nombre Donato, mui conozido por nosotras, proveedor del convento, al que aún quedávale una legua de camino antes de llegar á su casa. Ayudóle á subir al carromato, uno que tiene con lona i todo, ques como una tienda ambulante de avarrotes, donde ofreze toda suerte de víveres. Passada la legua, al cabo tuvo que apearse, estando próxima la casa del samaritano, sintiéndolo mucho porque l olor de los mantecados i dulzes quel  hombre transportava en la carreta aliviáronle en gran medida el disgusto por el tranze sufrido.
Ya havía caído la noche i el frío apoderóse de todo bicho viviente. Comenzó á andar i dióse cuenta de que las fuerças le fallavan, entonzes detúvose para beber un poco de vino  d’un odrezillo que llevava, una corambre quél llama bota, i comer unas pastas de almorta que regalóle  el buhonero. Tumbóse á descansar baxo unas enzinas, en una porzión de suelo espedita de nieve, más acojedora, i  quedóse dormido después de taponarse bien la herida con un paño limpio empapado en resina de abedul, que  havíale proporzionado esse buen cristiano.
Cuando despertóse era de noche zerrada, cuyo silenzio solamente alterávase por el canto del búho. Estava muerto de frío i supo que malherido porque  fallávanle las fuerças, lo que le llevó á suponer que stava próxima su muerte, pero en esse momento, grazias á la luna quel  zielo despejado dejava luzir, pudo atisbar que á no más de quinientas varas havía un casar i junto á él adivinávase lespadaña d’una iglesia i una casa grande, que supuso un convento. Imajinó que quiçá podría refujiarse en sagrado i no despediríanle sin socorrerle. En un vltimo esfuerço echó á andar camino de su vltima esperança.
Mientras hablava nos miramos los hortelanos i yo al darnos cuenta de que hablava muchas cosas en ladino, por lo que dedujimos quera un judío, cosa prohibida.  Dióse cuenta de nuestra desconfiança i entonzes del zurrón sacó un cruzifixo de madera i unas Sagradas Escrituras mientras esplicávanos quera converso, de nombre anterior Simón, i agora Evanjelio, nombre adoptado como cristiano nuevo, lo que alegróme sobremanera, ya que hazíaseme simpático i agradable aquel joven desvalido.
Eleuterio i Balbina hazía tiempo que vivían solos, su único hijo havíase mbarcado hazia las Indias Oczidentales en busca de fortuna, por lo que la hortelana sujirió subir al hombre á su habitazión, ya que allí estaría bien porque havía un xergón i contava la casa con una buena gloria que haría lestanzia más confortable.
Una vez arriba, haviendo subido al enfermo con mucho esfuerço, dado que Balbina sta inválida d’una pierna por un toro suelto que la empitonó, la hortelana díxome que iba á calentar un caldo que tenía en lalhazena, i al decirlo guiñóme un ojo en señal de que stava preparando una trampa que al momento creí entender.
Mientras subía el caldo le pregunté al converso qué es lo que querían haverle robado, que si era un hombre acaudalado. Únicamente díxome que no era dinero lo que querían, sino algo mui importante i prinzipal que guardava consigo, algo que debía permanezer en secreto porque quando havíase sabido de su esistenzia havía despertado  el deseo irrefrenable de los hombres por poseerlo i tras ello havía suzedido alguna desgrazia. havía que tenerlo á buen recaudo ya que de otra forma podía suponer un gran desastre para toda la raça humana, de qualquier nazión o credo. Todo paresziéseme mui estraño aunque también pensé que stava esajerando el cuento para darse importanzia conmigo i hazerse el misterioso.
Entró Balbina con el tazón de caldo i advirtióle al converso que stava hecho de hortaliças, carne i huesos de puerco. Enseguida comprendí la trama que havía urdido la hortelana, porque de ser un falso cristiano rechaçaría tomar el caldo, ya que para los judíos el animal zerdo es cosa repugnante i prohibida, pero él bebiólo sin prevenzión i alabó lo mucho que dél gustava, lo que nos tranquilizó i congratuló al comprobar quera cristiano nuevo verdadero i no marrano.
Dexé á los tres en la casa por pareszérseme inconveniente seguir allí, no por falta de ganas, i al volver al convento díme cuenta de que casi era hora de maitines pues ya clareava i cantava el gallo. Volví á mi zelda con al alma encojida por lo suzedido i deseosa de contarle á mi hermana caso tan estraordinario.
Al poco tiempo sonó la llamada para laudes i maitines i todas acudimos contentas en un día tan señalado. En el refetorio, durante el desayuno, que hoi ha sido espezial con polvorones i mantecados, la comidilla era la llegada de aquel judío converso que tenía revoluzionada á la comunidad. Todas las hermanas querían conozer al joven misterioso, cosa que le dio gran ocupazión á la priora por tener que mantener el orden i la compostura.
Yo rezibí el encargo de nuestra madre de averiguar quién era esse hombre i de dónde prozedía, no fuesse á ser que convirtiérase en una amenaça para la comunidad.
Todo el caserío, el capataz, el porquero, el vaquero i los criados querían saber quién era el rezién llegado. Eleuterio tuvo que vérselas con algún otro por hazer chanças con el interés de Balbina en acoxer al apuesto forastero.
Para evitar habladurías trasladóse al herido al chamiço de la huerta, que le serviría de refujio i á la vez de ocupazión, pues debía espantar á animales i personas que quisieran entrar á llevarse lo que no es suyo.
Como era el día de Navidad, día de mi querida Natividad, teníamos un tiempo de asueto i el travajo en el convento relajávase sin llegar á caer en la holgança. En mi caso, mi tarea es la d’eseñar la letura i la escritura á la hermanas que lo desconozen, pero esa día tenía dispensa, lo que permitióme seguir el mandato de la priora i hazer averiguaziones sobre el rezién llegado.
Vi á Evanjelio mucho más recuperado i alegre, lo que recompuso también mi ánimo. Solos salimos á pasear por el soto ya quel  día estava soleado. El cruxir de la nieve baxo nuestros pies nos hazía recordar el frío de la noche i por esso era más de agradezer el calor del astro sol. Evanjelio andava con zierta dificultad pero dezía quera bueno moverse un poco para que funzionaran los humores del cuerpo.
Algún criado nos mirava escrutador pero á mí dávame igual. La verdad es que nuestra madre pérmíteme cosas que á ninguna otra lo haze, por temor á que mis reparos puedan llegar á oídos de mi señor padre. Yo aprovéchome de tal zircunstanzia i assi escojo las faenas menos penosas con gran envidia de algunas dueñas que rabian por dentro, pero no impórtame porque son las más sandias de la comunidad i las que siempre andan fastidiando con sus simpleças.
Íbamos caminando i estrañóme el buen aspeto que presentava i lo recuperado que veíasele. La verdad es quera mui hermoso i trastornávame solamente con mirarle. Con la luz bañándole el rostro, su belleça era grande i perturbadora. Su habla galante pero masculina era por demás atrativa.
Me dezía cosas inconvenientes, como que Dios Nuestro Señor era egoísta por quererme como esposa i que solamente lo hazía por mi belleça, no por la disposizión de mi alma. Yo le reprendía porque pareszía blasfemia pero al cabo nos reíamos porque su forma de hablar era mui graziosa, con el azento de las jentes del sur, i no dezía con mala fe sino solamente con el propósito de hazerme reír. Supe quesse hombre stávame namorando i sentíme mui mal porque yo ya tenía mi ánima comprometida con Dios Nuestro Señor en los zielos i con mi hermana en la tierra.
Nos despedimos porque sonó la llamada del ánjelus i después teníamos missa solenne conzelebrada por el señor obispo, pagada por mi señor padre, quien asistiría junto á mi señora madre i algunos nobles de la comarca.
Después tuvimos la comida de Navidad que, para zelebrar la presenzia del señor obispo i de jente tan prinzipal compúsose de sopa, corço i ganso cozinado con criadillas de tierra, yemas de San Leandro elaboradas en el convento, i todo acompañado por un delizioso hipocrás que preparó la hermana Jermana. No gustóme el detalle de quel  señor obispo asistiera con su “sobrina”, la que todos sabían quera su barragana, quien iba con cofia i buen vestido, en lugar de llevar un senzillo paño que la distinguiera de las honradas dueñas, como era menester. No podía entender como aquella hermosa joven pudiera amanzebarse con un hombre que más paresziera puerco zebado que ilustre i digno miembro de nuestra querida Santa Madre Iglesia, i que Dios Nuestro Señor perdóneme por faltar de pensamiento contra uno de sus representantes en la tierra, pero es que, tras la comida é  incluso delante de su manzeba azercóse á donde yo estava i, con escusa de preguntarme por mi vocazión i darme recomendazión para ello, susurróme cosas al oído que prefiero no contar aquí, pero que produjéronme harta repujnanzia i casi házenme arrojar el delizioso arroz con leche que nos havía preparado la hermana Jermana. Con disimulo i auxiliada discretamente por mi querida madre, que percatóse del intento del prelado, pude çafarme de las garras desse demonio vestido de púrpura. Á cambio desso azerquéme á donde stava mi amada hermana i juntas salimos al jardín de la iglesia á contarnos chismes i reír con disimulo.
Ese día tuve que usar la disziplina porque ntre los vapores del vino, que probé á escondidas, entre las risas de Jermana, Natividad i yo, i el recuerdo del galanteo del converso, mi naturaleça estava alterada.
Al día siguiente, recuperada la normalidad, ocurrióseme proponerle á la priora darle una ocupazión á Evanjelio, la de saludador, puesto quen este año hemos tenido varios animales con rabia o hidropesía i nos hubiera convenido contar con algún sanador que hubiera evitado estos inconvenientes.
A la madre pareszióle buena idea pero esijió quel  rezién llegado acreditase su don de algún modo, presentando referenzias i, en qualquier caso, sanando á un animal. Oportunamente teníamos una cavallería con romadiço, lo que le produzía un calvario á la bestia á juzgar por el huérfago que sufría, i que podría servir de prueba.
Puesto en advertenzia Evanjelio presentó ante la priora un documento aval del cabildo de Jaén en el que dávase por asegurado quel  “saludador conozido como Evanjelio, nombre de cristiano nuevo, era nazido en viernes santo i havía sanado á una oveja i una vaca utiliçando para ello solamente su saliva”. Quedó satisfecha la madre priora pues el mejor indicativo de los saludadores es haver nazido en esse día tan señalado.
Pidió Evanjelio que dejárasele solo con la mula, algo raro en esse ofizio, i al rato salió diziendo haver completado la curazión. El animal seguía igual que antes lo que produjo en todos la creenzia de que aquello era un embuste del converso, con gran disgusto de la priora i mío en particular, ya que havía atuado como patrona.
Evanjelio pidió tiempo porque su método dava frutos al cabo d’unas horas, algo que todos dieron por falso, pero tras ladmonizión de la priora callaron los rumores i quedóse á la espera del resultado de la intervenzión del pretendido saludador.
A la mañana siguiente, nerviosa i compujida, corrí á la cuadra alegróseme el ánima al ver que la mula presentava un aspeto espléndido i sano como quando era joven. Todos corrieron á felizitar á Evanjelio i le dieron sus parabienes porque tenerle allí asegurava la salud de las bestias i las personas, cosa harto conveniente. Yo corrí á ver á la priora i darle la buena nueva, algo que le alegró sinzeramente pero que también le llevó á advertir que debía de controlar mi entusiasmo con aquel joven ya que podía ser fuente de tentazión para una novizia. Fingí ante la madre azeptar la reconvenzión, comedia que pareszió convenzer á la santa.
Passaron unas semanas en las que hubo cambios. Á  Evanjelio buscósele nueva habitazión en casa del contador, que al estar de cutio afuera de la finca dexava la casa vazía, paresziendo éste un acomodo más adecuado á un ofizio de mayor rango quel  del resto de los criados.
Fue mui comentada la curazión de la mula i pedíales á todos que no dixeran nada á nadie de afuera, pues podíase correr el riesgo de que llenárase el lugar de visitantes que vinieran en busca de sanazión de sus animales i de sí mismos. Le vi mui preocupado porque corriérase la voz de su presenzia aquí, lo que llevóme á pensar que dalgo huía, pues no era normal el empeño que ponía en que nadie hablara de su esistenzia.
Quise que contárame quera ello, bien porque tuviera miedo á que los que le asaltaron quisieran tomar vengança, ya que supuestamente havía quedado uno malherido o muerto, bien porque pensara que le perseguían los alguaziles. No conseguí obtener palabra que aclarárame mis dubdas porque vanjelio no quería hablar sobrello, siempre íbase por los zerros de Úbeda i empeçava con sus chanças i halagos, que sabía que gustávanme i distraíanme del empeño en conozer la verdad que ocultava.
Començamos á dar paseos para que terminárasele de curar la herida del costado, que ya apenas le molestava, i para comentar las sagradas escrituras pues veíase que le faltava educazión en la fe i esibía gran ignoranzia en cuestiones fundamentales sobre la naturaleça divina de Nuestro Señor Jesús, sobre sus enseñanças i azerca de los mandatos de nuestra Santa Madre Iglesia. Assi lo havía conozido la priora i assí havíamelo ordenado, que instruiera á nuestro nuevo criado en los deberes como nuevo cristiano. Assi pues, yo, una joven novizia que no havía cumplido los veinte atuava como teólogo antes las cuestiones que planteávame Evanjelio, tan enrevesadas que á mí mesma hazíanme dubdar de que sistiera un zielo i una tierra, como assi hazíaselo saber entre bromas á mi nuevo devoto.
Con esta nueva amistad passava yo mucho tiempo lo que, sin darme cuenta, provocó en Natividad unos profundos zelos que no confesava i que á mí passáronme desaperzibidos. En mala hora no estuve lista porque ste sufrimiento que sin querer infligí á mi querida hermana podría llegar á tener consecuenzias fatales.
Es verdad que yo la notava mohína i que, cada vez más, rechaçava mis muestras de amor con destemplança. Poco á poco fue mostrándose reazia i nunca quería ya compartir el lecho conmigo, cosa que llevóme á buscar cada vez más el consuelo en Evanjelio que sí pretendíame i que provocava en mí un deseo incontenible.
Un día, nos hallábamos paseando junto al río, en el terreno más bonito de la finca, un lugar al que llaman lentreagua, plagado de árboles de todo tipo, chopos, abedules, sauzes i auehuetes. Un lugar quen verano es el más fresco que puedes encontrar i donde todas las criaturas de Dios reúnense con gran jolgorio.
Era ya tarde i comenzó á oscurezer. á pesar de hazer tan buen día que hazía presajiar laún lejana primavera, el frío comenzó á açuçar ante la llegada de la noche.
Sentados en la orilla habíamos ocupado el tiempo hablando sobre las maravillas quel  Señor havía creado en la tierra i sobre como la belleça de las cosas á vezes te lleva á sentir ganas de llorar. Nos levantamos para marcharnos quando de pronto Evanjelio besóme. Le recriminé su aczión i apartéme, pero turbóme tanto el hecho que confundióme i no deseava que se detuviera.
De qualquier forma salí corriendo mientras él instávame á que detuviérame i pudiera espresarme cuanto amávame, palabras éstas que no quería oír. Torpe de mí di un traspiés i caí rodando, aczidente que vanjelio aprovechó para echarse sobre mí i besarme con más insistenzia.
Desde que mi amado dejóme para embarcarse i morir en aquella infrutuosa batalla, no havía sentido los labios  d’un hombre sobre los míos. Distintos eran esos besos de los de mi amada que, si bien deseados, no eran tan apasionados ni produzían en mí tanta ajitazión como esos que mbargavan mi ánimo. Sentíme mareada i la falta de aire apenas dexávame pensar,  quería çafarme dél pero á la vez quería aferrarme á esse hombre. Un fuego intenso invadíame i estava á punto de avandonarme al pecado de la lujuria quando grazias á Dios sonó la llamada á vísperas. La obligazión del reço sirvióme de azicate para no caer en la tentazión quel  Maligno havía preparado tan cuidadosamente, dejando que los sentidos hubiéranse   esaltado con tanta belleça i la precauzión ante el pecado  hubiérase adormezido por la intensa conversazión sobre la naturaleça de todas las criaturas vivientes.
Dexé á Evanjelio atrás i llegué sofocada al convento quando ya iba á empeçar el reço. Algunas de las hermanas miráronme i á Jermana dióle una risita floxa mientras mis mejillas tornávanse de color carmesí. Púsose á mi lado i dióme con el codo como señal de complizidad en lo quel la creía que pudiera haver ocurrido, pero yo lo negava con la cabeça i poníame el dedo índize cruçando los labios instándola á que guardara silenzio i no comportárase como una cría, atitud que iba conseguir dar más pábulo á los chismorreos de las dueñas. La boba de mi amiga iba á provocar únicamente que la priora llevárase un gran disgusto i que viérase obligada á ordenar penitenzia á Alguna de las hermanas si acaso sobrepassávanse en sus murmuraziones contra mi persona. De sta forma protegíame i asegurávase de que la comunidad guardara una compostura djgna  d’un convento de relijiosas beneditinas.
Al otro lado del banco, Natividad mirávame con un jesto que prodújome una profunda pena porque la habitual ternura que demostrava al verme havíase convertido en venablos de odio que lançava contra mí moviendo los labios para zaerirme con palabras gruesas, todo ello en vengança por el daño que mi atitud le stava ocasionando. Sentí que las lágrimas acudieron á mis ojos en tropel porque vi alegarse de mí á la persona que más amava sobre la faz de la tierra, quen esse momento mirávame con absoluta displizenzia.
Passaron dos semanas sin que viera yo á Evanjelio lo que aparentó sosegar á Natividad quien pareszía que de nuevo queríame. No sabía por dónde andava i con discrezión preguntava por él. Balbina contóme que habíale visto observando i cuidando de los animales, ya que todos lo requerían para cuidar de bestias o personas. Contóme quen una ocassión viole haziendo fuego junto al molino con un caldero en el quechava gran proporzión de hierbas i el contenido de algunos frascos que él llevava. Al verla, diose prisa en guardarlo todo i haziendo disimulo quiso mantener en secreto qué era lo que cozinava. Como única respuesta le dijo quera una pózima para una vaca que al pareszer havía enfermado de rabia. Al preguntarle Balbina que si no era sufiziente con su saliva i su aliento, como otros saludadores, le dijo quen realidad sí pero que la medizina era de gran ayuda.
Yo estava mui curiosa por saber quera aquello tan secreto que guardava en el zurrón i que no quería que nadie supiera. Algo grave debía de ser porque lo habían querido robar tres hombres i no pareszíera que pudiera ser oro porque no tenía aspeto de hombre de fortuna.
Hazía ya buen tiempo i empeçava sentirse el calor con la luz de sol, pues como dize el refrán: “En febrero busca la sombra el perro”, i yo lleguéme, leyendo mi breviario, hasta el molino, ques sitio apartado i conveniente para la meditazión en esta época, ya questá solitario porque no hai grano que moler.
Me dio un vuelco el coraçón porque allí, junto al nogal, estava Evanjelio. Estrañome porque andava cavando un hoyo, no sé con qué propósito, pero quando sintió que azercávame dexó el negozio i tumbose como si estuviera retoçando.
Me azerqué á él i lencontré más hermoso que nunca, con el torso descubierto i sudando por el esfuerço. Noté quel  demonio  susurrávame cosas suzias al oído por lo que miré por allí en busca de ortigas, para hazer como Santa Catalina, que frotavase con ellas sus partes pudendas al sentir la tentazión de la carne.
Pero Evanjelio coxiome de la mano i empezó á preguntarme por qué no quería verle, mientras empeçava á galantearme. dixóme  que havía escrito unos versos para mí i sacó un papel del zurrón, cuidadosamente doblado, i me lo entregó. Lo leí i noté que las fuerças me avandonavan.
A una señora que aquí sta ,
yo la tendré o me costará.
Una señora de cuerpo jentil,
una señora de cuerpo jentil,
a la muerte me lleva sin piedad.
yo la tendré o me costará.
Una señora de cuerpo galante,
una señora de cuerpo galante,
penando me mantiene sin piedad.
Io la tendré o me costará.
Evanjelio notó que yo temblava por la emozión contenida, assi que incorporose i pusose junto á mí. Casi me desmayo al tener medio desnudo esse cuerpo por mí tan deseado i sentir sus besos. Tuvo que sujetarme para que no cayerame porque casi me privo i, á continuazión, me llevó con él adentro del molino i allí, en la panera, híçome suya.
Debía de ser casi ya la hora sesta i tenía que acudir al refetorio á comer i que no echáranme en falta, sobre todo Natividad, por lo que rauda me atusé i me vestí la cofia. Evanjelio brindose á acompañarme pues, según él, las veinticuatro horas del día no eran sufizientes para tenerme zerca.
Durante el camino, aunque yo enamorada, no parava de darle vueltas á los manejos que traíase ntre manos i qué es lo que staría haziendo junto al nogal, cavando aquel hoyo.
Pensé que aún teníamos algo de tiempo, aflojé el paso i preguntéle, él me advirtió de que lo que me iba á contar era algo grave i que debía guardar total secreto sobre lo que íbame á confesar.
Sentí tanta curiosidad, i á la vez algo de temor por su advertenzia, que paré i me refuxié baxo un árbol para escucharle mejor, algo que además vendríame bien pues aún andava acalorada por el ímpetu con que ambos habíamos consumado nuestro amor.
A tal punto, Evanjelio me contó quél provenía de la ziudad de Tánjer, en el África, camino de la Mauritania, i era hijo  d’un rabino considerado como sabio por sus estensos conozimientos, no solamente relijiosos.
Siendo aún un niño entró de aprendiz con un físico amigo de la familia, gran estudioso de los avanzes de todas las materias, desde los griegos á los árabes i, naturalmente de su pueblo, los judíos. Alquimista i filósofo, el maestro estava empeñado en un gran secreto al dezirse descubridor de algo casi májico que culminava con la eterna búsqueda de la felizidad desde la Creazión.
Nunca contava quera, pero asegurava esse maestro haver encontrado un testo  d’un sabio persa, de nombre Al-Razi, en el que describíase tan portentoso hallazgo i cómo lograrlo.
Según siguió contando Evanjelio su maestro murió de Sudor del Inglés pero antes recomendóle que movierase á Sevilla donde havía un gran sabio, mui amigo, quera lúnico que conozía su secreto. Por tanto mudose á esa ziudad siendo un muchacho, donde tuvo que pedir el baptismo á la Iglesia i abjurar de su relijión porque su rito estava prohibido desde quando la reina Isabel, i era conveniente por tener que presentarse en el taller desse alquimista, de nombre Diego Salaçar. esso híçome temer, pero Evanjelio adelantóse i aseguróme que, si bien al prinzipio hiçose converso por bien del negozio, agora era cristiano fervoroso i havía visto la verdadera luz de Dios Nuestro Señor i, grazias á Él, havía entendido que su missión en la vida era dar á conozer al universo mundo el estraordinario poder de lo que le habían trasmitido sus maestros.
A cada pregunta que hazíale por saber quera esso tan misterioso él me respondía quera mejor que lo desconoziera, ya que por su causa habían sufrido grandes padezimientos mucha jente.
Al preguntarle como esso era posible me contó que stuvo en el taller de Salaçar diez años donde aprendió todos los secretos de lalquimia i en particular á perfeczionar el milagroso Sanctum, que assi era como llamava á lo que fuesse que scondiera en el máximo secreto. Llegó á oídos del Santo Ofizio el travajo de su maestro i fue detenido acusado de nigromanzia i herexía, por lo que fue condenado i ajustiziado en la hoguera.
Evanjelio pudo huir antes de que fueran á por él i desde ntonzes también le persiguen para llevarle ante el tribunal i obligarle á confesar el pecado del que le acusavan.
Aquello coxiome tan de sorpresa que prodúxome gran congoja i entristezimiento al saber que mi enamorado estava en peligro. Sin reparar en más consecuenzias le dixe que lo mejor era huir de allí los dos. Estava segura de que mi señor padre nos ayudaría, por ser persona mui bondadosa, pero Evanjelio enseguida híçome ver el estado de las cosas. Los alguaziles teníanle rodeado i tarde o temprano darían con él, por lo que no quería ponerme á mí en peligro de acavar en la hoguera también.
La imajen sobresaltóme. Siempre havía imajinado esse tormento que pareszíame mui cruel. Pensava en cómo sufrirían las vítimas al sentir su piel chamuscarse por efeto de las llamas, sin poder siquiera respirar porque cada bocanada de aire sería como si t’entrara el infierno por la boca. Debías de notar cómo la sangre mpeçava á hervir i cómo los huesos derretíanse por el intenso calor, por lo que, terminarías deformándote como un muñeco de trapo que, doblándote sobre ti mismo, te llevaría á caer aún más en el zentro de la hoguera.
Empecé á sentir un terror espeluznante, sensazión que no avandonádome desde ntonzes. Evanjelio lo comprendió i por esso dixóme  que no quería dezirme nada por no ponerme en peligro, aún assi me confesó que tenía consigo el Sanctum i que havía comprobado que obrava milagros, tal i como havía predicho el sabio con el qu’estudió.
Sonó la llamada i tuve que salir corriendo, aunque afortunadamente stábamos zerca de la tapia del convento. Antes de irme, i después de comprobar que nadie nos veía, volví á rezivir los besos i las carizias de mi amado, que me havía hecho suya al fin. Me sentía aíta de felizidad, aunque según entrava en el fresco zaguán me vino á la cabeça Natividad. No sentí el temor de otras vezes á perderla porque agora mi corazón pertenezía á otra persona, pero de todas formas el cariño que yo sentía por ella era demasiado intenso como para hazerle sufrir por culpa de mi tornadiço amor.
Los días que siguieron estuve mui ajitada, no tanto por los momentos de passión vividos junto á Evanjelio, que aunque nos costava encontrarlos siempre havía oportunidad para ellos, como por la idea de que pudieran llegar los alguaziles para prenderle.
Qualquier notizia que llegava á la comunidad me sobresaltava, por nimia que fuera, aún siendo las mesmas de siempre i no tuvieran nada que ver con forasteros que anduvieran fisgoneando.
La priora me preguntó por el avanze en la instruczión d’Evanjelio i la verdad es que no supe qué dezirle. Me vio atorada en la respuesta sin saber por dónde salir de forma que sonara convinzente. Como mujer sabia ques, supo que yo andava en amores con el converso i me advirtió del peligro que corría si en un descuido me preñava. Me quedé tan sorprendida i avergonçada que debí produzirle mucha pena á la santa madre, porque mostróse comprensiva conmigo hasta un estremo que no podía imajinar.
Resolvió sinzerarse conmigo i me splicó quel la sabía todo lo que passava en la comunidad porque para esso era la máxima autoridad i debía velar por ella. Tenía sus formas de nterarse á través de algunas dueñas fieles i esperimentadas en los avatares del convento.
Me splicó que la solía ser comprensiva con las novizias porque prefería que, quando tomaran el hábito i pronunziaran los votos, lo hizieran convenzidas de su vocazión, porque si no eran capazes de resistirse al pecado de la carne era mejor que no entraran á formar parte de la comunidad, i si lo hazían, por imposibilidad de devolverla á sus familias o al mundo, les tendría siempre baxo vijilanzia i las dedicaría á tareas poco importantes donde no pudieran influir en la honra de las otras relijiosas.
Más sorprendida me quedé quando me nteré de quella sabía de mi espezial amistad con Natividad i que nos observava atentamente á las dos para saber si aquello era passajero, natural entre dos jóvenes casi rezién llegadas del mundo é  influenziadas por sus tentaziones, o consistía en algo más serio que impidiera tomar los hábitos.
Tampoco supe que dezirle sobre este peliagudo asunto por pillarme tan de sopetón, pero en zierto modo me sentí aliviada por saber que la convivenzia con mi hermana era conozida por la priora i no fuesse motivo d’escándalo ni espulsión.
La madre splicóme quella también pasó por esos momentos i que luego le sirvieron para saber que su vida estava destinada al servizio á Cristo. Le pregunté entonzes cómo havía logrado sobrevibir tantos años á las tentaziones del Maligno, algo que á vezes antojávaseme imposible, i me respondió que con mortificazión. Para ello levantóse el hábito i pude ver en sus piernas las terribles marcas del zilizio i supuse que la espalda también debía de tenerla lazerada por el uso constante de la disziplina. Me strañó que una mujer entrada en años, pues la priora ya debía de haver cumplido los cuarenta, tuviera aún deseos carnales á lo que me respondió que havía que ser mui constante porque lla pensava que éstos no te avandonan nunca, ni en la tumba, dicho que nos hiço reír á ambas.
En tal confidenzia andábamos que nos vimos invadidas por el sofoco de la conversazión é  intimamos de tal modo que no quiero contar aquí, no fuesse á ser que ste scrito caiga en manos del Santo Ofizio i nos castiguen á la dos con tanto rigor que haga difízil la supervivenzia.
Todas escuchábamos historias sobre la Inquisizión i sus castigos á las monjas queran descubiertas en el pecado contra su pureça o queran acusadas de bruxería. Impresionava oír, por ejemplo, la tortura á que fueros sometidas tres mujeres por un inquisidor por el delito de lavarse juntas i en cueros con layuda  d’un lebrillo todo el cuerpo i las partes vergonçosas.
Por esso me invitó nuestra santa madre á ser cuidadosa en el negozio del amor i, sobre todo, á dezidir qué hazer en el futuro porque, á pesar de los deseos de mi señor padre, no podría permitir que quando tomara los hábitos continuara pensando en esas práticas mundanas.
En los días siguientes no podía quitarme de la cabeça las advertenzias de la priora ni el peligro que corría por dejarme llevar por mi pasión. Cada vez tenía más miedo porque pensava que si los alguaziles venían á por Evanjelio podrían enterarse también de nuestros amoríos, lo qual no era conveniente i podría ponerme en situazión mui delicada. Por eso, cada vez más, intentava evadir la presenzia de mi amado e íbame á la zelda á mortificarme.
La idea de huir con él hazíaseme atrativa pero á la vez era mui de temer porque de seguro que nos perseguirían hasta el infierno al hazerse público nuestro pecado.
Un día, una de las dueñas enfermó, paresze ser que de tavardillo porque tenía fiebre i le habían salido unas pintas leonadas. La comunidad estava revoluzionada i todo eran idas i venidas en busca de notizias i remedios para el alivio de la pobre hermana Anunziazión. Alguien fue á Segovia en busca del médico con la esperança de que pudiera acudir pronto para aplicarle algún remedio i, á buen seguro una sangría.
Esa noche la hermana empeoró en demassia i empezó á tener bascas i retortijones, incluso viose afetada de perlesía lo qual nos hiço temer por su vida.
El médico no llegava i las cataplasmas i remedios que le aplicábamos no eran sufizientes. Cada vez veíasela en peor estado. Alguna dixo que lo que tenía eran cuartanas i que de seguro iba á morir.
A la mañana siguiente ya delirava i ninguna sabía qué hazer salvo reçar. Rezibí aviso d’Evanjelio i xunto al poço del claustro díxome que tenía que contarme algo en confidenzia. Él sabía cómo sanar á la enferma pero debía de mantenerlo mui en secreto. Me dio un frasco con un bebediço i me pidió que diéraselo á la hermana Anunziazión, solamente un cazillo. Le pregunté quera i me dixo que no preguntara i quera mejor para mí no saberlo pero que con esso iba á sanar en breve. No supe qué dezir i me quedé sorprendida de quesso que con tanto rigor i secreto escondía, aquello fuesse la causa de su persecuzión, solamente  un frasco con una pozión. dixóme  que diéraselo á lenferma i que ya me splicaría, porque aquello era el resultado del conozimiento que havía heredado de sus maestros i quel  Sanctum podía produzir aquellos milagros.
Fui á la zelda de la hermana Anunziazión i como pude, con ayuda d’una cuchara, le di á beber la pozión. No sabía mui bien que sperava que suzediera pero recuerdo que permanezí á su lado un buen rato creyendo quen qualquier momento ibase á levantar i pondríase á correr como si tal cosa.
Fui á dar notizia á Evanjelio de que no havía ocurrido nada i riose de mí porque creyera que aquello era un potingue milagroso i que no tenía que sperar á que hiziera su efeto.
A media tarde llegó el médico á lomos de su cavalgadura, preocupado porque nos tiene en mucho aprezio i su esposa es devota del convento desde niña. Curiosamente al llegarse á ver á la hermana la encontró roçagante i sin ninguna aparienzia denfermedad. El galeno estrañado i pensando que havía sido vítima de alguna chança preguntó que cómo era posible aquello i que, de qualquier manera, por qué havíasele avisado  d’un peligro inesistente para la salud d’una de las dueñas.
Nadie supo que dezirle salvo la propia hermana Anunziazión que contóle al médico que yo le havía dado á beber algo que le havía sanado. Preguntóme i yo con gran miedo pero aparentando seguridad respondí que solamente le havía dado una tisana de tomillo, salvia i espino, ante lo qual ditaminó que la enferma únicamente havía sufrido del mal de la melancolía i que, en realidad, no tenía nada grave.
Se le regalaron dos botellas de licor de guindas i unas yemas en compensazión por la visita i emprendió viaje de vuelta porque que aún le speravan cuatro leguas. Me pareszió hombre de mucho valor i arrojo por viaxar tan tarde, ya que podíasele hazer de noche antes de llegar. Él dezía que sabía cuidar de sí mismo i que no tenía miedo á los asaltadores de caminos porque su condizión de médico le protejía. Le preguntamos que por qué era assi i nos digo quesa jente de mal vibir suele padezer de algún mal i siempre rezibe de buena gana layuda  d’un médico que le alivie de su enfermedad. En alguna ocassión ya havíale passado i habíanle dexado marchar agradezidos los ladrones. Yo pensé para mí que corría mucho riesgo porque algún día podía dar con un asaltante sano.
Quando marchóse fui á ver á Evanjelio i preguntéle quera lo que havía tomado la hermana i cómo era posible que le hubiera hecho tanto bien i tan deprisa.
Entonzes me contó que su maestro havía aplicado los remedios del tal Al-Razi que havía encontrado en un tratado escrito por este sabio en una biblioteca de la ziudad de Fez. Con esse tratado de prática médica estuvo probando con animales el maestro con distintos resultados. Algo fallava porque no acavaba de ser tan útil como asegurava el persa.
Cuando marcho á Sevilla, con el maestro Salaçar, éste le contó que havía encontrado el ingrediente i la fórmula para elaborar la pozión que salvaría la vida de qualquier ser vivo. Lo havía probado incluso con sus propios higos i funzionava. Aseguróle que podía curar males tan graves como el garrotillo, la peste blanca,  las fiebres pútridas o los tumores.
A Evanjelio costávale creerlo pero al final pudo comprobar por sí mismo que sistían resultados innegables. Curava algunas enfermedades, ni mucho menos todas, en mui poco tiempo dexando el enfermo totalmente recuperado d’un día para otro. El maestro le llamo Sanctum en el sentido de quera el summum de la medizina, la perfeczión de la santidad de la naturaleça creada por Dios.
Era de strañar que, aunque á los enfermos no contávaseles la verdad del tratamiento, no llegara algún día á oídos de la utoridad que havía un físico en Sevilla que curava enfermedades sin sangrías ni ungüentos conozidos. Al fin ocurrió i el Santo Ofizio consideró que no era posible tal milagro si no mediava para ello un acuerdo diabólico para  elaborar brebajes cuya fórmula ditase el propio Satanás, remedios inspirados en la bruxería al fin i al cabo.
Viendo el peligro que zerníase sobre él, el maestro confióle el secreto del Sanctum i la forma delaborarlo, algo que tampoco era senzillo porque havía que tener á mano algunas sustanzias complicadas de conseguir.
Esplicóme que tenía la fórmula pero que debía de guardarla á buen recaudo de los alguaziles, que de ncontrarla de seguro que querrían destruirla, porque para ellos era sacrilejio pensar que las enfermedades curávanse de otra manera que no fuesse ncomendarse á Dios i que Nuestro Señor havía puesto esos males en la tierra con algún propósito que scapávase á nuestra comprensión. Me dijo quera mui difízil de laborar i hazía falta mucha maestría para ello. Prinzipalmente stava hecho de jugo d’evónimo, beleño blanco, rabogato, olivardillo, camaroja, i algunas partes de  quebrantapiedra, zirujina i mejorana. havía que cozerlo todo en un orden preziso i cuidadoso porque podría resultar fatal elaborarlo de forma equivocada. De seguido dixóme  que me amava i que me iba á confiar un secreto. Sus maestros estavan equivocados i, aunque ra zierto quel  Sanctum curava algunos males, á vezes matava más que sanava, pero su poder milagroso era otro más importante que nadie más que él sabía. Además de su ocasional efeto sanador su verdadera virtud era portentosa en otra materia mucho más prinzipal i él era el único conozedor desse misterioso poder. Agora me stava confiando el secreto i el miedo apoderádose de mí desde ntonzes. Prefería no saberlo porque no sé qué passaría si aparesziesen por aquí los alguaziles para prender á Evanjelio.
Hai mucha comidilla en el convento i en el caserío con la curazión de Anunziazión. Natividad, imprudente siempre, havía contado que yo le di á la enferma un bebediço que havía elaborado el converso. Cometí un error al dezírselo i no le he contado nada más porque no sabe star callada. Me he nfadado con ella i no entiende questá poniendo nuestra vida en peligro. La veo mui zelosa i esso no es conveniente porque s mui alocada i puede contar historias que no son verdad. Ya ha llegado á mis oídos que la jente cree que vanjelio haze majia i crea poziones portentosas que curan enfermedades i espulsan demonios del cuerpo.
Todo el tiempo me haze preguntas que yo no devo contestar lo que provoca en ella más zelos é  irritazión que me preocupan.
Por esso estoi escribiendo este manuscrito, para que sirva como testimonio de la verdad i pueda protejernos á los dos si, Dios Nuestro Señor no lo quiera, fuéramos acusados de hechizería, nigromanzia, bruxería o apostassia.
Hoi le ha contado Donato, el buhonero, á la hermana portera que los alguaziles andan preguntando en los pueblos zercanos por un judío converso que travaja como saludador. Es cuestión de días que lleguen al convento i prendan á Evanjelio. Estoi mui aflijida porque sto ya no tiene remedio. Únicamente hai la oportunidad de que huia i escóndase. Conozco una cueva camino de las piedras blancas, en el fondo  d’un barranco, que nadie más conoze i que quiçá pueda servir para ocultarse hasta que la verdad sépase i dejen de perseguirle.
Esta finca ha sido quia semper de mi familia por lo que, debido á su piedad cristiana, mis antepassados zedieron el terreno para que instalárase sta comunidad quando fundóse el convento.
Todos ellos praticaron la caça por estos montes, también mi señor padre que conózeselo como la palma de su mano. Siendo niño, andava de batida con su padre, mi abuelo, quando tuvieron los dos que refujiarse en una cueva durante una tormenta. Siempre ha sido un secreto, como un juego, la esistenzia dessa cueva de difízil aczeso i en esta ocassión puede ser mui oportuna.
He convenido con Evanjelio que le voi á conduzir á esse sitio que le puede servir d’escondrijo el tiempo nezesario. Me ha preguntado por qué lo hago i le he confesado que le amo i que quiero huir con él á las nuevas tierras descubiertas, donde nadie nos buscaría.
Me he ntristezido quando me ha dicho que su labor en este mundo es dar á conozer el Sanctum i para ello tiene que luchar contra el Tribunal del Santo Ofizio si es nezesario, pues tal verdad no puede ser escondida i no debe perderse esse regalo de Dios á los hombres.
Me ha contado que ya sta  próximo el momento en que consiga dar á conozer la portentosa qualidad dessa milagrosa medizina porque ya sabe cómo aplicar la fórmula perfeta uniendo los conozimientos de al-Razi i sus maestros.
Yo no entiendo lo que me dize porque lo primero debe de ser nuestra felizidad i además no va á poder hazer nada de lo que propónese si finalmente termina en la hoguera.
He quedado con él en que mañana, aprovechando que hai luna llena, le voi á conduzir á la cueva con todos los pertrechos que debe preparar. Le he conseguido algunos utensilios de la cozina que le son nezesarios para preparar el santo brebaje.
De vuelta de nuestra andança á la cueva estoi agotada i nezesito dormir antes del alba. He conduzido á Evanjelio á hasta allí i en ella ha héchose acomodo. Colocamos la proteczión contra el lobo que construió mi abuelo con madera de nzina i ques fuerte para parar incluso á una manada, con ayuda del fuego, claro sta. Sobre este particular le advertí que, aunque la cueva encuéntrase en el fondo  d’un barranco, la luz d’una hoguera podría delatar su escondite, por esso es importante no sacar la llama afuera. Dispone agora de todo lo nezesario para su subsistenzia i allí podrá guardar esso tan preziado que lleva en su zurrón, para que no caiga en manos indeseadas.
Menos mal que no tuvimos encuentro con la temida fiera, cuyos aullidos inundavan barrancos i quebradas, rendidos sin dubda á una magnifizente luna cuya luz cubría el firmamento por entero.  Todo ha salido á pedir de boca. El lugar no sta  mui lexos pero el terreno es abrupto i complicado de aczeder, sobre todo si vas vestida con una saya de novizia.
Una vez conozido el sitio, Evanjelio me acompañó de vuelta para protejerme. Antes pudimos yazer saviendo que podría ser la vltima vez si llegan á prenderle.
Con mucha tristeça i en silenzio llegamos junto á la tapia del convento. Luego me ayudó á entrar por la gatera, porque me quedé atascada i casi me quedo assi para que me ncontraran quando bajaran á maitines. Dentro de la situazión nos causó mucha risa el suzedido.
A la mañana siguiente todos preguntávanse dónde stava Evanjelio. Nadie le havía visto i sus cosas ya no estavan en la casa del contador. Estava claro que havía huido porque creería quel  Santo Ofizio iba á dar con él en breve, puesto que, á pesar de que havíase convertido en una figura querida en la comarca, los alguaziles siempre ncontrarían á un delator que por unos pocos maravedíes fuesse capaz de traizionar á su mesma madre. Si no encontravan á un judas, usarían el método al que todos tememos i al que nos rendimos con su sola menzión, el tormento, el del potro, el del fuego o el de qualquier otro instrumento de tortura que dezíanse utiliçados por el tribunal.
De una forma u otra era inevitable que aparesziera por allí alguien preguntado por el converso, assi que passados tres días presentáronse en el convento dos alguaziles acompañados de dos soldados de la Santa Hermandad. Preguntaron por la priora i entrevistáronse con ella, quien me llamó por ser yo la mejor conozedora del converso al que buscavan.
Nunca creí que iba á llegar esse momento i por esso me sentí aterroriçada, aunque no tenía motivos. Eran tanta las historias que contávanse sobre los tribunales de la Inquisizión que uno poníase á temblar con el solo hecho de saber que andavan merodeando zerca.
Llegué al locutorio i allí estava la madre con los dos alguaziles que me helaron la sangre quando me miraron. Me senté junto á mi superiora donde me sentía más protejida, enfrente dellos. Me advirtieron que me iban á hazer unas preguntas en nombre de la sagrada Instituzión, assi que debía de responder con verdad porque de otra forma podía considerarse herexía. Si era nezesario, la entrevista tendría lugar en la iglesia para que las respuestas fueran pronunziadas ante Dios que, como conozedor de todo, sabría cómo aplicarme castigo á través dellos si me dava al engaño.
Les afirmé que yo no iba á mentir pues no havía nada que ocultar sobre la persona del converso. Les spliqué cómo le ncontré el día de su llegada i cómo havíase quedado en el caserío como saludador, ofizio que venía avalado por el cabildo de Jaén.
Ellos començaron á preguntarme sobre hechizería i práticas de nigromanzia que les constava quel  converso praticava. yo lo negué i comenté que nunca le havía visto tales práticas i, por el contrario, havíase convertido en un buen cristiano al que yo tratava de ayudar resolviendo cuantas cuestiones me planteava, siguiendo el mandato de la priora, cosa que ésta avaló con su testimonio.
Ellos dezían que seguramente sería el revés, quel  converso, un marrano sin dubda, quería judaiçarme planteando sus preguntas para assi hazerme dubdar de mi fe.
Esa controversia no acavaba assi que començaron á atacar la reputazión d’Evanjelio con práticas de bruxería. Me preguntaron qué conjuros habíamos hecho para curar á una enferma mui grave en unos instantes. Yo lo negué i pedí que corroboraran mi testimonio con el de la propia enferma.
Hizieron llamar á la hermana Anunziazión i á la novizia Natividad como testigo, quie presentóse en la sala con una disposizión que me strañó. Nada más entrar me miró con odio i mucho desprezio, lo que híçome sentir mui desgraziada porque yo la seguía amando aunque de forma distinta á la d’Evanjelio, pero esso pareszía no entenderlo. El día anterior me havía dicho que antes de perderme mataríase pero antes me mataría á mí. Yo la recriminé por pronunziar esas graves amenaças que suponían un pecado tan grande, aunque la verdad es que no las tomé en serio i las consideré una añagaça para hazerme volver con ella.
Hizieron los alguaziles sentarse á las dos junto á ellos, enfrente de mí, i les preguntaron sobre la curazión de la dueña i qué es lo que oyeron mientras yo le dava el brebaje. La hermana Anunziazión digo no recordar nada porque tenía la fiebre mui alta i delirava. quando pareszía que su testimonio iba á ser induljente conmigo, con gran desconzierto de los alguaziles, Natividad tomó la palabra i digo que la enferma le havía contado al día siguiente que, aunque tenía el ánimo un poco confuso, pudo distinguir como yo le dezía que le iba á dar una pózima que havía preparado Evanjelio con ayuda de seres sobrenaturales mui poderosos i que antes tenía que pronunziar un conjuro. En esse dicho creió oír por varias vezes el nombre de Satanás, algo que hiço que santiguárase al pronunziarlo.
Un escalofrió me recorrió todo el cuerpo i un intenso miedo al oír tan graves acusaziones contra mi persona ante dos alguaziles del Santo Ofizio. La priora reconvino á Natividad, diziendo quesso no era posible porque le constava que yo era una buena cristiana, por lo que su testimonio solamente podía ser achacado á aluzinaziones produzidas por la fiebre.
La hermana Anunziazión callava apocada ante el impulso i la superioridad de Natividad, que insistió en quel  judío me havía embrujado i que havía tenido encuentro carnal con él, assi como que aseguró que también algunos íncubos habían visitado mi zelda por la noche, Según yo mesma le havía contado.
No podía creer lo que oía ni por qué tanta maldad salía de la boca de la persona á la que tanto havía querido i cuidado. Estava tan atónita que no podía pronunziar palabra, lo quera un riesgo porque podía interpretarse como un jesto de aquieszenzia.
La madre priora también estava pasmada ante tanto despropósito teniendo en cuenta que con aquella sarta de mentiras estava poniendo en riesgo mi vida. Intervino para defenderme i ocurriósele achacar aquella declarazión á que la hermana estava insegura desde la enfermedad i con su juizio trastornado, seguramente por algún tiempo, debido á la gravedad de su padezimiento.
Afortunadamente Natividad cometió un error al pedir que llamárase á una matrona que confirmara lo que dezía, ya que yo le havía confesado que una noche havía entregado mi honra al Demonio en mi zelda. Fue fázil rebatir aquella mentira puesto que yo era viuda tras un año de matrimonio i durante el qual yo havía perdido un hijo después de tres meses enzinta, estremo este que corroboró la priora i quera fázilmente comprobable en Valladolid, con mi señor padre i el médico que me atendió, como testigos.
Fue mano de santo aquella parte de la declarazión porque los alguaziles perdieron todo el interés por mí como posible reo de bruxería i despidieron malhumorados á Natividad, quien me miró con un odio mayor quel  que traía quando entró en el locutorio.
A partir de ahí las pesquisas de los funzionarios zentráronse en conozer las práticas d’Evanjelio i en particular qué era la pozión que yo havía utiliçado para sanar á la otra  novizia.
Les conté en parte lo que sabía, quera un remedio que havía aprendido él  d’un maestro en Sevilla,  omitiendo su nombre assi como lo del judío de Tánjer. Ellos pareszían estar al tanto del alquimista Salaçar que fue quemado en la hoguera. Aunque yo conozía esso me hize de nuevas porque podía interpretarse si no que yo estava de acuerdo con las práticas  d’un nigromante.
Debí de finjir mui bien porque fueron de credibilidad mis palabras. Lo que añadí es que no sabía en qué consistía aquella pózima i quel  converso me la havía proporzionado diziendo quera un caldo de hierbas sanadoras.
A esas alturas de la entrevista i con el miedo metido hasta los tuétanos me di cuenta de que vanjelio estava perdido i condenado de antemano i que lo único que podía hazer era salvar mi pellejo, para esso contava con el apoyo de la priora, quien constantemente avalava todo lo que yo dezía, i con la próxima llegada de mi señor padre desde la Corte, al que havía mandado aviso con un criado.
Los alguaziles quisieron probarme una vez más i quisieron saber hasta dónde stava dispuesta á llegar por ayudar á prender al judío. Dando todo por acavado hize que me nfureçía con él por haverme mentido con su passado i no haverme contado lo de su maestro, assi que me ofreçí para lo que fuesse menester por dar con el fujitivo.
Ellos suponían que staría escondido en el monte, dada la gran estenssión de la finca, i porque no arriesgárase á ir á ninguna poblazión ya quera conozedor de su persecuzión.
Yo les aseguré que les llevaría á recorrer todos los rincones de la finca hasta no dexar  ni un hueco donde mirar, guardando para mí el secreto de la cueva que, naturalmente, no iba á revelar nunca i teniendo claro que ni tan siquiera dexaría que azercáranse á sus proximidades. Assi lo dexamos.
Esta noche vino á visitarme Evanjelio. Aprovechando la oscuridad i que todas las dueñas dormían, de madrugada llegóse baxo mi ventana i le lancé una soga. Entre risas calladas escaló hasta mi zelda i le rezibí con mi camisón de zendal, regalo de mi difunto quen secreto me traxe conmigo, en lugar del de blanqueta, nada apropiado para un encuentro amoroso.
Al verme me regaló los oídos con dulzes requiebros i en cuanto me abrazó noté su vigor. Tuve que amonestarle por su atitud que podría delatarnos i tuve que taparle la boca con la mano porque no parava de proferir palabras obszenas que me dedicava. Tomó la palmatoria i con su tenue luz pusose frente á mí á mirarme con cara de bobo como si nunca hubiese visto cuerpo de mujer. Toméle de la mano i llevéle hasta el xergón que yo havía mullido con paja para aliviar la dureça del camastro. Ni con mi difunto esposo estuve nunca como Eva en el paraíso, solamente sta noche yazí assi con mi amado converso que tan triste me tiene hoi por mi temor á perderle. Tengo yo que aprender á contenerme i guardar silenzio porque quando estoi con él pierdo mi cordura, parézeme que ando por los zielos elevada i con ello podría despertar á alguna dueña que quisiera asistirme ante una supuesta dolenzia que mis jemidos delataran.
Le he propuesto huir al reino de Portugal, que tengo allí una prima casada con señor prinzipal, en la Corte, i donde podíamos estar seguros i vibir felizes, pero él obstinase en propagar el Sanctum como si fuesse missión encargada por el mismo Dios Nuestro Señor, relegando nuestro amor i con ello me haze sufrir en demassia.
Casi próximo el alba Evanjelio fuese dejándome á mí saboreando las mieles del amor que tornávanse amargas con su ausenzia.
Ayer, después de vísperas, quando íbamos al refetorio me azerqué á Natividad i le pedí que nos viéramos después de completas en mi zelda. Sentí una puñalada en el corazón quando me dijo que no quería verme  i que yo i el judío íbamos á pagar por lo que le habíamos hecho. Estava fuesse de sí i embargada por el odio. Me eché á llorar i pedí á la priora que me scusara de la zena porque me ncontrava indispuesta. Como siempre, la santa madre sabía perfetamente lo que me passava i dixóme  quera cuestión de tiempo que todo arreglarase pero que mientras me cuidara porque una amante despechada es capaz de qualquiera cosa.
Llorando desconsoladamente en mi zelda sentía una pena mui profunda i quise morir porque stava claro que yo no estava destinada á ser feliz en el amor con nadie.
Sentí un gran temor repentino al comprender unas palabras que me havía dicho Natividad sobre la huida d’Evanjelio, ya que recordé que la primera vez que caímos la una en braços de la otra  fue prezisamente en esa cueva. Un día habíamos ido ella i yo montadas sobre un pollino mui juntas i unos cántaros en busca  d’un agua mui rica que surxe  d’un manantial en primavera. estábamos bromeando quando le dije que conozía un lugar secreto que nadie conozía i  que podía utiliçarse en caso de querer esconderse. Una vez dentro de la cueva fue quando nos besamos por primera vez i nos enamoramos. No estava segura de si acordaríase de donde se ncontrava, pero era cuestión de tiempo que cayera en la cuenta de donde podía estar Evanjelio i dixéraselo á los alguaziles.
Esta mañana, con el alba, me vestí con ropas que le pedí á Trifón, el hijo del pastor, que sabe guardar un secreto i assi si alguien me veía á lo lexos pensaría quera un zagal.
Fui lo más deprisa que pude hazia la cueva para avisar á Evanjelio que fuésese de allí porque ra posible que le delataran. Quando llegué me faltava el aliento pero la alegría de ver á mi amado me compensó el esfuerço. De buena gana me hubiera entregado á él pero no havía mucho tiempo assi que me dijo que debía de guardar la fórmula secreta del Sanctum en lugar seguro para protexerla del Santo Ofizio.
Buscamos un sitio escondido en el fondo de la cueva i detrás d’unas piedras guardamos un frasco i unas hojas envueltas en cuero en las que splícase cómo elaborar la pózima milagrosa i otros documentos  d’un tal Parazelso.
Quedamos en que si le prendían i davan muerte yo debía de coxer el Sanctum i hazer que llegara todo ello á un joven alquimista de Segovia llamado Franzisco de Holbeque.
Acabábamos de ocultar lo que considerábamos como un tesoro quando oímos jaleo. Evanjelio me despidió i dixóme  que huyera porque seguro que venían para prenderle. Con el miedo en el cuerpo salí corriendo de la cueva i emprendí camino monte arriba. Me oculté tras unas zarças i al cabo vi llegar á los alguaziles prezedidos por Natividad que, presurosa, encabeçava la espedizión. Llegaron junto á la entrada de la cueva i pude ver como ella les señalava el lugar donde suponía que stava escondido Evanjelio. Al poco vi como le sacavan de allí con las manos atadas i á empujones, seguidos agora por Natividad que pareszía increparle sin llegar á oír lo que dezía.
He llegado corriendo al convento antes quel los corriendo como alma que lleva el diablo i, aprovechando la confussión que reinava he podido llegar junto al molino, me he puesto mi saia de nuevo i he tratado de recomponerme para que nadie sospeche de mi ausenzia.
Estoi en mi zelda escribiendo esto porque no sé si serán mis vltimas palabras antes de que me prendan á mí también.
Voi á tener que guardar este scrito para que no caiga en manos del Santo Ofizio, lo que podría traerme fatales consecuenzias. Hoi llegará mi señor padre i me salvará desta situazión, á buen seguro, ya que como consejero real de nuestro querido emperador Carlos podrá mediar ante el tribunal, si es que llegan á acusarme de algo.
He tenido una fuerte discussión con Natividad que no hase apiadado de mis lágrimas quando he visto que los alguaziles llevávanse en una carreta, zerrada con barrotes i tirada por dos bueyes, á Evanjelio con evidenzias de tortura i medio muerto. Ahí iba mi amor, camino sin dubda de la hoguera que le abrasaría en la plaça de Segovia o de qualquier otro lugar.
Mi hermana, la que para mí lo ha sido todo, hase mofado del reo en mi presenzia. El dolor que me ha causado ha sido insoportable i le he pedido que callárase, por amor á Cristo, pero ella no ha zejado i yo la he increpado de forma grave, por lo que ante Dios Nuestro Señor me arrepiento de todo corazón. Aunque agora no sea amiga sino enemiga hai que perdonar á quien nos haze daño, assi nos lo enseñó Jesús i assi devo de seguir sus enseñanças.
Lo que me preocupa agora es que Natividad me delate. La he visto afuera de sí, como poseída escupiendo bavas mientras me dezía que quería matarme, que iba ser tan desgraziada como ella lo havía sido por mi culpa i que ardería en el infierno con el judío por toda la eternidad. Estava tan alterada que ha llegado á alamar á las dueñas que no entendían que passava. Yo me he retirado á mi zelda para llorar en soledad mi desgrazia. Agora mi alma está huera i mi señor padre no llega siendo por su bondadosa naturaleça la única persona en la que podría encontrar consuelo.
Lo que me preocupa es lo que teníamos escondido en la cueva. Tengo que asegurarme que nadie pueda encontrarlo, ni la propia Natividad que conoze el lugar.
Aprovechando la noche, disfraçada de zagal, he llegado á la cueva, por estraño que pareszca, sin temor al lobo, tanto es mi pesar que ni me importa que unas fieras me devoren i assi terminen con mi desgraziada esistenzia.
Me ha tranquiliçado comprobar que todavía estava el tesoro d’Evanjelio en su sitio, en el qu’esplica el gran regalo que debe rezivir la humanidad entera, toda vez que la Iglesia adquiera convenzimiento de que aquello es bien revelado de alguna forma por Dios Nuestro Señor i no obra del Maligno ni ninguna otra maldad infernal. Lo escondí de mejor manera i con buen disimulo para que nadie pueda sospechar quen esa cueva guárdase algo tan importante.
Todavía temo por mí i que no vayan los inquisidores á obzegar á Evanjelio con tortura i pronunzie contra mí testimonio falso por verse libre del tormento, cosa que le perdonaría por ser de comprenssión hazerlo.
Voi á guardar este escrito donde la santa no vaya á ser que caiga en malas manos i de su letura deduzca que yo no he seguido los prinzipios cristianos i adecuados á la dotrina de Nuestra Santa Madre Iglesia, lo que me depararía un futuro inzierto.





 
[1] Se refiere al pirata-almirante turco Barbarroja.
 
[2] Curanderos que decían curar a animales y personas solamente con su saliva y su aliento. Estaban muy considerados socialmente.
 
[3] Cuchillo pequeño.
 
[4]
Medida de longitud que equivale a 5 572 metros
 
[5] Colmado, ultramarinos.
 
[6] Pequeño recipiente de piel de animal para guardar agua o vino.
 
[7] Unos 418 metros
 
[8] Lengua de los judíos españoles.
 
[9] Construcción interior que distribuía el calor de la chimenea por el suelo del piso superior.
 
[10] Del hebro mar-anus, “los forzados”, los que según los judíos habían sido obligados a convertirse al cristianismo. Por similitud, se llamaba marranos a los judíos que decían haberse convertido pero que seguían practicando sus ritos en secreto.
 
[11] Bebida a base de vino, miel y especias.
 
[12] Desde 1351 se ordenó que para no confundir a las barraganas con “dueñas honradas y mujeres casadas lleven paños de Iprés sin adorno alguno”.
 
[13] El látigo.
 
[14] Catarro
 
[15]
Padecimiento de los animales que les hace respirar con dificultad y deprisa
 
[16] Por costumbre
 
[17] Se daba este nombre a aquellos que frecuentaban a las monjas y tenían conversaciones sobre temas espirituales con ellas, aunque a veces en realidad eran admiradores o enamorados.
 
[18] Rezo obligatorio tras la puesta del sol.
 
[19] Gripe.
 
[20]
Recipiente de barro o metal, de poca altura y más ancho por el borde que por la base, que se llena de agua para asearse o para lavar la ropa.
 
[21] Tífus
 
[22] Disminución del movimiento de partes del cuerpo.
 
[23] Malaria
 
[24] Difteria, tuberculosis, paludismo y cáncer.
 
[25] Desde siempre
 
[26]
Tela de seda o lino muy fina y transparente.
 
[27] tejido basto de lana, que se usaba antiguamente.
 



cover.jpeg
0 se ocultaba
ien aquel diarjo
4
&





